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    Esta novela es para vosotras, “Las chicas de la Tribu”, nuestras lectoras y ese gran apoyo que nos acompaña día a día en esta aventura literaria.


     


    Gracias, gracias, y mil veces gracias, por estar ahí.


     


    Y recordad, en esta vida, la edad es solo un número.


     


    Dylan Martins & Janis Sandgrouse


     

  



  

    Capítulo 1


    


     


    Por fin se acababa la semana, y me esperaban dos días de absoluto descanso en mi preciosa casa.


    

    Ya solo faltaba terminar mi jornada de trabajo ese viernes por la tarde, para dar comienzo a mi plan de relax.


    

    Estaba echando un vistazo a varias propuestas para los exteriores de una de las series, cuando…


    

    —¡¡Cumpleaños feliz!! ¡¡Cumpleaños feliz!! Le deseo a mí jefa, ¡cumpleaaaños feeeliiiz! —canturreó Andrea, mi secretaria, entrando en el despacho con dos cupcakes en la mano y una velita encendida sobre cada uno de ellos, y no una velita cualquiera, no, los dos números de la cantidad de años que hacía que el mundo me vio nacer.


    

    —Por el amor de Dios, Andrea, ¿qué te dije sobre esto? —Me masajeé las sienes.


    

    —Sí, ya, ya. No quiero tartas, no quiero cánticos, no quiero velas y más, bla bla bla… —respondió dejando los cupcakes en el escritorio, frente a mí—. Venga, pide un deseo y sopla.


    

    —No quiero velas, ¿qué parte no entendiste de esa frase?


    

    —No son velas, son dos numeritos con mecha nada más.


    

    —¿En serio? —Arqueé la ceja.


    

    —Velas, en plural, sería haber puesto cuarenta encendidas para hacer que soplaras, pero, como comprenderás, no me cabían cuarenta velas en dos cupcakes —se encogió de hombros.


    

    —Te gusta martirizarme con la edad, ¿eh?


    

    —Pero, si estás hecha una rosa, jefa. Cuarenta años, y parece que tengas treinta —sonrió, la muy bruja.


    

    —Qué paciencia tengo que tener contigo, de verdad.


    

    —¿Y lo mucho que me quieres? Como si fuera tu hija —me hizo un guiño.


    

    —A este paso, te despido.


    

    —¿Qué harías tú, sin mí? Pues, nada, porque soy la mejor secretaria, barra asistente, de todo Los Ángeles, California, Estados Unidos. Nah, la mejor del mundo —contestó, al tiempo que hacía un gesto con la mano como para quitarle importancia.


    

    —Desde luego, no necesitas a nadie que te adule, Andrea.


    

    —No —dijo con seguridad—, me basto y me sobro yo solita. Y, venga, sopla que al final comemos cupcake de chocolate y vainilla con cera de vela.


    

    —¿No decías que no —remarqué bien esa palabra— eran velas?


    

    Sonrió. Mi secretaria, barra asistente, lo único que hizo fue sonreír inocentemente.


    

    Soplé las dichosas velas que anunciaban mis cuarenta años, y empezó a aplaudir de la emoción. Tras quitar los números y guardarlos de aquella manera en uno de los cajones del escritorio, nos comimos un pastelito cada una y después se marchó para seguir trabajando, dejando que yo retomara mis quehaceres.


    

    Un par de golpecitos en la puerta tan solo un minuto después, hicieron que resoplara pensando que era ella de nuevo, pero no, en esa ocasión se trataba de Bob, mi sexy jefe.


    

    Metro ochenta, moreno, ojos verdes, cuerpo definido de sus horas en el gym, y cuarenta y ocho años, pero que muy bien llevados.


    

    —Elsa, ¿no era hoy tu cumpleaños? —preguntó mientras cerraba la puerta.


    

    —No, no lo es —mentí.


    

    —Elsa… —protestó con una sonrisa— Sabes que no me engañas, llevas trabajando para mí, cuánto, ¿catorce años?


    

    —Quince, en realidad.


    

    —¿Lo ves? Quince años trabajando para mí y aún sé cuándo cumples años. Felices treinta, preciosa —dijo inclinándose para besarme en la mejilla.


    

    —¿Treinta? —exclamé— No empecé a trabajar contigo cuando era adolescente, Bob.


    

    —Ya lo sé, mujer, sé que cumples cuarenta, pero estás igual que hace diez años.


    

    —Y sin operarme, a mí, el cirujano de Cher no me conoce —respondí, y se echó a reír.


    

    —Te invito a cenar para celebrarlo.


    

    —Ah, no. Las veces que me has invitado a cenar para celebrar mi cumpleaños, hemos acabado… Déjalo, Bob. El año pasado fue nuestro último desliz.


    

    —Con la buena pareja que hacemos, Elsa.


    

    —No quiero parejas, estoy desencantada de besar sapos.


    

    —¿Soy un sapo? Qué depresión voy a coger —Se dejó caer en la silla frente a mi escritorio.


    

    —No pongas en mi boca palabras que no han salido de mis labios, ¿eh?


    

    —Tranquila, tengo asumido que las contadas ocasiones en que nos hemos acostado, ya son historia. Si no tuviéramos tan buena relación, sé qué hace tiempo me habrías dejado.


    

    —Fuiste el primero con el que me acosté tras el divorcio.


    

    —Y dejé huella, lo sé —me hizo un guiño.


    

    —Ay, señor —me froté de nuevo las sienes—. Entre Andrea y tú, acabáis con mi paciencia.


    

    —Soy tu mejor amigo, reconócelo.


    

    —Lo eres, y lo sabes. Además de Casandra, tú eres mi mejor amigo.


    

    —Los amigos follan.


    

    —¡Bob! —reí, y levantó las manos a modo de hacerse el santo— Ahora en serio, no tengo ganas de salir hoy.


    

    —Mañana, entonces.


    

    —No, el fin de semana me quedo en casa. Bueno, salvo mañana que voy a comer a casa de mi madre, con Belinda.


    

    —¿Cómo están ellas?


    

    —Mi madre, estupenda. Se ha echado un grupo de amigas con las que sale a tomar café un par de veces en semana, y están apuntadas a un club de lectura o algo así. Belinda, como siempre, está centrada en los estudios. Con eso de que está acabando el primer año de universidad, no quiere que le baje la media de las notas.


    

    —Tienes una hija maravillosa, dile que puede estar tranquila porque sus notas seguirán siendo buenísimas.


    

    —Eso le digo y, aun así, sigue esforzándose al máximo.


    

    —¿Y con Leo? ¿Todo igual?


    

    —Sí, seguimos siendo buenos amigos. La verdad es que quedar a buenas cuando nos divorciamos, fue lo mejor. No había necesidad de tirarnos los trastos a la cabeza.


    

    —Desde luego, el divorcio de mi hermana no fue tan amigable.


    

    —¿Aún siguen con la lucha a ver quién se queda la casa de Malibú?


    

    —Y la de Miami, el apartamento de Manhattan, y a los tres perros —volteó los ojos.


    

    —Menos mal que no tuvieron hijos.


    

    —A Dios gracias, sí. Bueno, si no aceptas que te invite a cenar, me voy para casa. ¿De verdad que no quieres?


    

    —No —sonreí—. Me espera la bañera, una botella de vino, y varias velas para tomar un baño relajante mientras leo el guion de la próxima semana del rodaje de la serie. Está en la parte más interesante.


    

    —Mira que eres enchufada para esas cosas —sonrió mientras negaba.


    

    —Ah, es lo que tiene conocer al director —le hice un guiño.


    

    Bob se despidió con un beso, y volvió a dejarme sola en el despacho. Hice una selección con los exteriores que más me gustaron para rodar, y recogí para marcharme a casa.


    

    Acababa de subirme al coche y ponerlo en marcha, cuando entró la llamada de Belinda.


    

    —Hola, cariño —contesté mientras me ponía en camino hacia casa.


    

    —¡Feliz cumpleaños, mamá! —gritó.


    

    —Muchas gracias, mi vida.


    

    —Oye, que siento no poder estar contigo este fin de semana, el martes tengo un examen súper importante y voy a estudiar.


    

    —Tranquila, no pasa nada, ya lo celebraremos otro día. Mañana como en casa de tu abuela.


    

    —Dale un beso de mi parte, ¿quieres? Y dile que la quiero mucho.


    

    —Ya lo sabe, pero, aun así, se lo diré. ¿Qué tal las clases hoy?


    

    —Bien, un tanto intenso, pero bien. Acabo de coger un sándwich de la cafetería del campus y un refresco para cenar, y luego, a estudiar.


    

    —No te vayas muy tarde a la cama, cielo, sabes que tienes que dormir. Si no descansas, acabará pasándote factura.


    

    —Tranquila, está todo controlado. Te quiero, mamá.


    

    —Y yo, cariño. Hablamos.


    

    Nos despedimos y fui hacia mi casa recordando esos últimos veinte años de mi vida.


    

    Conocí a Leo, mi actual ex marido y padre de Belinda, cuando tenía veinte años. Él era, y seguía siendo, una década mayor que yo, además de uno de los directores de cine y series de televisión más jóvenes y talentosos de la época.


    

    Nos presentó Casandra, mi mejor amiga desde la guardería, en la fiesta del estreno de la película en la que ella era la principal protagonista. Apenas tenía veinte años, pero llevaba en ese mundo desde los quince, cuando la cogieron como secundaria para una serie adolescente.


    

    Aquella noche las horas se nos pasaron hablando de mí, ya que estuvo y se mostró muy interesado en querer conocerme.


    

    Me invitó a cenar al día siguiente, y desde aquel instante, fuimos inseparables.


    

    El amor surgió como ocurría en muchas ocasiones, prácticamente al instante. Yo quedé prendada por él, y Leo decía no poder dejar de pensar en mí.


    

    Nos casamos, tuvimos a nuestra hija, y fuimos un matrimonio feliz y enamorado hasta que, a él, se le acabó el amor.


    

    Me dejó hacía ya trece años, para casarse con la actriz del momento, pero al menos el divorcio fue en buenos términos y quedamos como amigos, por el bien de nuestra hija.


    

    Por suerte en aquel entonces yo ya estaba trabajando para Bob, quien fue un gran apoyo durante los peores meses con todo el tema de abogados y demás.


    

    Pasaron dos años hasta que Bob y yo, nos acostamos por primera vez, tras una fiesta y varias copas de más, pero nos llevábamos tan bien y éramos tan buenos amigos, que ninguno de los dos se arrepintió de aquello.


    

    Por el contrario, alguna vez más había pasado, sin que tuviéramos una relación seria ni nada, dado que ambos conocimos a algunas parejas con las que estuvimos hasta que se apagaba la llama.


    

    Decidí el año anterior, tras una de esas noches de sexo con mi jefe y amigo, que no habría más, cosa que él aceptó sin montar un drama.


    

    No quería pasar el resto de mi vida siendo su amiga de cama, por decirlo con sutileza, pero tampoco contaba ya con encontrar el amor.


    

    Ese, hacía años que parecía huir de mí como si fuera una apestada.


    

    Andrea, mi querida y adorada secretaria, barra asistente, me envió uno de esos mensajes divertidos en San Valentín, en el que salía un adorable y rubio angelito con la siguiente frase: “ayer pasó Cupido y me dijo: ya no sé qué hacer con tu jefa”.


    

    Porque la quería, porque llevaba conmigo siete años, desde que entró en la empresa con diecinueve como becaria, pero es que a veces me daban ganas de estrangularla.


    

    Aunque yo, realmente, si fuera Cupido, me habría dicho lo mismo.


    

    Y no es que fuera exigente, pero tampoco me iba a conformar con el primero que me dijera cuatro palabras bonitas.


    

    Además, ya tenía una edad, y por lo que veía en algunas divorciadas de más de treinta años, no volvían a encontrar a nadie especial.


    

    Dejé el coche en el garaje, entré en casa quitándome los zapatos y gemí de placer al notar el frescor del suelo en los pies.


    

    Era cuatro de junio y ya se notaba ese comienzo de calor y de verano, así que me encantaba llegar a casa y darme ese pequeño y placentero momento de caminar descalza, sin aquellos diez centímetros de tortura llamados tacones.


    

    La casa era la que habíamos comprado Leo y yo cuando nos casamos, me la dejó a mí, ya que él, podía comprarse otra donde quisiera.


    

    Nunca necesitamos grandes lujos, por lo que aquella casa a las afueras de Los Ángeles, con jardín trasero, piscina, tres dormitorios, un pequeño gimnasio, salón, cocina, garaje para dos coches y cuatro cuartos de baño, fue nuestro hogar y ahora era el mío.


    

    Cogí la botella de vino que guardé en la nevera esa mañana, una copa, y fui directamente al cuarto de baño para encender las velas aromáticas. 


    

    Me desnudé mientras se llenaba la bañera de agua templada e iba formándose esa espuma relajante, al mismo tiempo que el vino se aireaba.


    

    Tras sacar el guion de mi maletín, recogerme el cabello en un moño deshecho con una pinza, y servirme una copa de vino, me metí en el agua.


    

    —Feliz cuarenta cumpleaños, Elsa —me dije a mí misma, viéndome reflejada en el espejo, levantando la copa.


    

    Quién sabía qué me depararía ese año, recién entrada en mis cuatro décadas.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Antes de llegar a casa de mi madre paré en su pastelería favorita, bien sabía ella que yo tartas de cumpleaños no quería desde hacía siglos, bueno vale, desde que cumplí los treinta y cinco, por eso cuando celebrábamos mi día en su casa, le llevaba ese surtido de pasteles de nata, crema y trufa que tanto le gustaban a ella.


    

    Seguía viviendo en aquel apartamento del barrio al que se mudó cuando se casó con mi padre, cuarenta y cinco años atrás. Anna, mi madre, contaba ahora con sesenta y cinco años, y decía que de ese precioso bajo con jardín que compraron con todo su amor, y en el que tantos bonitos recuerdos tenía, la sacábamos con los pies por delante.


    

    Mi madre era española, y se enamoró de un jovencísimo Greg que había ido a veranear con sus tíos a la playa, donde Anita, cómo él solía llamarla cariñosamente, le robó el corazón. Tenían diecinueve años ella y veinticuatro él, y al año siguiente, tras meses de relación a distancia, de cartas y te quiero, Greg dijo que se llevaba a su Anita a California, le pesara, a quien le pesara.


    

    A los abuelos maternos los veía poco, en fiestas señaladas más que nada, hasta que perdimos primero a uno y después al otro. Y como mi madre era hija única, no volvió a España.


    

    Papá nos dejó hacía diez años, con apenas sesenta, de un infarto. Cosas de la edad, decía el médico, pero el dolor que nos quedaba a las que estábamos en el mundo, no sabía él cuánto era.


    

    Insistí en llevarme a mi madre a casa, más aun estando yo sola allí con la niña, pero no quería, seguía diciendo que, al igual que su Greg, ella moría en esa casa.


    

    Sonreí al bajar del coche y ver mi barrio, aquellos rincones en los que jugaba de pequeña, donde nos escondíamos cuando alguno de los niños de mi edificio hacía alguna trastada y escuchábamos gritar a la madre del responsable para que no nos encontraran.


    

    Cada recuerdo me invadía en cuanto ponía un pie en esa calle.


    

    —¿Quién es? —preguntó mi madre, cuando llamé al telefonillo.


    

    —Lo más bonito que ha parido madre —contesté con la frase con la que ella se refería a mí, o a mi hija, muchas veces.


    

    —Pero, la que parí yo, o la que pariste tú.


    

    —Las dos —solté una carcajada.


    

    —Vale, puedes pasar.


    

    Empujé la puerta y en cuanto entré, me llegó el delicioso aroma a la paella que preparaba mi madre, esa receta típica de comida española que le salía para chuparse los dedos.


    

    Leo, aún hoy en día, visitaba a mi madre a veces para que le hiciera su famosa paella.


    

    —Ay, mi niña —sonrió nada más verme—. Felicidades, cariño mío.


    

    —Gracias, mamá —la abracé con una mano como pude, mientras dejaba que me comiera a besos.


    

    —Pasa, pasa, no te quedes en la puerta.


    

    —Solo faltaba, que cualquier día me pusieras una mesita y una silla para sacarme la comida al portal —volteé los ojos.


    

    —¿Eso son pasteles?


    

    —No, unas piedras que he cogido por el camino. ¿Tú qué crees?


    

    —Serás malaje —frunció el ceño mientras me quitaba los pasteles para guardarlos en la nevera.


    

    La ayudé a poner la mesa, sirvió la paella y nos sentamos una frente a la otra a disfrutar de la compañía, con un buen vino.


    

    —Cuarenta años ya —dijo mientras cogía un poquito de paella.


    

    —Veinticinco menos que tú —sonreí.


    

    —¿Lo celebraste ayer?


    

    —Ajá. Sola en casa, con una botella de vino, leyendo un guion —respondí mientras terminaba de comer.


    

    —Desde luego, mira que no celebrar tus cumpleaños como es debido. Aún recuerdo aquellas fiestas que organizaba Leo en casa, invitando a todos vuestros amigos.


    

    —Sus amigos, mamá, para mí no eran más que conocidos, y algunos ni siquiera eso. Creo que por eso no me gusta celebrar mis cumpleaños, aquellas fiestas eran demasiado para mí.


    

    —Bueno, al menos dime que vas a ir a cenar con tu jefe, o con Casandra.


    

    —La invitación a cenar de Bob, la rechacé anoche, Casandra me mandó un mensaje y dijo que me llamaría hoy. No lo ha hecho todavía. Estaba esperando a ver si su querido ex marido y padre de sus hijos, se los lleva el fin de semana o no.


    

    —Vaya hombre ese, de verdad. Con lo buen padre que ha sido siempre Leo, aunque os divorciarais. El de Casandra no debería ni llamarse así.


    

    —Ya, bueno, su ex con eso de que es un actor súper famoso…


    

    —Ella también es actriz, y le da quinientas mil vueltas al despojo ese. Anda, llama a Casandra y dile que venga, aunque traiga a los niños, a tomar café y pasteles. Y esta noche os vais a cenar las dos y a celebrar tu cumpleaños.


    

    —Mira que eres lianta, mamá.


    

    —Llama —dijo señalando mi móvil, que lo había dejado en la mesa.


    

    Lo cogí, y en cuanto descolgó Casandra, se disculpó por no haberme llamado antes, pero es que su ex no había dado señales de vida hasta hacía unos minutos.


    

    —No se lleva a los niños, así que habrá que celebrar tus cuarenta primaveras otro día, cielo —comentó con pesar.


    

    —Anda, coge algo de ropa para ti y los niños, y vente para casa de mi madre, que hay café con pasteles. Y dice la abuela Ana, que se queda esta noche con los niños.


    

    —No, no, no, Elsa, por Dios. ¿Cómo le voy a dejar a tu madre los niños para irme de fiesta?


    

    —¿No se va tu ex con sus amiguitas? Pues tú, también puedes —intervino mi madre, que había pegado la oreja al teléfono.


    

    —Ay, Ana, de verdad que no quiero molestar.


    

    —Escúchame bien, jovencita —le exigió, quitándome el móvil—. Cuando murió tu madre, que era como una hermana para mí en este lado del mundo, le prometí cuidar de ti y tus polluelos. Así que, coge ahora mismo ropa para los tres, y venís a casa. No hagas que vaya yo a buscaros. ¿Entendido?


    

    —Vale, en una hora estaremos por allí.


    

    —Así me gusta. Toma hija —me devolvió el móvil—, Casandra viene para acá.


    

    —Cas —dije al recuperar el teléfono.


    

    —Desde luego, qué sargento se ha perdido el ejército con mi madre. Ahora te veo, cielo.


    

    —Perfecto. Te quiero.


    

    —Y yo.


    

    Nada más colgar, vi a mi madre con esa sonrisa triunfal que solía mostrar cuando se salía con la suya, fuera en lo que fuera.


    

    —Listo, ya tienes plan para esta noche.


    

    —Gracias, mamá —volteé los ojos.


    

    —Desde luego, que tenga que venir tu madre, con sesenta y pico de años, a planificarte la noche de sábado… Tiene guasa, ¿eh?


    

    —Mucha, mamá. Mucha —negué mientras la ayudaba a recoger para ir a preparar el café y esperar la llegada de mi amiga y los niños.


    

    Esa que, tal como había dicho Casandra, estaba llamando al telefonillo una hora después.


    

    —¡Felicidades, tía Elsa! —gritaron Theo y Will, los hijos de ocho y seis años de mi mejor amiga.


    

    —Ay, muchas gracias, corazones míos —sonreí agachándome para darles un abrazo.


    

    —Hola, preciosa —saludé a Casandra y vi que traía los ojos rojos de haber llorado—. ¿Otra vez? —Arqueé la ceja.


    

    —¿Qué quieres? Ese hombre pasa de sus hijos, y lo siento por ellos, que tenían ganas de pasar el fin de semana con él.


    

    —Pues él se lo pierde —me encogí de hombros—. Ya sabes que la abuela Ana no deja que se aburran.


    

    —No, de eso no me cabe la menor duda.


    

    —Ah, ya estáis aquí. Pues venga, todo el mundo a merendar —dijo mi madre.


    

    No tardó en sacar el café para nosotras y unos batidos para los niños, esos que se tomaron sentados en el suelo, delante de la mesa, mientras veían sus dibujos favoritos.


    

    Mi madre decía que era una pena que yo no tuviera más hijos, que le habría encantado tener la casa llenita de nietos a los que consentir y malcriar, así que eso era lo que hacía con los hijos de Casandra.


    

    Merendamos mientras mi madre se ponía al día con el trabajo de Casandra, sabía que estaba en los últimos días de rodaje de una película y quería toditos los detalles.


    

    Cuando acabamos, mientras los peques seguían entretenidos con los dibujos, ayudamos a mi madre a lavar los platos y demás, y le dijo cuatro cosas a mi amiga cuando la vio llorar por su ex.


    

    —No merece ni una sola lágrima tuya, hija. Ese hombre tiene la oportunidad de pasar tiempo con sus hijos, y no la aprovecha porque no quiere. Ahora, una cosa le tiene que quedar clara, en diez años, serán ellos quienes no quieran estar con él, y habrá perdido un tiempo precioso que nunca podrá recuperar.


    

    —Tienes razón, pero me da una pena por ellos. Les prometió llevarlos a Orlando, a Disney.


    

    —Pues yo no me los puedo llevar allí, pero ya te digo que vamos a montar aquí un cine, que ya quisieran muchos. Venga, ayudadme.


    

    Casandra y yo nos miramos sin saber qué sería lo que se le acababa de pasar a mi madre por la cabeza, hasta que la vimos ir a la habitación que utilizaba como cuarto de plancha, y empezó a coger sábanas viejas de varios colores.


    

    Con los asientos de los dos sofás en el suelo, cubiertos por las sábanas, y todos los cojines que tenía por la casa, montó una buena cama para los críos.


    

    Sacó patatas, gusanitos, palomitas y refrescos, y cogió una de las películas infantiles que Casandra le había llevado para cuando los niños pasaran la noche con ella.


    

    —Y vosotras, ya os podéis ir, que tengo tarde de cine —dijo mi madre comiéndose un puñado de palomitas mientras se acomodaba en su sillón.


    

    —Gracias —murmuró Casandra, a lo que mi madre le quitó importancia con la mano.


    

    Nos despedimos de los niños, a quienes veríamos a la hora de la comida del domingo, y nos fuimos a mi casa para prepararnos para esa noche.


    

    —Elsa, ¿qué haríamos sin tu madre? —preguntó mi amiga cuando estábamos a medio camino de llegar.


    

    —Si te soy sincera, creo que nos habríamos tirado por una ventana en más de una ocasión.


    

    Nos miramos y soltamos una carcajada.


    

    Las madres, las abuelas, esas mujeres que daban todo el amor que tenían, sin pedir nada a cambio.


  




  

    Capítulo 3


    


    

    No es que hubiera tenido ganas de salir esa noche, ya me había hecho a la idea de quedarme todo el fin de semana en casa.


    

    Pero mi madre nos conocía a Casandra y a mí mejor que nadie, y sabía cuándo necesitábamos desconectar de la realidad por un segundo y disfrutar de la vida.


    

    —¿Dónde vamos? —pregunté mientras terminaba de pintarme los labios.


    

    —Pues… —frunció los labios, pensando, concentrada en guardar las cosas en el bolso— ¿Bar de Kate? Picamos algo, y después nos pasamos por el club de Fred.


    

    —Perfecto.


    

    Un último vistazo a nuestro look, y listas para un gran sábado noche. Habíamos pedido un taxi que ya estaba esperando en la puerta de mi casa cuando salimos, le dimos la dirección del bar y nos dejó allí en cuestión de minutos.


    

    Cuando entramos, nuestra amiga Kate se acercó con los brazos abiertos para recibirnos, así como su encantador marido, con quien compartía casa y negocio.


    

    —Qué guapas estáis, chicas. Esta noche no creo que os vayáis a ir solas a casa —dijo Kate, con una de sus pícaras sonrisas.


    

    —No, claro que no, me quedo a dormir con Elsa —contestó Casandra.


    

    —Me has entendido perfectamente, así que, no te hagas la listilla conmigo —protestó, señalándola—. Ricky, amor, lleva a estas dos reinas de la noche a la mejor mesa, que están de celebración.


    

    —¿Qué celebráis? —preguntó él.


    

    —El cumpleaños de Elsa — contestó Kate.


    

    —Es verdad, lo siento, preciosa. Felicidades. Eran veinticinco ya, ¿cierto?


    

    —Sí, sí —volteé los ojos.


    

    —Mujer, tienes cuarenta, y estás estupenda. Si no fuera hetero, te echaba un polvo que…


    

    —¡Cas! —protesté riendo.


    

    —¿Qué? A ver si no voy a poder decir que mis amigas están buenas. Porque Kate también lo está. Oye, que nos podíamos plantear hacer un trío y… —dijo como si nada.


    

    —Ejem, ejem. ¿Hola? —intervino Ricky, levantando la mano— Sigo aquí, ¿eh? Y soy el marido.


    

    —Venga, un cuarteto. ¿Crees que podrías con las tres? Mira que, a ti, no te diría que no a un buen revolcón, Ricky —sonrió Casandra moviendo las cejas provocativamente.


    

    —No me tientes, rubita, no me tientes…


    

    —Kate, busca una fecha, que nos lo montamos los cuatro en vuestro jardín.


    

    —Estás loca, Casandra —respondió ella.


    

    —Sabes que solo bromeo, cariño —la abrazó.


    

    —¿Y si cenamos? Me está dando hambre ver tanta comida pasar —dije.


    

    —Señoras, por aquí —Ricky hizo un gesto con la mano para que lo siguiéramos.


    

    —Señoritas, querido Ricky, que estamos las dos solteras —contestó Casandra, haciendo que, tanto él como Kate, se echaran a reír.


    

    Nos sentamos y ni falta hizo que pidiéramos, bien sabía nuestra amiga lo que tenía que traernos. Margaritas, tacos y quesadillas.


    

    Sí, Kate era dueña de un bar de comida mexicana, tierra natal de su marido.


    

    Estando allí, acompañadas de aquellos mariachis cantando, hablando de sus pequeños diablillos y del final del rodaje que estaba deseando que llegara, pasamos un par de horas.


    

    Kate se unió a nosotras con el último margarita, como siempre hacía, solo que vino con un zumo tropical en la mano.


    

    —¿Y tu margarita? —pregunté.


    

    —Se acabó el alcohol para mí —respondió sonriendo al tiempo que se encogía de hombros.


    

    —No me digas que te has apuntado a alcohólicos anónimos, porque me quedo muerta —dijo Casandra.


    

    —No, es que… —se mordisqueó el labio— Estoy embarazada.


    

    —¿Qué? —gritamos las dos a la vez, y empezamos a dar saltitos en las sillas.


    

    —Lo que oís, voy a tener un bebé.


    

    —Ay, Dios mío, esto hay que celebrarlo —aseguró Casandra, llamando al camarero, a quien le pidió una ronda de chupitos.


    

    —No puede beber, Cas, ¿es que no la has oído? —reí.


    

    —A la jefa tráele una botellita de agua, que es más sano —le dijo—. Cuenta, cuenta. ¿De cuánto estás? ¿Cuándo te enteraste? ¿Cómo se lo ha tomado Ricky? ¡Ay, por favor! Qué ilusión, nena, ¡qué ilusión!


    

    —De dos meses, hace un par de semanas, loco de contento —contestó Kate, con una amplia sonrisa.


    

    —No es para menos que esté así, con las ganas que teníais de ser padres —le cogí la mano con cariño.


    

    —Ha sido duro, mucho tiempo esperando, tratamientos interminables, embarazos fallidos… —dijo con pena— Pero al fin es una realidad, ¡voy a ser mamá!


    

    —Me alegro mucho, preciosa —la abracé y sentí que se nos saltaban las lágrimas a las tres.


    

    —¿Es seguro? —preguntó Casandra— Quiero decir, a tu edad…


    

    —Sí —respondió sonriente—. Los médicos han dicho que va todo perfecto, tengo treinta y nueve años y debo cuidarme un poquito más que otras mamis, pero este pequeñín, o pequeñina, va a salir adelante.


    

    —Desde luego, y va a ser nuestro sobrino consentido —le aseguré.


    

    —Kate, ya sabes lo que dijo el médico —nos giramos al escuchar a Ricky, que llegaba con los chupitos.


    

    —Tranquilo, papi, que ella solo va a beber agua —rio Casandra.


    

    —Felicidades, Ricky —me puse en pie para abrazarlo a él también.


    

    —Muchas gracias.


    

    Cuánta razón había en aquello que decían, que la vida daba muchas vueltas y nos sorprendía cuando menos lo esperábamos.


    

    Kate y Ricky, llevaban juntos toda la vida, ella tenía veinticinco años cuando conoció al mexicano que le robó el corazón, y el treinta. Se casaron dos años después y, desde entonces, esperaban que llegara el primer bebé, ese que parecía hacerse de rogar, hasta que les dieron la noticia de que no podrían ser papás sin ayuda.


    

    Ocho años de tratamientos, de intentos y de lágrimas que Kate no dejó de derramar, y al fin, su deseo se hacía realidad.


    

    Nos despedimos de los felices y entusiasmados papás y fuimos hasta el club de Fred, el local de copas más famoso de Los Ángeles.


    

    La cola para entrar era kilométrica, pero nosotras teníamos pases VIP allá donde fuéramos, dado que Casandra era una actriz de lo más reconocida y su presencia en cualquier lugar haría que aumentara la popularidad, y yo trabajaba para una de las cinematográficas más importantes del país.


    

    Fuimos a la barra, pedimos un San Francisco cada una, y buscamos una mesa en la que poder sentarnos a tomarlo tranquilamente.


    

    Era complicado, aquello estaba lleno hasta los topes, vamos que, si se caía un alfiler, como para encontrarlo.


    

    —Todos los sábados igual, Cas —dije, hablando más alto de la cuenta para que me escuchara.


    

    —Voy a tener que decirle a Fred, que nos guarde un reservado siempre, por si nos da por venir.


    

    —Hablando del rey de Roma —reí al ver a nuestro amigo.


    

    —¡Chicas! Qué alegría veros por aquí. ¿Cuánto hacía?


    

    —Uf, una eternidad —exageró Casandra.


    

    —No tanto, hija. Un mes, Fred —sonreí recibiendo un abrazo suyo.


    

    —Desde luego, qué poco me queréis. Un mes sin venir, vaya unas desapegadas vosotras.


    

    —El trabajo, los niños, un ex que no colabora, qué te voy a decir —Casandra se encogió de hombros, y le cambió el semblante, de sonriente, a tristón.


    

    —Si me hicieras caso, nena, y te creyeras de una vez que me tienes loco por tus huesos, no tendrías esa carita tan triste, me mata verte así —dijo Fred cogiéndole la barbilla para que le mirara.


    

    Juraría que en ese momento saltaron chispas, que sus miradas, esas que se habían quedado conectadas durante interminables segundos, brillaban y se habían oscurecido más que nunca.


    

    Fred se parecía a Gerard Butler, moreno de ojos verdes, metro ochenta y cinco y cuerpo de escándalo. Tenía treinta y ocho años y le conocíamos desde hacía más de diez, posiblemente doce años.


    

    Su llegada a nuestras vidas fue como un soplo de aire fresco, conectamos enseguida con él, porque tenía un sentido del humor muy parecido al de Casandra. Ella por aquel entonces no estaba casada ni tenía pensamientos de hacerlo, hasta que conoció a su actual ex marido.


    

    Siempre había pensado que Fred sentía algo por ella, el modo en que la miraba, cómo la trataba, y cuando le decía aquello de que estaba loco por ella, nos lo tomábamos las dos a broma, más aún cuando él sonreía como si lo que hubiera dicho no fuera más que eso, una broma.


    

    —Fred —alguien llamó a nuestro amigo, que cerró los ojos con pesar y soltó a Casandra.


    

    —Hay un reservado libre allí —nos dijo señalando hacia la izquierda—. Esta noche, es todo vuestro. La casa invita, ya lo sabéis —hizo un guiño y se marchó, pero antes de alejarse, se giró para mirar una última vez a Casandra.


    

    —Cas, yo creo que ese hombre habla en serio, ¿eh?


    

    —¿Qué dices? —Me miró con los ojos muy abiertos.


    

    —Pues… que está loquito por tus huesos.


    

    —No —dijo, sin convicción alguna, y miró hacia donde estaba Fred.


    

    La vi negar con la cabeza, como si de ese modo se quitara algún pensamiento que acabara de pasar por ella, me cogió de la mano y tiró tan fuerte de mí para ir hacia el reservado, que por poco me quedo sin copa y sin zapato.


    

    Para colmo, me hizo tropezar con alguien, un cuerpo duro que me arrancó un gemido de dolor, pero no me dio tiempo a mirar quién era, ni a disculparme, porque Casandra giró hacia la izquierda y nos perdimos entre la gente.


    

    Llegamos al reservado y no tardó en aparecer un camarero. El club de Fred era de lo más exclusivo y cada reservado tenía asignado un camarero, o camarera, que pasaba cada cierto tiempo para ver si necesitabas alguna cosa.


    

    Allí estuvimos tranquilas, bebiendo y bailando como hacía siglos que no disfrutábamos.


    

    Fred se encargó de que no nos faltaran San Franciscos en la mesa, y de vez en cuando nos saludaba al pasar.


    

    —¿Y eso? —preguntó Casandra al ver que el camarero dejaba una botella de champán rosado en la mesa, con dos copas.


    

    —Seguro que es cosa de Fred —reí.


    

    —Dale las gracias al jefe, bombón —le dijo Casandra.


    

    —No la envía el jefe, señorita —sonrió él—. Es de… —Se giró para mirar, y estuvo un rato buscando a alguien, pero volvió a mirarnos con el ceño fruncido— Las invita un caballero que ahora mismo debe haberse ido —se encogió de hombros—. Dijo que era por su cumpleaños —me señaló—. Que la disfruten.


    

    Cuando se marchó dejándonos a solas de nuevo, me quedé mirando a Casandra con la boca abierta.


    

    ¿Quién había enviado esa botella por mi cumpleaños, si no era cosa de Fred? Tal vez la envió mi ex, Leo, que estaba en el club tomando algo y al verme, quiso tener ese detalle.


    

    Me felicitó por mensaje como todos los años, pero no era necesario que mandara regalos, ni tampoco bebida.


    

    —¿Quién habrá sido? —pregunté sentándome.


    

    —¿Qué importa? Venga, vamos a tomarnos la botella y damos la noche por finalizada —respondió, cogiéndola para servir las copas, esas que llenó hasta el borde—. ¡Chin, chin! —gritó haciéndolas chocar— ¡Felicidades, cielo! Por otros cuarenta años de amistad, y que sigamos saliendo a bailar.


    

    —¿Con ochenta años nos ves a nosotras aquí en el club, moviendo las caderas, como si fuéramos veinteañeras?


    

    —¿Es que tú lo dudas?


    

    —Pues, hombre, un poquito sí, la verdad.


    

    —Yo nos veo aquí, celebrando año tras año, qué quieres que te diga.


    

    —Pues nada, las abuelas salseras seremos —volteé los ojos levantando la copa—. Salud, amiga.


    

    —Salud —sonrió.


    

    Y sí, tras tomarnos aquella botella por mi cuarenta cumpleaños, dimos la noche por finalizada, nos despedimos de Fred y regresamos a casa.


    

    Había sido una gran noche, y todo gracias a mi madre, que insistió en que saliera a divertirme. Como ella decía, ya habría tiempo de lunes a viernes de ser una mujer adulta, seria y responsable.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Vuelta a la rutina, al trabajo, y a empezar aquella semana con fuerzas y energías renovadas tras un fin de semana con mi mejor amiga.


    

    Entré en las oficinas sonriendo y con mi café en la mano, saludé a las recepcionistas y me dirigí al despacho de Bob, quien me había enviado un mensaje para que fuera a verlo nada más llegar.


    

    Un par de golpecitos en la puerta, y me dio paso.


    

    —Buenos días —saludé cerrando tras de mí.


    

    —Ah, ya estás aquí. Buenos días, preciosa —sonrió—. ¿Echaste un vistazo a los exteriores para el rodaje?


    

    —Ajá, con ello estaba el viernes antes de irme, sí.


    

    —¿Y bien? ¿Alguno en concreto que te gustara más?


    

    —Varios, de hecho. Tengo el listado en el despacho.


    

    —Bien, bien —respondió mientras buscaba algo en su escritorio.


    

    —¿Qué pasa? Estás… nervioso.


    

    —Es que tengo que ir a ver un par de sitios ahora, a ver si me cuadran para tener una nueva colaboración. Maxine, la directora de la serie que empezamos a rodar la próxima semana, me habló de un tipo que tiene varios edificios y urbanizaciones donde han rodado series, películas y anuncios, y he quedado con él.


    

    —Ah, es bueno contar con más proveedores de exteriores —sonreí.


    

    —Sí —dijo concentrado en su escritorio—. Ah, aquí está. Maldito móvil que siempre se esconde —protestó poniéndose en pie.


    

    —¿Se esconde, o no sabes dónde lo dejas? —arqueé la ceja, sonriendo.


    

    —Se esconde, señorita sabelotodo.


    

    —Vale, vale —levanté ambas manos en señal de rendición—. Bueno, voy a trabajar que aquí sentada no hago nada.


    

    —Perfecto. Cuando acabe la reunión te llamo y te cuento —dijo, dándome un beso en la mejilla.


    

    —Muy bien. Chao, jefe.


    

    Bob salió prácticamente corriendo, era como yo, odiaba la impuntualidad y si le pasaba algo que le iba a hacer llegar tarde, se moría.


    

    Pasé delante de la mesa de Andrea, mi querida y adorada secretaria, barra asistente, y la saludé con la mano, ya que estaba hablando por teléfono.


    

    Entré en el despacho, dejé el maletín y el café sobre el escritorio, y encendí el portátil para seguir buscando nuevos exteriores para los rodajes.


    

    La serie de Maxine, de la que me había hablado Bob, estaba convencida de que sería un éxito, por el momento estaban con los castings y ella quería comenzar cuanto antes, solo que aún no había encontrado a sus dos protagonistas femeninas principales.


    

    No había hecho más que empezar con la nueva ronda de exteriores, esa lista que había dejado preparada el viernes, cuando Andrea entró como un torbellino en el despacho.


    

    —Buenos días, jefa.


    

    —Tú no llames antes de abrir —volteé los ojos.


    

    —¿Para qué si sé que estás sola? —dijo sentándose.


    

    —¿Y el día que esté reunida?


    

    —Oh, por favor, nadie pasa a este despacho si no te lo comunico antes —resopló.


    

    —¿Qué quieres?


    

    —Maxine ha llamado, ha concertado una cita contigo para dentro de… —Miró su reloj— Media hora.


    

    —¿Maxine?


    

    —Ajá.


    

    —No tengo exteriores aún para su rodaje, es más, Bob ha ido a reunirse con alguien que ella le recomendó para eso.


    

    —Pues quiere verte a ti, así que… —Se encogió de hombros.


    

    —Vale, avísame cuando llegue. Mientras voy a seguir descartando los exteriores que no cuadran para el rodaje con el que estamos ahora.


    

    —Perfecto. Te diría que, si quieres un café, pero ya veo que has traído uno. ¿Te acordarás algún día de mí, y me traerás otro? —Entrecerró los ojos.


    

    —¿Se te ha olvidado quién de las dos es la secretaria, barra asistente? —pregunté en respuesta.


    

    —Qué poco me quieres, jefa, qué poco —frunció los labios y salió para volver a su puesto.


    

    Paciencia, necesitaba mucha paciencia con Andrea, pero bien sabía que, sin ella, mis días serían una auténtica pesadilla en el trabajo.


    

    En esa media hora que estuve sola, descarté cuatro lugares para rodaje en exteriores que no cumplían los requisitos que Leo me había dado. Sí, Leo, mi ex marido, él era el director que me pasaba todos los guiones cada final de semana para que echase un vistazo a lo que ocurriría, incluso alguna vez tomó a bien mis breves anotaciones y recomendaciones para sustituir o añadir algo, como solíamos hacer cuando aún estábamos casados.


    

    Le mandé un mensaje para decirle que podía recoger el guion cuando quisiera, y me respondió que pasaría a verme a las doce.


    

    Genial, iba a tener una mañana de reuniones que haría que el tiempo se pasara mucho más rápido.


    

    —Elsa, ha llegado Maxine —me informó Andrea por el intercomunicador que teníamos cada una en nuestra mesa.


    

    —Hazla pasar, por favor —le pedí, y dejé a un lado la lista con los demás lugares que me quedaban aún por revisar.


    

    La puerta se abrió tras un leve golpecito, y ahí estaba Maxine, sonriendo.


    

    —Hola, Elsa.


    

    —Hola —sonreí poniéndome en pie para saludarla—. ¿Qué puedo hacer por ti? Andrea dijo que querías hablar conmigo, pero aún no tenemos localizados los exteriores que necesitas.


    

    —No, no vengo por eso, tranquila —respondió sentándose.


    

    —¿Entonces? —Fruncí el ceño.


    

    —Me estoy volviendo loca con la búsqueda de mi protagonista femenina, bueno, de una de ellas, a la otra la tengo localizada gracias a un buen amigo mío —dijo mientras se pasaba la mano por la frente—. Pero es que no doy con la actriz que me convenza para hacer de Piper.


    

    —Perdona, pero no me he leído nada de tu guion, Bob lo mantiene como si fuera un tesoro.


    

    —Ay, eso es culpa mía, le pedí que no se lo enseñara a nadie —resopló—. Si te paso las características de Piper, el personaje principal, ¿podrías decirme si hay alguna actriz que conozcas que encajara en ese papel? Es la primera vez que me pasa, en serio. He visto a tantas mujeres haciendo la misma secuencia, que me voy a saber esa parte del guion de memoria.


    

    —Claro, no hay problema —sonreí—. Tal vez te pueda encajar alguna de las actrices con las que trabaja Leo.


    

    —¿Leo? ¿Tu ex?


    

    —Sí —sonreí—. Él me pasa sus guiones todas las semanas y sé con qué actrices ha trabajado.


    

    —Pues te lo mando en cuanto llegue a la oficina, y si me puedes decir algo hoy, perfecto.


    

    —No hay problema. ¿Podrías enviarme también la secuencia con la que haces el casting? Para hacerme una idea de cómo sería tu Piper.


    

    —Ay, sí, por favor —juntó las manos a modo de súplica—. Si das con ella, estaré agradecida eternamente.


    

    —Con un café me valdría, mujer —sonreí.


    

    —Muchas gracias, en serio. Me voy para enviártelo al correo cuanto antes.


    

    —Genial —sonreí y la vi marcharse mientras agitaba la mano en el aire.


    

    Maxine tenía veintisiete años, era encantadora, metro sesenta igual que yo, cabello negro y ojos color miel. Preciosa, con una carita angelical que despertaba una ternura increíble en todos los que la conocíamos.


    

    Se había abierto paso en el mundo del cine y la televisión poco a poco, y es que era una gran profesional.


    

    Continué con mi trabajo mientras esperaba a Leo, y descarté otros tres lugares para el rodaje. Por suerte aún me quedaban diez en la lista y sabía que, al menos la mitad, serían perfectos.


    

    Me entró un mensaje de Belinda, en el que me decía que vendría a comer conmigo el miércoles, al parecer les acababan de cancelar un par de clases de ese día a última hora y aprovecharía para venir a verme.


    Sonreí ante aquella noticia, y es que hacía dos semanas que no veía a mi niña.


    

    Vale, ya no era una niña, era una mujercita de dieciocho años, pero eso no quitaba que siempre la viera como esa niña que jugaba en el jardín de casa, o en su cuarto, con todas sus muñecas a tomar el té.


    

    —Elsa, Leo ha venido a verte —la voz de Andrea resonó en mi despacho.


    

    —Que pase.


    

    No tardó mi ex en abrir la puerta, sin llamar, y entrar con su habitual sonrisa.


    

    —Hola, cariño —saludó como solía hacer, aunque ya no fuéramos marido y mujer.


    

    —Hola.


    

    —¿Cómo fue la celebración de tu cumpleaños? —preguntó mientras se sentaba.


    

    —Bien, al final salí el sábado con Casandra.


    

    —¿Y el viernes no? —Frunció el ceño.


    

    —No, me quedé en casa, disfrutando de un baño, una copa de vino, y leyendo tu guion.


    

    —¿Qué te ha parecido?


    

    —Menuda bomba, hijo —reí.


    

    —Sabía que te pillaría por sorpresa —sonrió con un guiño.


    

    —He puesto algunas cosas que puedes modificar, no mucho —me encogí de hombros.


    

    —Bien —cogió el guion y lo guardó en su maletín.


    

    —¿Has hablado con Belinda?


    

    —Me ha mandado un mensaje, dice que el miércoles come contigo y después si estoy libre toma café conmigo. Le he dicho que sí.


    

    —Vale. ¿En qué momento se hizo tan mayor? La echo de menos en casa —resoplé.


    

    —Bueno, ya sabes, es ley de vida —se encogió de hombros.


    

    —Ahora es cuando pienso en las palabras de mi madre, en todas esas veces que me decía tienes que tener más hijos, Belinda se hará mayor, se irá a la universidad, y te quedarás sola.


    

    —Sí, creo que deberíamos haber tenido al menos otro hijo. No nos salió mal con la única que tenemos, ¿verdad?


    

    —No, nada mal —sonreí.


    

    —Fui un idiota, os perdí a las dos.


    

    —No nos has perdido, Leo. Ella te adora, y yo sigo siendo tu amiga. ¿Cómo está Gina? —le pregunté por su esposa.


    

    —Bien, como siempre, centrada en el trabajo.


    

    —¿Sigue sin querer niños?


    

    —Sí —dijo con pesar.


    

    —Bueno, ya sabías que en sus planes no entraba tener familia.


    

    —Lo sé. Oye, te dejo que sigas trabajando, no quiero molestar más.


    

    —Leo, tú nunca molestas —le aseguré cogiéndole la mano.


    

    —Me ha pedido el divorcio —aquella declaración me dejó sin palabras, no esperaba que Gina, la mujer con la que mi ex marido se había casado doce años atrás, ahora quisiera dejarlo.


    

    —¿Qué? ¿Por qué?


    

    —Tenías razón, a pesar de que cuando la conocí era una de las actrices del momento, quería aún más fama gracias a mi nombre. Y ahora me deja para seguir con su carrera internacional de la mano de otro director, joven y prometedor.


    

    —Espera, ¿te ha engañado con otro?


    

    —Ella asegura que no hay nada, pero no soy tonto. Si no lo hay aún, no quiere decir que no lo haya en un par de meses. Ya le he firmado los papeles, se marcha a final de semana a rodar en España.


    

    —Leo, lo siento.


    

    —No te preocupes, creo que eso debe ser el Karma, ¿no? Dejé a mi mujer por una actriz solo dos años menor, y ahora, ella me deja a mí —se encogió de hombros.


    

    —Bueno, aún eres joven, puedes volver a casarte —sonreí.


    

    —¿En serio me ves casándome de nuevo dentro de, no sé, tres años? Tengo cincuenta, Elsa —sonrió—. No creo que me espere de nuevo el amor a la vuelta de la esquina. Y volver contigo ya no puedo, ¿verdad?


    

    —No —reí—, ese tren ya pasó.


    

    —Al menos queda lo mejor que hemos hecho juntos.


    

    —Belinda —le aseguré.


    

    —Sí. Y eres mi amiga, que eso lo valoro mucho.


    

    —Y yo.


    

    —Bueno, me marcho. Te enviaré el viernes el guion de la próxima semana —dijo haciéndome un guiño mientras se levantaba.


    

    —Lo esperaré con muchas ganas. Me tienes enganchada, en serio.


    

    —Me alegra escuchar eso. Te quiero, cariño —me dio un beso y lo abracé, demostrándole que, aunque no fuera mi marido, aunque el amor entre nosotros se acabara hacía una eternidad, el cariño nunca dejaría de estar ahí.


    

    —Yo también te quiero, Leo. Si algún día necesitas hablar… ya sabes dónde encontrarme.


    

    —Gracias, de verdad.


    

    Se fue y me quedé allí sentada pensando unos minutos en las vueltas que podía dar la vida.


    

    ¿Quién diría que aquella actriz de la que se había enamorado, dejándonos a su hija y a mí, ahora lo dejaría a él?


    

    No lo merecía, por mucho daño que me hiciera a mí en su momento, no merecía que Gina, le diera la patada de ese modo.


    

    Se desvivió siempre por ella, por darle los mejores papeles en sus películas, los caprichos que a veces incluso a él, le parecían excesivos, y ahora lo dejaba. No, mi ex no se lo merecía.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Regresé a las oficinas después de comer y Bob, estaba esperándome sentado en el sillón de mi despacho.


    

    —¿Me has ascendido? —pregunté arqueando la ceja.


    

    —No, ¿por qué?


    

    —Ah, no, como veo que estás en mi sillón, digo, eso es que ahora él es el encargado de exteriores, y yo soy la dueña de la cinematográfica.


    

    —Cásate conmigo, y te hago dueña, preciosa —me hizo un guiño.


    

    —Espera, que me siente, que dé la impresión me he mareado —dije, y se echó a reír.


    

    —No me tomas en serio, qué mujer… —resopló.


    

    —Si me caso contigo, quiero el sesenta por ciento de la cinematográfica, la casa de Miami, la de Italia y… —Me di golpecitos en la barbilla, entrecerrando los ojos mientras pensaba— El Aston Martin.


    

    —¿Qué? —abrió los ojos al tiempo que se incorporaba— A ver, la cinematográfica y las casas, vale, pero, ¿mi Aston Martin de James Bond? No, preciosa.


    

    —Qué lástima, te quedas sin esposa —me encogí de hombros.


    

    —Rechazado porque no te doy un coche, hay que ver…


    

    —¿Qué haces en mi despacho?


    

    —Esperarte para comentar lo de los exteriores. No te he podido llamar antes porque me ha llevado a ver varias de sus propiedades, aunque ese tipo todavía tiene más, solo he visto las que hay aquí en Los Ángeles.


    

    —¿Cómo ha ido?


    

    —Son perfectos, Elsa, unas localizaciones increíbles. Maxine se ha decantado por una urbanización, me lo ha dicho por teléfono. Podrías ir a echar un vistazo.


    

    —Claro, sin problema, si me das la dirección.


    

    —Mañana te llevará él, hemos quedado en que vendrá a firmar un contrato de colaboración para cedernos esa urbanización por el momento.


    

    —Vale.


    

    —A las diez estará aquí, así que a esa hora te espero en mi despacho —dijo levantándose para irse.


    

    —Perfecto.


    

    Cuando me quedé sola y encendí el portátil, me llegó un correo de Maxine en el que se disculpaba por no haberme hecho llegar antes lo que me había dicho sobre la protagonista principal de su nueva serie, porque había estado bastante ocupada con los castings de uno de los personajes masculinos.


    

    Eché un vistazo a las características de la protagonista, rasgos, forma de ser, estilo de vida, trabajo y demás cosas importantes, y leí esa parte de la secuencia con la que trabajan las aspirantes en los castings.


    

    No era amor de amiga, pero fue Casandra quien me vino a la mente en cuanto leí todo acerca de Piper, y esa secuencia, así que la llamé por teléfono.


    

    —Hola, Elsa.


    

    —Hola, Cas, ¿te pillo ocupada?


    

    —No, ahora no, estoy en el descanso del rodaje. ¿Ocurre algo?


    

    —Sí —sonreí—, creo que tengo ese papel que tantas ganas te apetecía hacer.


    

    —¿A mí? ¿Qué papel?


    

    —Una cosa, antes de nada, ¿cuándo acabas el rodaje con el que estás ahora?


    

    —Pues, si todo sale bien, el director me ha dicho esta mañana que acabaría el viernes.


    

    —Perfecto, eso es perfecto.


    

    —¿Qué estás tramando, jovencita? —preguntó, y sabía que hasta había fruncido el ceño.


    

    —¿A qué hora terminas hoy?


    

    —En un par de horas.


    

    —Bien, te veo en tu casa a las… ¿ocho?


    

    —Vale, pero, ¿no piensas decirme nada?


    

    —No —reí—. Luego nos vemos. Chao.


    

    No le di tiempo a que contestara, colgué y marqué el número de Maxine, que descolgó al segundo tono.


    

    —¿Sí? ¿Elsa? ¿Hola?


    

    —Hola, Maxine. Ya he visto lo que me has mandado y, si me das hasta mañana, creo que tengo a la candidata perfecta.


    

    —¿En serio? Dios, no sabes cuánto te lo agradezco, de verdad.


    

    —Bueno, tengo que ir a verla más tarde, enseñarle esto y ver qué le parece, pero creo que encaja a la perfección para ser Piper.


    

    —Ojalá, porque ya veía que tendría que dar una vuelta al personaje y cambiarlo por completo, lo que supondría más retraso para empezar a rodar, un caos, vamos.


    

    —¿Cuándo habías pensado empezar el rodaje?


    

    —Pues, a ver, exteriores al menos tengo el principal, ahora me faltan algunas localizaciones más, pero tu jefe, Bob, está al corriente y me dijo que de eso te encargas tú.


    

    —Sí, los exteriores son lo mío —reí—. Si me das una lista de todo lo que necesitas, me pongo con ello… —Eché un vistazo a la lista de los exteriores que estaba revisando— Mañana por la tarde.


    

    —Eso sería genial, Elsa, ahora mismo te mando un correo con lo que tengo pensado, todo lo que hay en el guion, a ver si encuentras algo lo más parecido posible.


    

    —Seguro que sí.


    

    —En cuanto a comenzar el rodaje, cuanto antes, la verdad. Si pudiera ser en un par de semanas, que espero tener a todo el elenco, sería perfecto.


    

    —Estupendo, la actriz en la que he pensado acabará este viernes de rodar con lo que está ahora, así que, iríamos bien en cuanto al tiempo.


    

    —De verdad que, si esa actriz acepta, me habrás salvado la vida, las dos lo habríais hecho, créeme.


    

    —Te llamo mañana y te cuento, ¿ok?


    

    —Claro, y gracias otra vez, Elsa.


    

    —No hay por qué, es mi trabajo, Maxine. Chao.


    

    —Adiós.


    

    Colgué y me centré en acabar de escoger las localizaciones perfectas de exteriores para la serie, le mandé a Bob por correo el informe de todas las elegidas y recogí para ir a ver a Casandra.


    

    Llegué cinco minutos antes de las ocho, pero aún no estaba en casa, por lo que Cristal, la niñera de Theo y Will, me invitó a pasar y esperarla en el salón.


    

    —¡Tía Elsa! —gritó Will, el pequeño de los dos, que me quería con locura.


    

    —Hola, cariño. Hola, Theo.


    

    —Hola, tía —sonrió él, desviando un momento la vista de su videoconsola.


    

    —¿Os habéis duchado ya? —pregunté, y ambos asintieron— Perfecto. ¿Qué os parece si pedimos pizza para cenar? Mamá vendrá cansada del trabajo y no creo que le apetezca ponerse a cocinar.


    

    —Sí, vamos a pedir pizza —dijo Will, cogiéndome de la mano para ir a la cocina.


    

    —Cristal, puedes irte, Casandra no tardará en llegar —le sugerí.


    

    —Pues me viene genial, porque tengo que ir a hacer compra, o mis compañeros de piso y yo, moriremos de hambre —volteó los ojos—. Hasta mañana chicos.


    

    —Adiós, Cristal —se despidieron ambos.


    

    Pedí las pizzas y nos sentamos en el salón a ver la tele en lo que llegaba, tanto la cena, como mi amiga. Pero las pizzas llegaron antes, por lo que me preocupé y llamé a Casandra.


    

    —Estoy llegando, Elsa, es que el director quería hablar conmigo —dijo, y me pareció que había llorado.


    

    —Claro, tranquila. Cristal se fue hace rato, y las pizzas de la cena acaban de llegar.


    

    —Que vayan cenando los niños, por favor, necesito… —suspiró, y me pareció que sorbía la nariz— Necesito que se acuesten pronto para hablar contigo.


    

    —Vale, preciosa. ¿Va todo bien?


    

    —No, Elsa, no va nada bien. Ahora te veo.


    

    Colgué y fui al salón con los niños, a quienes les dije que podían ir cenando.


    

    Se comieron un par de trozos grandes cada uno, además de un helado de postre, y cuando llegó Casandra, se la comieron a besos.


    

    Fue nuestro turno de comer la pizza mientras los críos le contaban cómo les había ido el día, y cuando acabamos, ella los llevó a la cama mientras yo recogía.


    

    —¿Vas a contarme qué ha pasado? —le pregunté, cuando regresó al salón.


    

    —El director ha decidido matar a mi personaje, por eso acabo de rodar el viernes.


    

    —¿Qué? No puede ser, pero, ¿no eras la protagonista?


    

    —Se ve que no, al menos oficialmente. Estela es la verdadera protagonista, quien me mata porque se queda con mi marido, ¿te lo puedes creer? Esa muchacha ha conseguido lo que quería, después de tirarse al director más de diez veces.


    

    —Bueno, no se acaba el mundo, cariño —le aseguré abrazándola.


    

    —Mi carrera sí, Elsa. Soy una mujer de cuarenta años con cada vez menos posibilidades de que le den un papel —se quejó.


    

    —Pues mira, estás de suerte. Tienes ante ti la oportunidad de obtener el papel que tantas veces has dicho que querías hacer.


    

    —¿Y qué papel es ese?


    

    —Toma, echa un vistazo —le dije entregándole impreso lo que me había enviado Maxine por correo.


    

    Nos sentamos en el sofá con una copa de vino, leyó todo lo concerniente al personaje, y después la secuencia.


    

    Casandra me miró sorprendida, volvió a leer, sonrió y me miró.


    

    —¿Quién ha creado el personaje con el que llevo soñando media vida? —preguntó.


    

    —Maxine, la joven directora. Estaba volviéndose loca con el casting de sus dos principales protagonistas femeninas, y me ha pedido ayuda para esta en concreto, dijo que la otra ya la tenía.


    

    —Elsa, quiero este papel —me aseguró.


    

    —Y estoy convencida de que será tuyo. Venga, vamos a grabarte haciendo esta secuencia —le dije, sonrió y nos preparamos para grabarla con mi móvil.


    

    Después de eso, nos tomamos una última copa de vino y quedé en llamarla cuando hablara con Maxine sobre su papel.


    

    Sabía que esa joven directora no encontraría a nadie mejor que mi amiga para interpretar a Piper, y es que, leyendo la vida del personaje y aquella breve secuencia, ambas nos dimos cuenta de que era como si se hubiera escrito pensando en Casandra.


    

    Llegué a casa, me quité los zapatos y me di el exquisito placer de caminar descalza sobre el frío suelo, me puse el pijama y me metí en la cama dispuesta a dormir y levantarme a la mañana siguiente con energías renovadas.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    El martes llegué a las oficinas con unas ganas locas de poder hablar con Maxine y quedar con ella para enseñarle la secuencia de Casandra, estaba realmente convencida de que le gustaría y, al igual que nosotras, vería que era perfecta para ese papel protagonista.


    

    Pero había quedado en llamarla por la tarde, así que fui con mi sonrisa y el café hasta el despacho, y saludé a Andrea que levantó su propio café.


    

    —Buenos días, jefa. Ya me he traído yo misma el café.


    

    —Buenos días, Andrea. Me alegra escuchar eso —reí al verla voltear los ojos.


    

    —Soy una incomprendida —murmuró mientras cerraba la puerta.


    

    Me puse en marcha aquellas dos horas hasta que tuviera que ir al despacho de Bob y ver al nuevo proveedor de exteriores, y eché un vistazo al correo que me envió Maxine el día anterior con las localizaciones que le gustaría encontrar para rodar los exteriores de la serie.


    

    Había una playa, un bar de copas, un restaurante, un gimnasio y un centro de oficinas.


    

    Sonreí porque en lo que a playa se refería, la de Santa Mónica era perfecta, sí, era la más utilizada en series y películas, pero es que era la más adecuada.


    

    En cuanto a bar de copas y restaurante, por cómo leí lo que ella había descrito en la idea que tenía, pensé automáticamente en Fred y Kate, para que nos cedieran sus locales, sabía que no tendríamos problema en ese sentido.


    

    Y el gimnasio, con modificar el que teníamos en la cinematográfica y amoldar la decoración a la serie de Maxine, sería suficiente.


    

    Me anoté en la agenda para ir a hacer una visita a mis amigos y hablarles de la serie, esperando que aceptaran mi propuesta, y cogí el móvil para ir al despacho de Bob, donde ya estaría esperándome.


    

    Llamé con un par de golpecitos y me dio paso enseguida con tono serio y profesional, señal de que la reunión había empezado.


    

    —Buenos días, Bob —dije entrando, y efectivamente comprobé que no estaba solo.


    

    En la silla frente al escritorio, me recibió la ancha espalda de un hombre, con cabello rubio corto y bien peinado, enfundada en una chaqueta azul marino.


    

    Al escuchar mis pasos, se giró y acabé encontrándome con unos ojos marrones y penetrantes que parecieron oscurecerse al fijarse en mí.


    

    Tenía un bonito mentón, varonil y sexy, con un leve hoyuelo en la barbilla que incitaba a acariciar y morder.


    

    Pero, ¿qué hacía yo pensando en esas cosas?


    

    —Elsa, te presento a Ian, el dueño de la urbanización que ha escogido Maxine para rodar la serie. Tanto exteriores como en los interiores de los apartamentos.


    

    —Un placer conocerlo —dije, tendiéndole la mano.


    

    —El placer es mío, sin duda —respondió poniéndose en pie, y comprobé que era un poco más alto que Bob, tal vez… metro ochenta y cinco, calculé dados los diez centímetros que los tacones añadían a mi estatura.


    

    Ian me miró tan intensamente que noté un escalofrío recorriéndome la espalda, ese que fue aún más fuerte cuando me cogió la mano y se la llevó a los labios para besarla.


    

    Tragué con fuerza rezando para que no se hubiese dado cuenta de la reacción que había tenido con él, pero parecía que ese hombre podía leerme la mente, dada la sonrisa lobuna de medio lado que me ofreció.


    

    —Bien, pues, ya estamos todos —dijo Bob y reaccioné a su voz, saliendo del momento de brutal atracción que me acababa de envolver.


    

    Me senté junto a Ian, y mientras hablábamos sobre la urbanización, el contrato y las cantidades que él cobraría por esa colaboración, noté que me miraba constantemente.


    

    —Ayer, Maxine, me dijo que quería empezar el rodaje dentro de un par de semanas —comenté—. Tiene a casi todo el elenco. No sé cómo lo ves, Ian.


    

    —Perfecto —sonrió—. Maxine sabe que conmigo puede contar siempre a tiempo.


    

    —Eso está bien.


    

    —Ha tenido algunos problemas para encontrar a las dos principales protagonistas femeninas, me dijo que a una ya la tenía localizada, pero a la otra aún no. ¿Sabes si lo tiene ya resuelto? —me preguntó.


    

    —Casi, me he encargado de buscar a la candidata perfecta, solo espero que le encaje a Maxine, y en ese caso estaría todo listo.


    

    —No me digas que has pensado en Casandra —dijo Bob.


    

    —Obvio —sonreí.


    

    —En ese caso, Maxine puede decir que tiene el elenco al completo —aseguró mi jefe.


    

    —Elsa, me comentaba ayer Bob, que le gustaría que vieras la urbanización.


    

    —Sí, me encantaría. Así hago algunas fotos para la ficha, quién sabe, tal vez cuando Maxine acabe de rodar la serie podamos volver a contar contigo en un futuro.


    

    —Por supuesto, estaré encantado de colaborar con vuestra cinematográfica. Maxine me habló maravillas de vosotros —contestó con esa sonrisa que me desarmaba.


    

    —¿Por qué no vais ahora? —propuso Bob.


    

    —¿Ahora? —Lo miré, insegura.


    

    —Si tienes algo que hacer lo dejamos para esta tarde —dijo Ian.


    

    —No, no, esta tarde he quedado con Maxine —abrí la agenda y eché un vistazo, comprobando si podía reorganizar alguna de las citas que tenía para esa mañana—. Puedo trasladar a mañana la de Nicole —dije más para mí misma mientras me mordía el labio—. Sí, voy a avisar a Andrea para que aplace la reunión de hoy a mañana, y podemos irnos ahora —informé a Ian, que no dejaba de mirarme mientras estaba ahí, sentado en la silla, con una pierna cruzada sobre la otra, el codo en el reposabrazos, y sosteniéndose la mejilla con la mano.


    

    —Perfecto entonces —sonrió Bob.


    

    —Te acompaño —dijo Ian, poniéndose en pie mientras se abrochaba la chaqueta—. Bob, ha sido un placer hacer negocios contigo. Nos vemos.


    

    —Lo mismo digo, Ian.


    

    Salí del despacho de mi jefe y sentí la mirada de Ian puesta sobre mí. Consiguió que me pusiera nerviosa, por suerte no tropecé en ningún momento mientras caminaba hacia mi despacho.


    

    —¿Ya estás de vuelta, jefa? —preguntó Andrea al verme— Oh, y no vienes sola —sonrió.


    

    —A mi despacho —le dije a mi secretaria para nada discreta—. Espérame aquí, por favor —le pedí a Ian, que asintió con esa sonrisa de medio lado.


    

    Cuando Andrea cerró la puerta, respiré aliviada al saber que, al menos por unos minutos, estaba fuera de la vista de ese lobo con piel de cordero.


    

    —¿Qué haces con ese monumento, jefa?


    

    —No grites, que te va a oír —murmuré.


    

    —No sabía que lo conocías.


    

    —¿Quién es?


    

    —¿No sabes quién es el hombre que te miraba como si fuera a comerte?


    

    —El dueño de la urbanización donde Maxine rodará su serie, así como de otros muchos edificios y urbanizaciones.


    

    —Ajá, sí, pero no solo eso. Ian, alias, estoy para que me coman, a sus treinta años es el soltero más rico y codiciado de toda California.


    

    —¿Tiene treinta años? —fruncí el ceño, porque sí, a pesar de que me había parecido que no era demasiado mayor, no creí que fuera una década menor que yo.


    

    —Sí. Y es un auténtico bombón —suspiró.


    

    —Pues me parece muy bien, le hablaré de ti y si puedo, os concertaré una cita —volteé los ojos.


    

    —Ay, jefa, no hagas eso, ya me busco mis propios papis chulos para darme una alegría al cuerpo.


    

    —Te voy a dar yo a ti papi chulo, y alegrías. Anda, tira para tu mesa —le pedí, cogiendo el bolso, y abrió la puerta—. Llama a Nicole y reprograma la reunión de hoy a mañana, por favor. Me va a ser imposible ir hoy a verla.


    

    —Ahora mismo la llamo. ¿Alguna cosa más, jefa?


    

    —Eh… no. Si hay algo, te llamo o te mando un mensaje.


    

    —Muy bien. Por cierto, te ha llamado Belinda mientras no estabas.


    

    —Sí, me llamó al móvil y le colgué. Ahora la llamo.


    

    —No, dice que no hace falta. Solo quería recordarte que mañana coméis juntas.


    

    —Bien, gracias Andrea. Nos vemos después.


    

    —Adiós, jefa.


    

    Salí de allí seguida de Ian, quien caminaba con paso firme y seguro. Me llegaba de vez en cuando el aroma de su perfume, una mezcla de cítricos y un toque amaderado de lo más sutil y masculino.


    

    Se apresuró a sujetar la puerta cuando abrí para que saliera, cruzamos la mirada y su sonrisa lanzó una punzada a mi vientre.


    

    Aparté la mirada rápidamente, sin querer que se diera cuenta de lo nerviosa que me ponía, pero fue en vano, ya que lo escuché reír.


    

    —Tengo el coche ahí mismo —dije, señalando hacia la izquierda.


    

    —Y yo, allí —indicó con un leve movimiento de cabeza hacia la derecha.


    

    Un deportivo negro y reluciente fue lo que encontré, y sí, desde luego que al hombre seductor y con apariencia dominante que tenía al lado, le pegaba aquel coche.


    

    —Vamos —dijo, posando su mano en la parte baja de mi espalda, lo que ocasionó que me atravesara un escalofrío de pies a cabeza, como si acabara de impactar un rayo con mi cuerpo.


    

    —Prefiero ir en mi coche, después tengo cosas que hacer.


    

    —Vamos —el tono en el que lo dijo, dejaba claro que no pensaba repetirlo.


    

    Tragué con fuerza, agaché la mirada y caminé a su lado hacia el coche, donde nos subimos en silencio, y en ese mismo silencio fuimos hasta la urbanización de su propiedad.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Cuando Ian paró el coche delante de una bonita fachada de ladrillo con una verja negra, me quedé mirando aquel lugar con una sonrisa, y es que podía imaginarme las secuencias de cada capítulo de la serie de Maxine, donde aparecería.


    

    —¿Vamos? —preguntó abriendo su puerta.


    

    —Sí, por favor —respondí sin perder la sonrisa.


    

    Si el exterior era así, no podía esperar a ver cómo era el patio que se intuía, y cada uno de los apartamentos.


    

    Y no me defraudó ni un poquito aquel precioso patio con una fuente en la entrada, flores, arbustos y en el centro, rodeada por los apartamentos, una piscina.


    

    —No me extraña que Maxine se decantara por esta urbanización, es precioso.


    

    —De todas las propiedades que tengo, esta es mi favorita. Fue la primera que compré y remodelé a mi gusto —dijo con orgullo.


    

    —Hablas como lo haría un padre de su hijo mayor —sonreí.


    

    —¿Sí? —arqueó la ceja con una media sonrisa— No tengo hijos.


    

    —Ya los tendrás, aún eres joven —respondí caminando hacia la piscina.


    

    —¿Es que tú no lo eres?


    

    —No como tú.


    

    —No me pareces una señora de ochenta años.


    

    —Todavía me queda para ser una octogenaria. ¿Entramos en los apartamentos? —cambié de tema, porque no quería entrar más profundamente en eso de las edades.


    

    —Por supuesto. Empecemos por los bajos —dijo extendiendo la mano para que caminara delante de él, lo que hacía que me pusiera un poquito más nerviosa—. Como puedes ver, son tres bajos y tres primeros, solo hay seis apartamentos, pero todos muy amplios. Dos habitaciones, salón abierto con cocina americana, aseo y baño en la habitación principal. Además, todos ellos cuentan con una terraza que ofrece unas maravillosas vistas a la playa de Santa Mónica.


    

    —Me lo estás vendiendo como si fueras comercial de una inmobiliaria —sonreí.


    

    —Mi madre dice que tengo un don para las ventas —se encogió de hombros.


    

    —Estoy de acuerdo con ella.


    

    Ian abrió la puerta de uno de los bajos, entramos y me enamoré de aquel lugar, era precioso, y decorado con muy buen gusto.


    

    Como dijo, el salón y la cocina estaban comunicados en aquel amplio espacio, separados por una barra en la que había varios taburetes.


    

    A la terraza se accedía desde la cocina y cuando salí, anoté en mi agenda que esa zona de la playa Santa Mónica, también sería parte de los exteriores.


    

    Había que pedir algunos permisos para rodar allí, pero sabía que no tendríamos problema, conocía muy bien al funcionario que los concedía.


    

    Seguimos con el tour por el apartamento y solo pude confirmar que me encantaba aquel sitio. Subimos al primer piso, la distribución era la misma, pero sin aquel pequeño jardín de la entrada, por lo que el recorrido fue rápido.


    

    —Podría vivir en este sitio, te lo aseguro —dije saliendo de nuevo al patio.


    

    —¿Rodeada de vecinos? Si son como los de la serie de Maxine, hay una madre soltera de un par de gemelos que no paran de gritar y correr por el apartamento de arriba —rio señalando hacia el primer piso.


    

    —Soy madre, mi hija también fue niña y pasó por la época de correr por toda la casa.


    

    —¿Fue niña? ¿Qué edad tiene ahora?


    

    —Dieciocho —respondí mientras rebuscaba en el bolso, algo que solía hacer para distraerme y evitar seguir con ciertas preguntas.


    

    —No parece que seas madre de una adulta.


    

    —Pues lo soy —me giré para mirarle—. Tengo una década más que tú. ¿Contento? Y ahora, si no te importa, se ha hecho tarde y tengo que regresar a las oficinas por mi coche para ir a ver un lugar que puede encajarle a Maxine para uno de los exteriores. Tengo un día muy ajetreado.


    

    Salí de allí y saqué el móvil, marqué el número de Kate y le pregunté si estaban ella o Ricky en el restaurante hoy, me dijo que estaban los dos y quedé en pasarme en un rato.


    

    —¿A dónde vamos, señorita? —preguntó Ian, abriéndome la puerta.


    

    —A las oficinas de la cinematográfica, ya te lo he dicho.


    

    —No, no vamos a ir allí. ¿Dijiste que tenías un día muy ajetreado?


    

    —Sí, pero…


    

    —Bien, pues hoy seré tu chófer. Así que, ¿dónde te llevo, pequeña?


    

    Que me llamara de aquel modo tan… tierno, cariñoso y con esa mirada que pareció oscurecerse por unos segundos, me hizo estremecer.


    

    ¿Pequeña? ¿Él, que era menor que yo, me llamaba pequeña?


    

    Subí al coche y tras acomodarme, esperé a que ocupara su asiento, una vez que lo puso en marcha, a sabiendas de que no pensaba llevarme a las oficinas, le di la dirección del restaurante de mi amiga Kate.


    

    No hizo preguntas, ni comentarios de ningún tipo, nada en absoluto, cosa que agradecí dado que estuve tomando notas de todo aquello que podía destacar del restaurante de Kate en la agenda para después hacer un buen informe para Maxine, adjuntado fotos.


    

    Cuando llegamos, bajé del coche y fui hacia la puerta, no tardé en sentir la presencia de Ian a mi espalda, esa que desprendía poder y autoridad.


    

    —¡Elsa! —gritó Kate al verme.


    

    —Hola, cariño —sonreí dándole un abrazo—. ¿Cómo estás? ¿Y el bebé?


    

    —Perfectamente los dos —le brillaron los ojos de emoción—. No me has dicho que fueras a venir acompañada —miró a Ian.


    

    —Ha sido algo repentino —contesté.


    

    —Soy Ian, encantado —le tendió la mano y ella aceptó con una amplia sonrisa, me miró por el rabillo del ojo y supe exactamente lo que estaba pensando.


    

    —No preguntes —murmuré—. Tengo una propuesta que haceros a Ricky y a ti. ¿Tenéis diez minutos?


    

    —Claro, vamos a una mesa. Ya que estáis, coméis, ¿verdad?


    

    —Eh… no, nos vamos.


    

    —Claro que comemos —dijo Ian.


    

    —Bien, pues id a la mesa del fondo, voy a buscar a Ricky —vi desaparecer a mi amiga y miré a Ian queriendo asesinarlo.


    

    —¿Te has propuesto ser mi sombra todo el día?


    

    —Ajá —respondió sin más, con las manos en los bolsillos del pantalón.


    

    Y por Dios, que, aquella imagen que tenía delante, me pareció de lo más sexy. Ian sonrió de medio lado cuando se dio cuenta, al igual que yo, de que me había quedado mirándolo más tiempo del necesario.


    

    Pero es que no podía dejar de mirarlo, se me iban los ojos solos a recorrer aquel cuerpo que parecía haber sido cincelado por los dioses. Joder, el modo en que la tela del traje se amoldaba a sus músculos…


    

    Me giré enfadada conmigo misma. ¿Cuándo fue la última vez que me quedé embobada observando a un hombre de ese modo?


    

    Nos sentamos a esperar a la pareja en la mesa y vi que Ian echaba un vistazo a todo el restaurante. Él, entendía de viviendas, edificios y esas cosas, además de decoración y conocía a Maxine, por lo que me aventuré a preguntarle si el restaurante encajaría con ella y la serie.


    

    —Absolutamente, en cuanto lo vea, dirá que es perfecto para los rodajes —respondió.


    

    —Me alegra escuchar eso.


    

    —Elsa, ¿cómo estás, preciosa? —preguntó Ricky, cuando se unieron a nosotros.


    

    —Bien —me puse en pie para darle un par de besos—. Él es Ian —lo señalé—. Ian, te presento a Ricky, marido de Kate y dueño del restaurante.


    

    —Encantado de conocerte, Ricky. Dejad que os felicite, tenéis un restaurante maravilloso. Es acogedor, decorado con un gusto al estilo mexicano de lo más exquisito.


    

    —Gracias, soy mexicano y sabía lo que quería para mi restaurante.


    

    —Pues lo habéis conseguido, no tiene nada que envidiar a los restaurantes de México —respondió Ian, que seguía mirando a su alrededor.


    

    —Ya he pedido la comida, Elsa —dijo Kate.


    

    —Perfecto —sonreí—. Y ahora, ¿podemos hablar de negocios, chicos?


    

    Ambos se miraron sin entender, tomaron asiento y me escucharon atentamente mientras comíamos y les hablaba de la serie de Maxine, que su restaurante era perfecto para rodar, y que eso atraería mucha más clientela, ya que, no solo el nombre se vería en los créditos, sino también la fachada.


    

    —¿Dónde firmamos? —preguntó Kate, y sonreí.


    

    —En cuanto lo tenga todo atado con ella, vendré a traeros el contrato.


    

    —Perfecto.


    

    —Por lo pronto, voy a hacer algunas fotos para mostrárselas.


    

    —Claro, las que necesites —dijo Ricky, y los dejé a los tres tomando café mientras iba a sacar fotos de todo aquello.


    

    Por lo que vi en lo que me había enviado Maxine, uno de los personajes trabajaba como cocinero en el restaurante y otra, era camarera, así que se vería todo, absolutamente todo el restaurante en la serie.


    

    Cuando acabé con las fotos, Ian y yo nos despedimos de Kate y Ricky y regresamos al coche.


    

    —Creo que tienes que ver a Maxine ahora, ¿verdad? —preguntó tras ponerlo en marcha.


    

    —Sí, pero puedo ir sola. Llévame a la cinematográfica.


    

    —De eso nada, te llevo a ver a Maxine.


    

    —Ian…


    

    —Elsa —me estremecí al escuchar el modo autoritario en el que dijo mi nombre, acompañado de esa mirada que indicaba eso de “aquí mando yo”, y no sabía bien por qué, pero incliné la mirada apartándola—. Buena chica —dijo, y me pareció que sonreía.


    

    ¿Buena chica? ¿En serio? ¿Qué demonios quería decir con eso?


    

    Quería preguntarle, pero no lo hice, tal vez no me gustara la respuesta que iba a darme.


    

    Recorrimos las calles de Los Ángeles en silencio en su deportivo, hasta que llegamos al estudio de Maxine.


    

    Supuse que seguían haciendo castings dada la cantidad de gente que encontramos esperando en la sala. Ian fue directo a la mesa en la que se encontraba una chica morena de la edad de Maxine aproximadamente, y le preguntó si podíamos pasar a verla.


    

    —Enseguida la aviso, está en la sala de castings —respondió, e Ian me cogió de la mano para llevarme hasta un par de sillas, en las que nos sentamos a esperar.


    

    Me quedé mirando nuestras manos unidas en aquel breve trayecto, y estaba segura de que había sentido… algo, pero no sabía qué exactamente.


    

    Un escalofrío, sí, eso había distinguido, pero, además, fue como una corriente eléctrica.


    

    —Ay… —suspiré sentándome y vi que Ian me miraba.


    

    —¿Todo bien, pequeña? —preguntó, retirando un mechón de pelo de mi rostro.


    

    —Sí, sí, genial —sonreí, procurando que no me notara tan nerviosa como me sentía con su poderosa presencia a mi lado.


    

    Por suerte, Maxine no tardó en aparecer con una amplia sonrisa. Llevaba vaqueros, una camiseta de tirante y deportivas, natural, cómoda y de lo más juvenil.


    

    —¡Ian! —gritó lanzándose a él, que no dudó en cogerla en brazos y aceptar aquellos besos que le daba por toda la cara— ¿Qué haces aquí?


    

    —He venido con Elsa —respondió mirándome.


    

    —Ay, mi ángel de la guarda —sonrió al verme, dándome un fuerte abrazo.


    

    —No creo que sea para tanto —reí.


    

    —Sí, sí, estoy segura de ello. Vamos a mi despacho que tengo ganas de ver quién será mi Piper.


    

    Maxine me cogió del brazo llevándome hasta su despacho, Ian nos seguía y podía notar su mirada sobre mi cuerpo constantemente. Aquello hizo que volviera a estremecerme, y es que ese hombre tenía algo que me atraía.


    

    Miré disimuladamente por encima del hombro, y el muy canalla me hizo un guiño mientras sonreía.


    

    Maxine nos ofreció asiento, le entregué el móvil para que viera la grabación de mi amiga Casandra con la secuencia del casting, y no dejó de sonreír mientras la veía.


    

    —Es ella, es mi Piper —anunció con emoción—. Sabía que ibas a salvarme de esta locura, Elsa. Muchas gracias.


    

    —Me alegro de que ella encaje en el personaje.


    

    —¿Encajar? Conozco a Casandra, sé perfectamente cómo trabaja y lo buena actriz que es. ¡La necesito en mi serie!


    

    —No sabes lo contenta que se va a poner, ella siempre soñó con un papel como ese. Y ahora que el director de la película en la que se suponía era protagonista, le ha dicho que no es más que la secundaria y muere esta semana, esto va a ser un buen chute de energía para ella.


    

    —Por favor, dile que venga el jueves por la tarde para firmar el contrato.


    

    —Se lo diré —sonreí—. Y ahora, hablemos del restaurante. Tengo el adecuado.


    

    Cuando Maxine vio las fotos que había hecho en el restaurante de Kate y Ricky, no dejó de decir que era ese el que quería.


    

    Acordamos ir el viernes por la mañana para hablar de las condiciones con ellos, y nos despedimos.


    

    Por suerte Ian me llevó a la cinematográfica, él tenía una reunión en apenas media hora y yo quería hablar con Fred, para ver si su club podría encajar en el rodaje de Maxine.


    

    —Gracias por hacer de chófer —dije antes de bajar del coche.


    

    —Ha sido un placer. Espero que aceptes una cena conmigo, para agradecer mis servicios de hoy —sonrió.


    

    —Creí que lo habías hecho de modo totalmente altruista.


    

    —Puede, pero me encantaría esa cena contigo. Si no es para agradecerme lo de ser tu chófer —comentó cuando salí y cerré la puerta—, al menos que sea para darme las gracias por el champán rosado del sábado por la noche.


    

    —Espera un momento… ¿Fuiste tú? —pregunté, sorprendida.


    

    —Ajá —hizo un guiño y se marchó.


    

    Aquello sí que me había pillado por sorpresa. ¿De qué me conocía ese hombre?


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Había pasado toda la tarde trabajando en el despacho, preparando los informes del restaurante y el club para Maxine, club al que debería haber ido, pero preferí hablar con mi amigo y aplazar aquella visita para otro momento.


    

    La confesión de Ian sobre que fue él, quien envió la botella de champán rosado al reservado en el que estuve con Casandra el sábado por la noche, me dejó en shock por completo.


    

    Necesitaba hablar con Casandra sobre eso, así que le mandé un mensaje preguntándole si podíamos vernos en su casa a las ocho, dijo que sí y tras recoger todo, salí del despacho dispuesta a pasar un rato de charla con mi mejor amiga.


    

    —Hasta mañana, jefa —dijo Andrea desde su mesa.


    

    —¿Aún sigues aquí? —Fruncí el ceño.


    

    —Ya me voy, tranquila. Estaba revisando las citas de la próxima semana. ¿Recuerdas que tienes que ir a Chicago para ver un par de localizaciones?


    

    —Ostras, lo había olvidado —me llevé la mano a la frente —. Vale, reorganízame toda la agenda. Nos vemos mañana. Descansa.


    

    —Y tú, buenas noches jefa.


    

    Me llegó un mensaje al móvil cuando estaba a punto de salir de las oficinas, y vi que era de mi hija, diciéndome que nos veríamos a la una en el restaurante de Kate y Ricky. Otra a la que le encantaba la comida mexicana.


    

    Cogí el coche y fui para casa de Casandra, pero antes pasé por la hamburguesería favorita de los niños para recoger la cena.


    

    Era lo que tenía ser la tía molona, que consentía a ese par de angelitos, como Casandra, consintió a mi hija.


    

    El coche de Casandra estaba aparcado en la puerta, por lo que al menos ese día había llegado antes.


    

    —Hola, Elsa —sonrió Cristal, abriendo la puerta.


    

    —Hola, ¿ya te marchas?


    

    —Sí, Casandra está en casa, los niños se han bañado y estaban esperando a que llegaras para pedir pizza.


    

    —Pues va a ser que no, hoy toca hamburguesas —sonreí levantando las bolsas.


    

    —Que las disfrutéis. Adiós.


    

    —Adiós —cerré la puerta cuando entré y no tardé en escuchar a Theo y Will corriendo en mi busca, alertados por el repiqueteo de mis tacones.


    

    —Tía Elsa, ¿cenamos pizza? —preguntó Will.


    

    —No, tesoro, hoy he traído hamburguesas.


    

    —¡Mamá, la tía trae hamburguesas! —gritó Theo, volviendo al salón.


    

    —Pues venga, vamos a poner la mesa —dijo ella—. Hola, cariño —me saludó con un beso.


    

    —Hola —sonreí.


    

    —¿Qué tal el día?


    

    —Genial. Lo primero, es lo primero. Me alegra ser la encargada de decirte, que… Redoble de tambores, por favor —dije mirando a los niños, que empezaron a imitarlos—. ¡Vas a ser Piper, la protagonista de la serie de Maxine!


    

    —¿Qué? —abrió los ojos por la sorpresa— ¿En serio?


    

    —Ajá, esta misma tarde me lo ha confirmado ella.


    

    —Ay, ay, no me lo creo.


    

    —Créetelo, que en un par de días tenemos que vernos para que firmes el contrato.


    

    —Muchas gracias, Elsa. Esto es… un subidón total.


    

    —Lo sé, cariño —la abracé—. Ese director no sabe lo que hace.


    

    —No voy a volver a trabajar para él, ya se lo he dicho a Ron —se encogió de hombros, refiriéndose a su representante.


    

    —El que pierde es el director, te lo aseguro. No creo que tenga buenas críticas de la película.


    

    —A ver, que es una peli muy buena, otra cosa es que me haya tenido engañada y me vendiera como la gran protagonista, para ahora darme la patada.


    

    —Bueno, ya tenemos algo que celebrar en el club de Fred —le hice un guiño—. Por cierto, en primicia te diré, que el restaurante de Kate y Ricky, formará parte del rodaje de la serie.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, y tengo que hablar con Fred para que el club también sea parte de esos escenarios.


    

    —Me va gustando más la serie, y eso que no sé de qué va —sonrió mientras servíamos la cena.


    

    Regresamos al salón y pasamos la siguiente hora hablando con los críos, que le dijeron que habían organizado en el colegio un viaje a un campamento de verano y querían ir.


    

    Serían dos semanas y a ella le vendría bien, porque estaría empezando el rodaje con Maxine y, como siempre, esos primeros días serían los más complicados.


    

    Después del helado, los llevó a la cama y yo la esperé con un par de copas de vino en el salón.


    

    —Vamos a tener que pensar en casarnos, Elsa —dijo cuando regresó—. Somos como un buen matrimonio, pero sin sexo.


    

    —¿Y eso a qué viene? —reí.


    

    —Vienes a verme, traes la cena, pasas tiempo conmigo y los niños, recoges mientras los acuesto y me recibes con una copa de vino. Si me dieras un par de orgasmos cada noche, sería ya perfecto —suspiró dejándose caer en el sofá.


    

    —No entra en mis planes casarme de nuevo, y si fuera el caso, tendría un problema.


    

    —¿Por qué?


    

    —Bob quiere que sea su esposa, a cambio me daría el sesenta por ciento de la cinematográfica, tú también quieres que sea tu amorcito y Leo, estaría dispuesto a recuperarme. Tengo candidatos para escoger —reí dando un sorbo a mi copa.


    

    —Qué solicitada estás, cielo, más que el antiguo dueño de la mansión Playboy.


    

    —Bueno, y ahora que estás sentada, aprovecho a darte otra noticia.


    

    —¿Más sorpresas? Venga, dispara.


    

    —¿Recuerdas que el sábado, en el club de Fred, nos trajeron una botella de champán por mi cumpleaños?


    

    —Sí, ¿fue Leo?


    

    —No, no fue Leo.


    

    —¿Entonces quién?


    

    —Ian, el dueño de varios edificios y urbanizaciones, entre ellas, en la que se rodará la serie de Maxine.


    

    —¿Se supone que tengo que saber quién es ese hombre?


    

    —¿Tampoco lo conoces? —negó— Pues según Andrea, mi secretaria, se trata del soltero de treinta años más rico, guapo y solicitado de toda California.


    

    —Necesito fotos —dijo cogiendo el móvil—. Ian, ¿qué más?


    

    —Buena pregunta —resoplé—. No sé su apellido.


    

    —Vale, probaremos con otras palabras en la búsqueda. Ian soltero millonario California —leí en la pantalla.


    

    —La madre que te parió —reí.


    

    —Sí, sí, pero hay resultados —dijo agitando el móvil.


    

    Ahí estaba el rubio de ojos marrones y penetrantes que me había mirado como si quisiera comerme.


    

    Las fotos mostraban lo atractivo que era, pero no le hacían justicia en absoluto. Al natural, estaba mucho mejor.


    

    Casandra dio un buen repaso a las fotos, leyó por encima confirmando que efectivamente era un soltero muy codiciado, y le dije que me había invitado a cenar.


    

    —Acepta, que está como un queso —dijo con una sonrisa.


    

    —¿Cómo pudo saber que había sido mi cumpleaños?


    

    —Si no vas a esa cena, no lo sabrás nunca. Cena con él, y sal de dudas.


    

    —Pero, tiene treinta años, Casandra.


    

    —¿Y? No es más que una cena, Elsa, una reunión entre colegas, ¿no dices que es el dueño de la urbanización donde vamos a rodar? Colegas de trabajo —hizo un guiño y me quedé pensando.


    

    Di un sorbo a la copa mientras veía las fotos que Casandra iba dejando pasar, en todas ellas aparecía con una de sus perfectas sonrisas de dientes blancos, y en algunas estaba con una preciosa chica joven y rubia de ojos verdes.


    

    Tal vez era una de sus muchas amantes, porque seguro que, a ese Adonis creado por los dioses, no le faltarían las conquistas.


    

    Suspiré, Casandra me miró y en sus ojos estaba el típico “ve y disfruta” que otras veces me había dicho, pero no estaba segura de aceptar.


    

    Me despedí de ella, quedando en verla el jueves para ir al estudio de Maxine y que firmara el contrato, y me fui a casa.


    

    No quería pensar en Ian, pero irremediablemente, lo hice.


    

    Cuando llegué a casa y me puse el pijama, cogí el móvil y me metí en la cama buscando alguna información más sobre Ian, ese hombre que, con solo una mirada, hacía que mi cuerpo temblara.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    Llevaba toda la mañana en el despacho dando vueltas al asunto de Ian. ¿De qué me conocía?


    

    Yo no había oído hablar de él, hasta el día en que Bob me dijo que había quedado con él para ver las localizaciones, aunque ni siquiera supe el nombre.


    

    Tampoco recordaba haberle visto en el club aquella noche, cuando nos envió la botella al reservado. No entendía nada.


    

    Eran las doce y en una hora vería a mi hija, así que llamé a Bob a su despacho para que me diera el teléfono de Ian, necesitaba hablar con él.


    

    —Claro, ¿ha pasado algo? —preguntó mi jefe y amigo al otro lado de la línea.


    

    —No, tranquilo. Es que me gustaría volver a la urbanización para comprobar algo que ayer no vi.


    

    —Ah, vale. Apunta.


    

    Anoté el número de Ian en mi agenda, colgué a Bob y estuve tres minutos decidiendo si llamarlo, o no.


    

    Finalmente marqué el número en mi móvil y esperé que descolgara.


    

    —Sí —dijo, y el tono de voz autoritario con el que habló, lanzó un escalofrío a todo mi cuerpo.


    

    —Hola, ¿Ian? Soy Elsa.


    

    —Elsa, me alegra oír tu voz. ¿A qué debo esta sorpresa, pequeña? —de nuevo ese modo de llamarme, aun sabiendo que era mayor que él.


    

    —Necesito que me digas, de qué me conoces.


    

    —Eso es algo que no contaré, a no ser que sea en una cena, ya lo sabes.


    

    —No puedo aceptarlo.


    

    —Lástima, te quedas con las ganas de saber de qué te conozco.


    

    —Adiós.


    

    Colgué sin más, y es que estaba claro que no iba a sacar nada de ese hombre, a no ser que fuera a cenar con él. Cosa que no iba a pasar.


    

    Recogí todo, me despedí de Andrea, que me dio recuerdos para Belinda, y fui hacia el restaurante de Kate, donde ya estaba esperándome mi querida hija.


    

    Era tan parecida a mí, salvo en el color del pelo que había heredado de su padre en tono negro, que a veces nos habían confundido con hermanas.


    

    —Mamá —sonrió poniéndose en pie.


    

    —Hola, mi vida —la abracé y estuve así más tiempo del que debería, pero es que echaba tanto de menos tener a mi niña en casa—. ¿Qué tal fue el examen?


    

    —Bien, muy bien de hecho —respondió mientras nos sentábamos—. Aún no nos han dado la nota, pero estoy segura de que he aprobado.


    

    —Sigo sin poder creerme que vayamos a tener una periodista en la familia.


    

    —Bueno, aún me quedan unos años de carrera, pero sí —sonrió aún más—, algún día seré una buena periodista.


    

    —Tu padre y yo, estamos orgullosos de ti, lo sabes, ¿verdad?


    

    —Lo sé, mamá —respondió cogiéndome la mano y dándome un leve apretón.


    

    —Me dijo que vas a verle después.


    

    —Sí, no sabía si querríais comer juntos —se encogió de hombros.


    

    —No habría sido ningún problema para nosotros, ya sabes que tenemos una muy buena relación.


    

    —Ah, ya estás aquí —me giré al escuchar la voz de Kate.


    

    —Hola, preciosa. Sí, y vengo con hambre.


    

    —Enseguida os traemos la comida —dijo haciéndonos un guiño.


    

    —Papá me contó que Gina, le había pedido el divorcio.


    

    —Eso parece —suspiré—. Con todo lo que ha hecho por ella, así se lo paga.


    

    —No esperaba que fuera a dejarlo nunca, la verdad.


    

    —Yo tampoco, pero, ya ves. La gente a veces nos sorprende, y de la peor manera.


    

    —Sabes que nunca dejó de quererte, ¿verdad?


    

    —Ni yo a él, pero no del modo que tú crees. Hay cariño, nada más que eso.


    

    —Vale, no hablaré más de un intento de reconciliación con papá, por mucho que me gustara. Tengo algo que contarte —dijo cambiando de tema, en eso había salido a mí, sin lugar a dudas.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Me voy a pasar todo el verano fuera —respondió—. Mis compañeras de cuarto han planeado un viaje por Europa y… me he apuntado.


    

    —Cariño, eso es genial —sonreí—. No hay nada como viajar y conocer otros lugares. Será una buena experiencia.


    

    —No vamos solas, nos acompañan tres compañeros.


    

    —¿Alguno de ellos es tu novio?


    

    —No —rio—. Solo quería que supieras que vamos a estar acompañadas y que no nos pasará nada.


    

    —Lo sé, y me quedo más tranquila, de verdad. Solo disfruta de la experiencia, cariño.


    

    —Lo haré. ¿Qué tal tu cena de cumpleaños? La abuela me contó que saliste con Casandra.


    

    —Sí, ya sabes. Cenamos aquí, tomamos algo en el club de Fred, y nos fuimos para casa.


    

    Evité hablar de Ian, del champán que había descubierto que él mandó por mi cumpleaños, y de lo nerviosa que me ponía ese hombre cuando estaba cerca.


    

    Pero mi hija era lista, muy lista, y tenía una especie de sexto sentido para saber cuándo algo me rondaba por la cabeza.


    

    Por eso, cuando me preguntó qué me pasaba, suspiré y acabé contándole todo en lo que llevaba pensando desde la tarde anterior, cuando descubrí lo del champán.


    

    —¿Por qué no sales a cenar con él? —preguntó cogiendo su bebida.


    

    No solo le había hablado de Ian, sino que ella, al igual que Casandra, había querido verlo en foto y lo buscó en Internet. Desde luego, lo que no se encontrara en el mundo virtual…


    

    —Cariño, no creo que sea una buena idea. Soy mayor que él.


    

    —¿Qué tiene eso que ver, mamá? No es más que una cena.


    

    —Belinda, esto es Los Ángeles, y me conocen, formo parte de la industria cinematográfica y, para mi desgracia, a veces me encuentro con periodistas en busca de un buen cotilleo.


    

    —Menos mal que yo me dedicaré a las noticias menos rosas —volteó los ojos.


    

    —Sí, menos mal —resoplé.


    

    —En serio, mamá, ¿qué puedes perder? Nada —se respondió a sí misma—, al contrario, ganas una cena con un hombre guapo —sonrió al tiempo que me hacía un guiño.


    

    —No lo veo, hija —negué, llevándome un taco a la boca.


    

    —Sigo pensando que es una tontería que no quieras cenar con él, porque eres diez años mayor. ¿No es esa la diferencia de edad que hay entre papá y tú?


    

    —Sí, pero… Es distinto.


    

    —¿Por el hecho de que sea papá el mayor de la pareja? Eso es una tontería, mamá, y lo sabes.


    

    Sí, sabía que lo era, tenía razón y no podía negarlo, pero por desgracia, que el hombre fuera mayor que la mujer era algo que estaba mejor visto que el que fuera a la inversa.


    

    ¿Me parecía justo? No, pero tampoco me veía saliendo con alguien más joven.


    

    Belinda y yo comimos mientras me contaba el plan del que iba a ser el viaje de su vida, me alegraba por ella y esperaba que disfrutara al máximo de esa experiencia.


    

    Pero no podía quitarme a Ian de la cabeza, y sobre todo la curiosidad de saber de qué me conocía.


    

    Cuando terminamos, me despedí de mi hija con un abrazo y muchos besos, pidiéndole que viniera a verme antes de su viaje, y en cuanto me subí al coche, cogí el móvil para enviarle un mensaje a Ian, antes de que me arrepintiera de la decisión.


    

    Elsa: Si sigue en pie la invitación a cenar, acepto. Nos vemos el sábado a las ocho en mi casa.


    

    Añadí la dirección y le di a enviar, guardando el móvil de nuevo en el bolso y olvidándome de él y de Ian, si me daba plantón, ya lo vería más tarde.


  




  

    Capítulo 10


    


    

    Sábado, y estaba más nerviosa que el día que tuve la primera cita con mi ex marido, hacía más de veinte años.


    

    Ian respondió a mi mensaje con un “allí estaré” y listo, se acabó pensar que podría darme plantón, no iba a hacerlo.


    

    No sabía qué ponerme, y después de varias vueltas al armario, escogiendo y descartando pantalones, vestidos, y faldas, me decanté por un vestido blanco de lo más veraniego, por las rodillas y de tirante ancho, con las sandalias de tacón y el bolso del mismo color.


    

    Me recogí el pelo en una coleta alta, di color a mis mejillas, sombra de ojos, rímel, barra de labios roja, y estaba lista para que me recogiera el joven Ian.


    

    Ni siquiera estaba segura de por qué había aceptado cenar con él, pero lo tomaría como una cena de trabajo, al fin y al cabo, ese era el motivo de que nos hubiéramos conocido.


    

    Estaba guardando el móvil en el bolso, cerca de la entrada, cuando escuché el claxon de un coche y por la ventana vi que era él.


    

    Salí, caminé cogiendo aire varias veces para tranquilizarme un poco, y abrí la puerta del coche con la mejor de mis sonrisas.


    

    —Buenas noches —dije sentándome.


    

    —Buenas noches —se acercó y me dio un beso en la mejilla.


    

    No fue buena idea, ya que mis nervios se intensificaron un poquito más de lo que ya estaban.


    

    —¿Dónde vamos? —pregunté tras varios minutos en silencio, al ver que se dirigía a las afueras.


    

    —A cenar a mi restaurante favorito.


    

    —¿Y eso dónde es, exactamente?


    

    —Ya lo verás, pero estoy seguro de que te va a encantar.


    

    Seguro que sí, pero eso no quitaba que estuviera un poquito intranquila por alejarme de mi casa, del lugar en el que me sentía más segura.


    

    Cuando al fin llegamos no tuve más remedio que darle la razón, al menos mentalmente, dado que aquel lugar era absolutamente precioso.


    

    Un restaurante a pie de playa, en un rincón apartado, con una bonita cala a la derecha, y las mesas situadas en una tarima en la arena, cerca de las olas que llegaban a morir en la orilla.


    

    Varias guirnaldas de luces iluminaban aquella preciosa terraza del restaurante, y en cada mesa, una vela en el centro.


    

    —Es precioso, sí —dije sentándome a la mesa que nos había llevado la camarera.


    

    —Maxine le echó el ojo hace tiempo, me trajo a ver qué tal me parecía, y se decantó por él para que saliera en una de sus series.


    

    —Tiene encanto, desde luego —sonreí.


    

    —Y la comida es deliciosa.


    

    Eché un vistazo a la carta y solo con lo que leía, se me hizo la boca agua. Me decanté por la carne, recomendación de Ian, y él pidió lo mismo, además de unos entrantes para compartir y vino.


    

    —¿Vas a decirme ya de qué me conoces? —pregunté cogiendo la copa para dar mi primer sorbo, necesitaba tener ocupadas las manos.


    

    —Eres un poquito impaciente —sonrió, el muy descarado.


    

    —¿Impaciente? No has hecho más que darme largas para no contarme de qué me conoces. Acepté la cena, ¿no? Pues bien, habla —exigí dejando la copa de nuevo en la mesa.


    

    —Te reconocí en el club aquella noche porque, aunque hace años que estás divorciada del director de cine, se ha hablado mucho de vosotros, y aún se sigue hablando. Cuando él da una fiesta, siempre salen los comentarios de aquellos cumpleaños que le preparaba a su querida ex esposa. Recordé eso, miré en Internet y comprobé que había sido tu cumpleaños el día anterior —se encogió de hombros—. Quise tener un detalle.


    

    —¿Solo por eso? —Fruncí el ceño.


    

    —Sí.


    

    —Pues… gracias. Pero podrías habérmelo dicho antes, no era necesario que me invitaras a cenar para eso.


    

    Dejaron los entrantes y con el primer bocado, supe que aquel se convertiría en uno de los restaurantes más visitados desde ese momento. Tenía buen paladar, mi madre decía que lo había heredado de mi padre, y me perdía por la comida. Prueba de ello era que acababa toda en mis caderas, pero, ¿qué importaba? Me gustaba mi cuerpo, no iba a quejarme.


    

    —Así que, ¿te separaste de Leo en buenos términos? —preguntó.


    

    —Sí, quedamos como buenos amigos.


    

    —Eso se ve pocas veces. Lo normal es que ambos cónyuges acaben tirándose los trastos a la cabeza.


    

    —Es el padre de mi hija, no tengo por qué odiarlo.


    

    —Te dejó por otra.


    

    —La querría a ella, más que a mí —me encogí de hombros.


    

    —He leído que vuestra hija está en la universidad.


    

    —Ajá, acabando el primer año de periodismo.


    

    —¿Periodismo? ¿En serio?


    

    —Sí, a su padre no es que le gustara la idea, pero ella nunca quiso ser parte del mundo cinematográfico. Le gusta más estar al pie de la noticia, como ella dice.


    

    —Es una buena profesión, solo que depende del departamento que escoja, puede correr más o menos peligro.


    

    —No creo que se vaya de corresponsal de guerra, sabe que es mi única hija, y me moriría si le pasara algo.


    

    —Sé cuánto sufrís los padres por nosotros —sonrió—. Mi hermana pequeña solía decir que sería enfermera para ir a pueblos donde la necesitaran para curar a los enfermos, mis padres la apoyaban, pero temían, como tú, que pudiera ocurrirle algo en caso de guerras o algo así. Hasta que la pequeña Shelly descubrió que se mareaba con la sangre, y se hizo actriz, como nuestra madre.


    

    —¿Tu hermana es actriz?


    

    —Ajá. De hecho, será la segunda protagonista femenina en la serie de Maxine.


    

    —Vaya, eso es genial. Seguro que ella y Casandra, se llevarán bien.


    

    —Estoy convencido. Tu amiga está bien vista entre los directores y otros actores y actrices. Lo sé por mi madre —sonrió.


    

    —¿Tu madre sigue trabajando en este mundillo? —di un sorbo al vino.


    

    —No, los años de Romina acabaron, como ella suele decir. Tiene cincuenta y cinco años y podría seguir haciendo papeles brillantes, pero decidió retirarse hace cinco años y vive feliz con mi padre, que tiene sesenta y también dejó su carrera como director de cine para vivir la vida. Suelen viajar a menudo por todo el mundo, no paran —rio.


    

    —Cuando tenga la edad de tu padre, o la de mi madre que es cinco años mayor que él, quiero dedicarme a viajar por el mundo —suspiré.


    

    —Seguro que puedes, todo es proponérselo.


    

    —Creo que echaría de menos todo esto —miré alrededor.


    

    Seguimos charlando, cenando, bebiendo y riendo por algunas de las anécdotas que me contaba sobre los rodajes a los que había asistido en sus propiedades, y comprobé que Ian era un hombre bastante maduro, además de encantador, para su edad.


    

    No pude evitar pensar en eso, en que, si tuviera diez años más… Sería perfecto para mí.


    

    ¿Por qué la vida me ponía delante un hombre atractivo, centrado, serio, sexy y encantador, y tenía que ser menor que yo?


    

    —Elsa, no he sido del todo sincero contigo —dijo tras dar un sorbo a su café, estábamos acabando de cenar y me llevaría de vuelta a casa.


    

    —¿En qué, exactamente? No me digas que eres un asesino en serie o algo así, y vas a descuartizarme —arqueé la ceja y se echó a reír.


    

    —No, nada de eso.


    

    —Entonces me quedo más tranquila.


    

    —Y si te dijera que desde que te vi aquella noche en el club, no he dejado de imaginarme follándote en mi ático, ¿qué me dirías?


    

    Tragué con fuerza, porque por un segundo aquella noche, cuando sus ojos me miraron con esa oscuridad y lujuria en ellos, yo también me vi siendo follada por él, pero no podía.


    

    —Diría que es una locura, Ian. Soy una década mayor que tú —negué con la cabeza, dejando la taza de café en la mesa.


    

    —Eso no es más que una excusa y lo sabes. No tienes que prohibirte a ti misma disfrutar de las oportunidades que te ofrece la vida.


    

    Lo dijo con tanta convicción, con tanta pasión, que sabía que tenía razón, no era el primero que me invitaba a vivir la vida y disfrutarla como llegara, pero no podía involucrarme con él, era una locura, le sacaba diez años, por el amor de Dios.


    

    —Elsa —dijo cogiéndome la mano por encima de la mesa—. Ven a mi ático, te aseguro que voy a follarte como nunca te han follado.


    

    El tono de su voz, sensual, segura, varonil, acompañado del cálido tacto de su mano acariciando la mía, hizo que me estremeciera y que una punzada de deseo se instalara en mi sexo, y en mi vientre.


    

    Me miraba como un lobo hambriento, como si estuviera a punto de saltar sobre mí para comerme, para devorarme entera sin dejar un solo rincón de mi cuerpo sin probar.


    

    Me mordí el labio al ver sus ojos fijos en ellos, y esa oscuridad fue aún más notoria en su mirada. Me deseaba, no había duda, tanto como yo a él, en ese momento.


    

    Y fue entonces cuando las palabras de mi mejor amiga Casandra, la última vez que estuve con un hombre, llegaron a mi mente.


    

    —Mereces que te ofrezcan el cielo pasando por las brasas ardientes del infierno, y buenos orgasmos, Elsa, y no que sean ellos los únicos que se desahoguen. Si vamos a convertirnos en polvo algún día, al menos que los que echemos hasta entonces sean jodidamente brutales.


    

    Sexo sin compromiso, sexo apasionado y que me lleve al cielo pasando por el calor del infierno. Solo eso, sexo sin más.


    

    —Sexo sin compromiso, solo eso —dije—. Una noche es todo lo que puedo ofrecerte, Ian.


    

    —Eso ya lo veremos, pequeña —respondió, mientras se le dibujaba una sonrisa de medio lado en los labios.


    

    Una noche, me prometí a mí misma, solo una noche, Elsa.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Estábamos frente al edificio en el que vivía Ian, uno de más de diez plantas por lo que vi. Entramos en el aparcamiento y fue directo hacia una zona más privada en la que se leía la palabra “ático” en letras grandes.


    

    Sin duda, ese hombre tenía dinero y poder suficientes como para que le reservaran una zona entera de aparcamiento para él.


    

    Lo comprobé mejor al ver que allí había nada menos que cuatro coches de alta gama aparcados, por lo que Ian poseía cinco, contando el que conducía.


    

    —¿Son todos tuyos? —pregunté.


    

    —Sí, ya te daré una vuelta en todos ellos —hizo un guiño, paró el motor y salió del coche para abrirme la puerta.


    

    Me cogió de la mano y así me llevó hasta el ascensor, en el que tan solo había un botón, el del ático. Fruncí el ceño, con la curiosidad rondando mi cabeza, pero no me dio tiempo a preguntar nada, ya que el propio Ian resolvió mis dudas.


    

    —Este ascensor es privado, solo yo, y a quien autorice, puede usarlo. Lleva directamente a mi casa.


    

    —Oh, vaya. Tuviste que pagar una fortuna por eso, entonces.


    

    —Pequeña, el edificio entero es mío —sonrió—. Yo lo mandé construir, yo puse las condiciones, yo —arqueó la ceja—, y solo yo, dije cómo sería cada una de las treinta plantas que lo forman.


    

    —¿Treinta plantas? —dije, sorprendida.


    

    —Ajá. Vas a tener Los Ángeles a tus pies —susurró al tiempo que me acariciaba el cuello con la punta de la nariz, lanzando un escalofrío a todo mi cuerpo.


    

    Para estar a una altura de treinta plantas, el ascensor fue rápido en llegar, y cuando se abrieron las puertas, me quedé casi sin palabras.


    

    El recibidor, así como el gran salón que veía bajo esos escalones, tenía las paredes blancas y el suelo de mármol negro, reluciente y bien pulido.


    

    En cada una de las paredes colgaba la foto de un edificio en blanco y negro, y cuando avanzamos y vi la fachada de la urbanización donde se rodaría la serie, deduje que esas fotos eran de todas las propiedades de Ian.


    

    Muebles negros, sofás blancos, y todo, absolutamente todo a excepción de la parte en la que estaba la entrada al ascensor, eran amplios ventanales que ofrecían unas impresionantes vistas de la ciudad de Los Ángeles.


    

    —¿Una copa? —preguntó, y acepté con una leve inclinación de cabeza.


    

    —¿Whisky, champán, un San Francisco? —arqueé la ceja al escuchar mi bebida favorita, y él sonrió— Recuerda que te vi en el club.


    

    Cierto, aquella noche que ocasionó que ahora mismo estuviera yo en su ático.


    

    Mientras Ian fue a preparar las bebidas, yo eché un vistazo al salón. Una gran chimenea lo presidía y junto a ella, un piano negro que me llamó la atención.


    

    Estaba abierto, por lo que no pude evitar tocar aquellas teclas haciendo sonar una melodía que tenía en mi cabeza desde que era pequeña.


    

    —¿Sabes tocar? —preguntó, entregándome mi cóctel.


    

    —Solo estas pocas notas. Mi padre, sí sabía, solía tocar un órgano que compró cuando yo era pequeña, y cada noche, esa música me acompañaba hasta que me quedaba dormida. ¿Tú sabes?


    

    —Sí, mi madre se empeñó en que debíamos aprender a tocar un instrumento. Shelly se decantó por el violín y yo, por el piano, dado que la batería la tenía prohibida.


    

    —¿La batería? ¿En serio?


    

    —Ajá. Soy un caballero con alma de rockero —se encogió de hombros, y me eché a reír—. Ven, te enseñaré todo —me cogió de la mano y me llevó por el salón hacia el pasillo.


    

    La cocina estaba a la derecha, una amplia y blanca estancia con muebles grises, una puerta más adelante, un aseo, la siguiente, su despacho, otra más y estaba la habitación de invitados que, según me dijo, Shelly solía usar las noches que salía con sus amigas y se le hacía tarde.


    

    Seguimos avanzando y me enseñó su dormitorio, varonil, oscuro, y derrochando poder en cada maldito rincón.


    

    Solo con ver la cama, que era del tamaño de tres de las mías, deseé poder quitarme las sandalias y recostarme a dormir.


    

    Pasamos de largo una puerta que tenía cerradura, y subimos por las escaleras a la siguiente planta, en la que encontré un gimnasio bastante amplio y bien equipado, y una enorme terraza cubierta con piscina y jacuzzi.


    

    —Aquí nadie puede verme —susurró pegado a mi espalda, con la mano sobre mi vientre, y noté que el calor que desprendía se iba directo a mi entrepierna—. Suelo dar rienda suelta a mis deseos sabiendo que tan solo el cielo es testigo.


    

    —Así que, es aquí donde traes a tus conquistas para follarlas —dije, lo más tranquila que pude, dando un sorbo a mi bebida.


    

    —Ninguna mujer ha entrado en mi ático, nadie ha visto antes todo esto, pequeña. Tan solo… —se quedó callado, lo miré por encima del hombro, esperando a que dijera algo más, pero no lo hizo—. Siempre me las follo en un hotel.


    

    —Ah, es mucho más cómodo. Nada de desayunos llenos de silencios a la mañana siguiente —sonreí y volví a contemplar la ciudad, esa que, tal como había dicho Ian, tenía a mis pies.


    

    Me acerqué al ventanal de la terraza y él lo abrió dejando que la leve brisa de la noche entrara y me rodeara el cuerpo.


    

    Se lo agradecí con una sonrisa, él me cogió la barbilla entre el pulgar y el índice, y se inclinó para besarme.


    

    Fue un beso suave al principio, apenas roces de labios, hasta que la punta de su lengua acarició los míos para intentar abrirse paso.


    

    La acepté, por supuesto que acepté su lengua entrando en mi boca y la recibí con la mía propia, saboreando el whisky en ella, mezclándolo con mi San Francisco sin alcohol.


    

    El beso adquirió un nivel más alto cuando noté su brazo alrededor de mi cintura, pegándome a él, de modo que el bulto que ocultaba su pantalón me rozó el muslo arrancándome un leve gemido.


    

    —Dime que me dejas follarte aquí, Elsa —susurró con los labios pegados a los míos.


    

    Tragué con fuerza, no podía haberme pedido eso, ¿follarme allí, en la terraza? Por mucho que dijera que no iba a vernos nadie…


    

    —Elsa —dijo mi nombre con seriedad, con autoridad, con todo el poder que él sabía que tenía en ese momento, y me estremecí tan solo con imaginarme allí, con la noche como testigo, follando con aquel Adonis.


    

    —Sí —susurré, y volvió a besarme con mucha más rudeza esa vez.


    

    Cuando ambos necesitábamos coger aire, nos separamos y me quitó la copa de la mano, dejando ambas sobre la mesa que teníamos al lado.


    

    Fue en ese momento cuando Ian me pegó a la ventana, quedándose a mi espalda, y tuve que agarrarme con fuerza a la barandilla de esa parte abierta.


    

    Me besaba el cuello mientras sus manos subían lentamente por mis muslos, hasta que ambas acabaron entre mis piernas, tocándome el sexo por encima del tanga.


    

    Cerré los ojos presa de aquella excitación que me provocaba Ian, mordiéndome el labio para no jadear, ni gritar, y noté cómo llevaba una mano por dentro del tanga cubriéndome el sexo por completo.


    

    La dejó ahí, quieta, solo para torturarme, lo sabía, pero no iba a hacer nada, no iba a pedirle que me tocara.


    

    Su otra mano fue hacia mis nalgas, y encontró el hueco suficiente por aquella fina parte para adentrarse y comenzar a penetrarme por la vagina, al tiempo que empezó a acariciarme el clítoris.


    

    —Oh, Dios… —gemí, sin poder evitarlo, agarrándome aún más a la barandilla.


    

    —Veo que te esto te gusta —susurró sin dejar de mover ambas manos en mi sexo.


    

    —Sí —confesé, porque no tenía necesidad de mentir ni de fingir, él mismo estaba notando la humedad de mi sexo, lo resbaladizo que estaba y lo bien que podían moverse sus dedos allí.


    

    —No sabes las veces que te he imaginado en estos días, así, en esta terraza, jadeando y gritando, pidiendo más.


    

    Sus palabras, el tono de su voz, el hecho de que en ese momento me estuviera viendo a mí misma en esa situación, tal como él describía, hizo que me excitara más aún y comencé a moverme, rozando mis nalgas contra su erección, esa que me moría por sentir dentro de mí.


    

    —¿Quieres esto, pequeña? —preguntó, golpeando su erección con fuerza.


    

    —Sí.


    

    —Dime qué quieres, Elsa.


    

    —Quiero sentirla.


    

    —Dónde —rugió.


    

    —Dentro de mí.


    

    —Y la sentirás, te aseguro que esta noche, la vas a sentir en todos los lugares por donde pueda follarte —susurró y me mordió el cuello, haciendo que una punzada de deseo se instalara en mi clítoris.


    

    —Ian… —jadeé.


    

    —¿Quieres correrte?


    

    —Sí.


    

    —Pues córrete, que esto solo es el principio de la noche.


    

    Comenzó a follarme con el dedo, entrando y saliendo con más fuerza cada vez, más rápido, al tiempo que frotaba mi clítoris con una agilidad que me dejó sin aliento, llevándome al orgasmo en apenas unos segundos.


    

    Me corrí con un chillido que resonó en la noche como el aullido de un lobo, y no me importó que alguien pudiera escucharme.


    

    —Dime, Elsa, ¿te han follado alguna vez por aquí? —preguntó, deslizando el dedo entre mis nalgas, jugando con la entrada de mi trasero, y asentí— ¿En serio?


    

    —Te recuerdo que tengo una década más que tú —dije mirándolo a los ojos, esos que brillaban cargados de deseo más oscuros que antes—. Seguro que, en cuestión de sexo, he hecho más cosas que tú —sonreí, al saber que la diferencia de edad, podía ser un grado más de experiencia.


    

    —Eso ya lo veremos, preciosa —dijo besándome con rudeza.


    

    No tardó ni dos segundos en arrancarme, literalmente, el tanga para después colocarme de espaldas al ventanal, arrodillarse, y saborear mi sexo con auténtica hambre lobuna.


    

    Lamía, mordía, me penetraba con la lengua y con el dedo, y todo eso, mirándome con los oscuros ojos marrones que prometían mucho más de lo que estaba aún por pasar.


    

    Volvió a hacer que me corriera salvajemente, para apoderarse una vez más de mis labios, compartiendo conmigo mi propio sabor. Escuché que se desabrochaba el pantalón y me estremecí al saber que había llegado el momento, que me iba a follar allí mismo, con la ciudad a nuestros pies, y gemí en su boca.


    

    —De rodillas —dijo apartándose, con un tono autoritario que no dejaba lugar a dudas, era una orden, una que yo debía cumplir.


    

    Y lo hice, excitada como estaba, deseando ver su erección y sentirla, me arrodillé ante él, para encontrarme con el glande brillante de líquido preseminal en la punta. Ian lo tocaba despacio, incitándome a observarlo. Me lamí los labios, mordisqueé el inferior, lo miré a los ojos y esperé una nueva orden.


    

    —Abre la boca —exigió, asentí y acogí aquella erección, palpitante, caliente y gruesa en mi boca.


    

    Ian gimió al sentir que lo rodeaba con mis labios, me agarró de la coleta y comenzó a guiarme para que le lamiera y saboreara como él quería.


    

    Podía escucharlo gemir, gruñir, e incluso noté que se estremecía, y me atreví a retirarle la mano de su propia erección para ser yo, quien bombeara con fuerza ayudándome mientras le hacía aquella felación.


    

    Vi que se dejaba caer hacia adelante y supe que se había apoyado en la barandilla para sujetarse con fuerza.


    

    No era mi primera vez así con un hombre, pero sin duda era la que más estaba disfrutando, la que me estaba llevando al límite y volvía a excitarme.


    

    Necesitaba que me tocara, que me llevara otra vez al cielo pasando por las brasas del infierno, pero Ian no podía, por lo que me toqué a mí misma. Me di placer frotándome el clítoris con fuerza, penetrándome con dos dedos, y gemí con los ojos cerrados mientras tenía la erección de Ian en mi boca.


    

    —Joder, Elsa, ¿te estás follando? —preguntó entre jadeos, y asentí—. Hazlo más fuerte, pequeña —me exigió, y comenzó a mover las caderas con fuerza y rudeza en mi boca.


    

    Me estaba volviendo loca, me llevaba de nuevo al borde, al abismo, y él mismo estaba a punto de correrse.


    

    Se apartó, me cogió por la cintura besándome con fiereza, con posesión, con autoridad, me colocó después de nuevo mirando hacia la ciudad y me penetró de una poderosa embestida desde atrás.


    

    Sus movimientos eran rápidos, contundentes, fuertes, certeros, golpeando en lo más hondo de mi ser con la punta de su erección.


    

    —Así, grita, Elsa, grita para mí —me pidió mientras mi cuerpo golpeaba con violencia el cristal que tenía delante.


    

    Agarrada a la barandilla, dejando la cabeza caer hacia atrás grité, gemí y jadeé mientras Ian me follaba.


    

    Me cogió la barbilla, hizo que lo mirara y tras clavar sus oscuros ojos en los míos, cargados de deseo y posesión, me besó con intensidad mientras ambos nos dejamos llevar por el orgasmo.


    

    Aquel, sin ninguna duda, había sido el polvo más excitante, prohibido y salvaje, que había experimentado en toda mi vida.


    

    —La noche no ha acabado —susurró, cogiéndome en brazos y me llevó al interior del ático.


    

    Después de meses de abstinencia por mi parte, sabía que al día siguiente tendría unas gratas agujetas en todo el cuerpo, dado que la mirada de Ian prometía sexo, mucho sexo salvaje.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Notaba doloridas partes del cuerpo que ni siquiera pensé que pudieran doler. Joder, eso tenía que ser cosa de la edad…


    

    Abrí los ojos y me encontré con la habitación de Ian mientras los rayos del sol entraban por aquel amplio ventanal.


    

    Los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi mente y me estremecí ante la sensación del frío cristal de la terraza atravesando la tela de mi vestido y el sujetador, haciendo que mis pezones se erizasen.


    

    Pero no solo fue ese momento erótico vivido allí arriba, con la ciudad a mis pies, sino todo lo que vino después en la cama en la que me encontraba en ese instante.


    

    Era como si aún pudiera sentir las manos de Ian por mi cuerpo, como si fuera un siervo adorando a su diosa.


    

    Me hizo sentir mujer de nuevo, sexy, deseada…


    

    Cerré los ojos, suspiré y me giré sonriendo, esperando encontrarlo al otro lado de esa gran cama, pero estaba vacía. Ian no estaba allí, me había dejado sola.


    

    Me incorporé, tratando de escuchar algún ruido por el ático, pero tan solo me recibió el silencio.


    

    Al mirar hacia la almohada, encontré una nota doblada que abrí y leí, quedándome en shock.


    

    “Buenos días, pequeña. He tenido que salir, tienes café recién hecho en la cocina, puedes darte una ducha. En la mesita tienes dinero para el taxi. Te llamo. Ian”.


    

    ¿Me había dejado dinero para el taxi? ¿En serio? Pero, ¿con quién pensaba que había salido la noche anterior? ¿Con alguna de esas jóvenes que aún vivía en casa de sus padres y que no llegaba a fin de mes?


    

    —Será gilipollas —murmuré mirando la mesita. Cogí el dinero, ese que no pensaba llevarme, y vi que había quinientos dólares. Quinientos malditos dólares para un taxi—. Me ha pagado como si fuera una puta.


    

    Tiré el dinero, me levanté enfadada y maldiciéndome a mí misma por haberme quedado a pasar la noche, cogí la ropa y me vestí tan rápido como pude para salir de allí.


    

    Quinientos dólares para un taxi, había que joderse. ¿Se podía ser más desgraciado que Ian?


    

    Pulsé el botón del ascensor esperando que se abrieran las puertas con tanta rabia, tan fuerte y tantas veces seguidas, que bien podría haberse roto y me habría importado una mierda.


    

    Entré en el ascensor y antes de que se cerraran las puertas, hice una peineta hacia el ático como si el maldito Ian estuviera allí delante.


    

    —Gilipollas, gilipollas, gilipollas —murmuré una y otra vez mientras sacaba el móvil del bolso.


    

    Llamé a la empresa de taxis con la que solía trabajar siempre, le pasé ubicación por la aplicación y me enviaron al más cercano, que estaba a solo tres minutos de la zona en la que me encontraba. Perfecto, solo eran las nueve de la mañana y estaba deseando salir de aquel jodido edificio.


    

    Quinientos dólares para un taxi… Gilipollas.


    

    Esperé en la calle, junto a la entrada del aparcamiento, y cuando apareció el taxi que me recogía, le di la dirección de Casandra para que me llevara, necesitaba hablar con alguien, soltar la mala leche que tenía encima en ese momento, en vez de quedarme sola en casa.


    

    No me podía creer que ni siquiera se hubiera quedado en el ático esperando a que me despertara, darme los buenos días, despedirse y, “ale, si te he follado no me acuerdo”. ¡Qué menos! Pero no, Ian, el gilipollas, se había ido dejando una maldita nota.


    

    Respiré hondo al salir del taxi en casa de mi amiga, sabía que estaba despierta, aunque aún fuera temprano, por lo que llamé al timbre y esperé a que abriera. Cuando lo hizo, con su taza de café favorita en la mano, esa en la que ponía: “eres la mamá número uno”, sonreí.


    

    —Buenos días, Cas —dije dándole un beso en la mejilla.


    

    —¿Te has caído de la cama? —preguntó cerrando la puerta.


    

    —Café, ahora —exigí, y bien sabía mi amiga que, si no tomaba aquel oro líquido negro, con leche y azúcar, el ogro de mi interior no se iría.


    

    Fuimos a la cocina, me sirvió una taza que puso ante mí en apenas unos minutos, la cogí, cerré los ojos aspirando aquel delicioso aroma mientras notaba el calor en las manos, y di el primer sorbo, ese que me supo a gloria.


    

    —¿Y bien? —preguntó— ¿De dónde sales a esas horas? Y no me digas que, de tu casa, porque no me lo creo. Tienes el cutis reluciente, a pesar de esa cara de mala leche, el pelo alborotado y… —se acercó a mí y comenzó a olfatearme como si fuera un cachorro— Hueles a sexo, perra.


    

    —Anoche cené con Ian.


    

    —Oh, no esperaba esa respuesta. Espera, ¿solo cenaste? —Arqueó la ceja.


    

    —Follamos, varias veces, en su ático.


    

    —¿Te has acostado con ese hombre en la primera cita? Ay, mi niña se hace mayor —dijo juntando las manos.


    

    —Cas, vete a la mierda. No soy una niña, tengo cuarenta años. ¡Cuarenta! —exclamé.


    

    —Ya, hija, pero tú, doña “no hay sexo hasta la tercera o cuarta cita”, ¡has follado en la primera! Sí que tiene que gustarte ese hombre, sí. ¿Y qué, cuéntame, ¿es tan portentoso como parece en las fotos?


    

    —Sí —suspiré—, pero también es un enorme gilipollas.


    

    —¿Por qué dices eso?


    

    Le conté lo de la nota, el dinero, y la mala leche que tenía porque me hubiera dejado semejante cantidad como si no fuera más que una prostituta, en vez de una mujer adulta e independiente económicamente, además de diez años mayor que él.


    

    —Mujer, querrá pagarte todo, como un caballero.


    

    —Cas, no me toques las palmas, que me conozco, haz el favor —contesté con aquella frase que tantas veces había dicho mi madre.


    

    —Vale, perdona.


    

    —Por cierto, ¿y los niños?


    

    —Con su padre. Se presentó aquí anoche para llevarlos al cine, a cenar y que se quedaran hoy con él en casa —se encogió de hombros—. Ya sabes cómo es mi ex, impetuoso, imprevisible.


    

    —Imbécil —añadí y se echó a reír.


    

    —Muy imbécil, extremadamente, diría yo —se sirvió otra taza de café—. Así que Ian, te ha dejado sola en su ático.


    

    —Sí.


    

    —Bueno, seguro que te lo compensa otro día.


    

    —No voy a volver a verlo.


    

    —Pero, ha puesto en la nota que te llamaría.


    

    —Puede esperar sentado a que le responda.


    

    —No me has contado detalles escabrosos de tu noche de sexo sucio, venga, habla.


    

    —No voy a contarte detalles, Cas.


    

    —Oh, qué aguafiestas. ¿Sabes desde cuándo no tengo sexo, querida? —protestó.


    

    —¿Desde hace meses, igual que yo? Te recuerdo que aquella noche ligamos las dos, y tras varias citas con aquellos dos médicos, tuvimos una noche de sexo.


    

    —Tú lo has dicho, meses, Elsa, meses —remarcó—. Ojalá tu portentoso Ian me hubiera conocido a mí.


    

    —Todo tuyo —me encogí de hombros.


    

    —No, cariño. Ese hombre te quiere a ti, te ha… —sonrió mientras se acercaba— Marcado como su hembra —tocó mi hombro.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Que te ha mordido, como un lobo. Avísame si en la próxima Luna llena, notas que empiezas a convertirte en licántropo, ¿sí?


    

    —¿Qué? —corrí hacia el espejo que había en el recibidor de casa de mi amiga, y ahí estaba aquel jodido mordisco. ¿En qué momento lo hizo que no lo recordaba? — Maldito sea, primero me rompe el tanga y después, me muerde.


    

    —¿Te rompió el tanga? —gritó Cas.


    

    —¿Eh?


    

    —Has dicho que te rompió el tanga. Chica, no dejes escapar a ese dios del sexo —dijo, dándose aire con la mano.


    

    —Oh, por favor —resoplé volteando los ojos—. Me voy a casa.


    

    —Sí, date una duchita y quítate todas esas feromonas que ese hombre dejó sobre tu cuerpo sexy y caliente.


    

    —Cas, date una ducha de agua fría que te noto muy agitada.


    

    —Cabrona, me has puesto cachonda con solo imaginarme a ese pedazo de hombre arrancándote las bragas. Oh, Jesús —suspiró.


    

    Cogí el bolso, me despedí quedando en llamarla y salí de su casa para ir caminando hasta la parada de taxis más próxima. Llegué a casa de mi amiga para desahogarme, poner verde a Ian, y me iba riendo como una jodida loca porque mi amiga estaba mal de la cabeza.


    

    En fin, eran esas las clases de terapia que mejor me iban cuando me enfrentaba a una cita… diferente.


    

    Pero una que, con Ian, no volvería a repetirse, no señor. Nunca. Jamás.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Y con ese miércoles, hacía tres días que no tenía noticias de Ian, pero tampoco las quería, que conste.


    

    No había mirado el teléfono en busca de una llamada perdida o un mensaje suyo, ni una sola vez, de verdad que no.


    

    La única que preguntaba por él era Casandra, quería saber si ya había dado señales de vida para volver a follarme como nunca lo habían hecho antes. Cotilla…


    

    Estaba en el despacho revisando una larga lista de exteriores para el rodaje de un anuncio para el que nos había contratado una importante firma de perfumes, cuando mi secretaria, barra asistente, entró sin llamar.


    

    —Jefa, te traigo un café —dijo sentándose frente a mí.


    

    —Andrea, el día que llames a la maldita puerta, te doy un aumento —arqueé la ceja.


    

    —No hay que perder la costumbre, jefa, por eso no llamo. ¿Lo he hecho alguna vez desde que empecé a trabajar para ti?


    

    —No, y nunca me ha gustado que no lo hagas.


    

    —Pues ya deberías estar acostumbrada —se encogió de hombros.


    

    —En serio, ¿dónde venden paciencia, por frascos? Contigo, y con Bob, la pierdo a diario.


    

    —No lo sé, ¿has probado en Amazon? Ahí tienen de todo —respondió como si nada.


    

    —Te gusta vacilarme, ¿verdad? —Arqueé la ceja.


    

    —Hum —arrugó la nariz—. Solo un poquito.


    

    —Aparte de eso, y para traerme un café, ¿has venido a molestarme por algo más?


    

    —Ah, sí —se dio un leve golpecito en la frente—. Se me había olvidado —resopló—. Te vuelvo a organizar la agenda para mañana, y para la próxima semana.


    

    —¿Y eso por qué? —fruncí el ceño.


    

    —El dueño de las localizaciones que tienes que visitar en Chicago, no puede mañana. Me ha llamado su asistente para que la cambiemos al próximo miércoles, justo dentro de una semana, siete días exactos.


    

    —Vale, lo he entendido. Viaje a Chicago, dentro de siete días.


    

    —Eso es. Y ahora, voy a seguir trabajando.


    

    —Sí, no dejes desatendido mucho tiempo tu puesto —volteé los ojos.


    

    —Ay, jefa —suspiró—. Te quejas, no me tienes paciencia, pero, ¿y lo mucho que me quieres?


    

    —Sí, sí, no sabes cuánto —volteé los ojos y ella, sonrió mientras cerraba la puerta.


    

    Desde luego, no sabía de dónde sacaba toda mi paciencia para lidiar con Andrea de lunes a viernes.


    

    Bob me llamó justo en ese momento para que fuera a verle, quería comentarme algo sobre los exteriores para un nuevo anuncio que nos habían contratado, aparte del que ya tenía yo entre manos.


    

    —Tengo la lista de lo que el cliente busca, a ver qué puedes encontrar —dijo, entregándome un papel.


    

    —Seguro que doy con lo que necesita —respondí sonriendo, eché un vistazo y se me abrieron los ojos ante lo que leí—. Espera, ¿aquí dice serpientes, en plural?


    

    —Sí —resopló—. Es un tipo extravagante, ya verás las ideas que tiene para el anuncio en cuestión.


    

    —Bob, sabes que solo me encargo de las localizaciones, ¿verdad? Exteriores, interiores y esas cosas.


    

    —Ajá.


    

    —Vale, ¿puedes explicarme en qué parte entran las malditas serpientes?


    

    —Elsa, eres la mejor encontrando lo que nuestros clientes necesitan. Por favor, busca las serpientes —dijo con desesperación.


    

    —Me vas a deber una muy gorda, con lo que odio esos animalitos —entrecerré los ojos y salí para volver a mi despacho.


    

    Andrea no estaba en su mesa, miré el reloj y vi que era la hora de su descanso. Entré leyendo aquella lista de cosas, en la que lo peor eran las malditas serpientes, y cuando cerré, casi me da un infarto al escuchar la voz de Ian.


    

    —Hola, preciosa.


    

    —¿Qué haces aquí? —grité, con la mano en el pecho.


    

    —Pasaba por la zona y me dije: voy a ver a mi preciosa Elsa —hizo un guiño acompañado de esa sonrisa de medio lado que, en ese preciso instante, quise borrar de un golpe.


    

    —Pues ya me has visto —protesté—. Ahora vete.


    

    Hice el intento de abrir la puerta, pero no me dejó. En un movimiento rápido lo tenía pegado a mí, atrapándome entre su cuerpo y la madera, y escuché el clic de la cerradura.


    

    Sus labios se posaron con posesión en los míos, rudos y poderosos, besándome con furia, con dominación.


    

    Cerré los ojos cuando me di cuenta de que no iba a poder apartarlo, y que era una absoluta tontería por mi parte tratar de evitar aquel beso, ese que, jamás se lo reconocería a él, me moría de ganas de volver a sentir.


    

    Ian metió la mano entre mis piernas, apartando la tela del tanga a un lado, y comenzó a pellizcarme el clítoris sin piedad, friccionando después con fuerza y rapidez, arrancándome gemidos de placer que quedaban entre nosotros, en nuestros labios.


    

    Me giró, dejando mis pechos contra la puerta, pegándose a mi espalda y rozando su notoria erección en mis nalgas mientras me penetraba con dos dedos sin dejar de entrar y salir de mi sexo húmedo y excitado.


    

    Sus labios seguían poseyendo los míos en aquel beso lujurioso y excitante, y entonces fui consciente de dónde estábamos.


    

    Corríamos el peligro de que alguien nos pillara en mi despacho en aquella comprometida situación, por lo que me removí intentando que se apartara. Tan solo conseguí que dejara de besarme, pero enseguida cubrió mi boca con la mano.


    

    —No hagas ruido, no queremos que nos pille tu secretaria —murmuró.


    

    Retiró la mano de mi sexo, protesté en respuesta y él sonrió, como un puto lobo me dedicó una sonrisa y una mirada oscura que hizo que me estremeciera.


    

    El sonido de su pantalón al desabrocharse llegó a mis oídos, y lo siguiente que noté fue su embestida colmándome por completo.


    

    —Joder, Elsa… —rugió, bombeando una y otra vez, mientras yo temía que el sonido de nuestros cuerpos chocando con la puerta llamara la atención de cualquiera que pasara por allí.


    

    Estaba excitada ante la posibilidad de ser descubierta, ¿cómo era eso posible? Me sentía como en la terraza de Ian, aun sabiendo que allí nadie podría ver qué ocurría en la noche que nos rodeaba, el temor a ser descubierta… me excitaba.


    

    —Te gusta que te folle, ¿verdad? —preguntó, y al no obtener respuesta, me dio un azote en la nalga— Sí, señor, debe ser tu respuesta, Elsa.


    

    Lo miré de reojo, respirando con dificultad, y aún fue peor cuando Ian añadió la mano por dentro de mi tanga para tocarme con rudeza el clítoris, haciendo que me corriera salvajemente, al mismo tiempo que lo hacía él.


    

    Apoyó la frente en la puerta con los ojos cerrados, recuperando el aliento al igual que yo, tras aquel encuentro prohibido y perversamente excitante.


    

    —No puedes presentarte así en mi despacho, después de dejarme tirada con quinientos dólares en la mesita como si fuera una prostituta, y follarme —protesté, recuperando la cordura.


    

    —Claro que puedo —sonrió mientras se inclinaba para volver a besarme.


    

    —No, joder, no puedes —me removí para que se apartara.


    

    —Yo mando, pequeña —gruñó agarrándome por la barbilla, observándome con la mirada más oscura y gélida que había visto en mi vida—. Yo dicto las reglas —apretó la mandíbula—, y tú, simplemente las obedeces porque te excita que te domine —volvió a besarme y me dio un leve mordisco—. Espera mi llamada.


    

    —No iré a ningún sitio —estallé cuando lo vi coger el picaporte de la puerta, como si nada—. No voy a volver a verte, ni a follar contigo.


    

    —Oh, claro que lo harás, ambas cosas —respondió con una sonrisa, muy seguro de sí mismo—. Es más, desearás que ocurra. Tanto, que incluso suplicarás que te folle.


    

    —En tus sueños, Ian —dije entre dientes.


    

    —Y en los tuyos, también, pequeña —hizo un guiño y se marchó.


    

    Así, sin más, salió de mi despacho dejándome allí con el corazón acelerado, la respiración agitada, el cuerpo tembloroso y enfadada porque seguía excitada.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Viernes, y tocaba salir con Casandra a tomar una copa, había que celebrar que era oficialmente la protagonista de la serie de Maxine.


    

    Dejamos a los niños con mi madre y fuimos directas al club de Fred, habíamos cenado algo rápido con ellos en casa pensando en aprovechar más la noche.


    

    —De verdad, esto se pone hasta arriba de gente —gritó Casandra en mi oído mientras nos dirigíamos a la barra.


    

    —Y verás cuando sea el club oficial de la serie, no vamos a poder dar un pasito por aquí —grité.


    

    Casandra sonrió y en cuanto llegamos a la barra llamó a la camarera para que nos sirviera un par de San Franciscos, sin alcohol, por supuesto.


    

    Mientras esperábamos, noté que se nos iban las caderas al ritmo de la música, en ese momento era Marc Anthony quien cantaba, ese hombre me gustaba mucho y sus temas no faltaban en mi playlist.


    

    —Ya están aquí mis dos mujeres favoritas —dijo Fred, detrás nuestra, con una mano en la cintura de Casandra y otra en la mía.


    

    —Hola, bombón —sonreí dándole un beso en la mejilla.


    

    —¿Sabes algo del acuerdo? —preguntó.


    

    —Ajá. El lunes te espera Maxine en el estudio para que firmes el contrato.


    

    —Genial. Gracias por pensar en mí.


    

    —Fred, no hay mejor club en toda la ciudad, que el tuyo —le hice un guiño y cogí mi cóctel, al igual que Casandra cogía el suyo para dar un sorbo.


    

    —¿Queréis un reservado? —propuso, y ambas asentimos.


    

    Fred nos llevó a uno de los del fondo y allí nos dejó con la camarera asignada esa noche.


    

    Casandra estaba feliz por ese nuevo trabajo, y yo más aún. Siempre me alegraba de los éxitos de mis amigos.


    

    Estábamos tomando nuestra tercera copa, riéndonos por algo que acababa de decir Fred, en una de sus muchas visitas a nuestro reservado, cuando vi que se iluminaba mi móvil sobre la mesa. Lo cogí, y se me paró el corazón al ver el nombre de Ian en la pantalla.


    

    Ian: Al baño. Ahora.


    

    Aquello no era solo una sugerencia, una propuesta o una invitación a que fuera a verle, no, era una orden salida de lo más profundo de ser dominante.


    

    No sabía por qué, porque intuía que era un hombre dominante con las mujeres, noté un leve atisbo la primera noche que estuvimos juntos, pero cuando dos días atrás, en mi despacho dijo aquellas palabras… me hicieron pensarlo aún más.


    

    Eché un vistazo rápido al club, pero no lo vi, tal vez estaba bien escondido entre las sombras. Tampoco me importaba, no iba a hacer lo que él quisiera, cuando él decidiera. Estaba con mis amigos, disfrutando de la noche, y no iba a ir al cuarto de baño a que me ordenara ofrecerle mi sexo en bandeja de plata para follarme. No, por mucho que deseara a ese hombre, no iba a ir.


    

    Dejé el móvil en la mesa, y vi que Casandra me observaba. Arqueó la ceja y le quité importancia al asunto en cuestión con un leve gesto de cabeza. Fred, por suerte, no se enteró de nada porque estaba hablando con uno de los camareros.


    

    —Chicas, me reclaman. Os veo después —dijo Fred y asentimos.


    

    —¿Bailas, preciosa? —me preguntó Casandra, poniéndose en pie al tiempo que me tendía la mano.


    

    —Será un placer, belleza —sonreí y ella soltó una carcajada.


    

    Ambas llevábamos un vestido corto, entallado, pero de tela muy ligera, a la altura de las rodillas y de tirante fino. Caminamos con paso firme hacia la pista, en esos tacones de diez centímetros, que por muy bonitos que fueran, a mí seguían pareciéndome una tortura, y nos hicimos con el centro de la pista en cuestión de segundos.


    

    Aquella bachata se apoderó de nosotras, y contoneamos las caderas al ritmo de la sensual melodía una y otra vez.


    

    Y entonces, noté la presencia de Ian.


    

    No le había visto, no sabía que se acercaba, pero era él quien se pegó a mi espalda agarrándome por las caderas mientras notaba la fricción de su entrepierna en mis nalgas.


    

    —Me has desobedecido, pequeña, y eso no está bien —susurró en mi oído dándome después un leve mordisco en el lóbulo.


    

    —No he desobedecido nada, simplemente no quería ir. Por si no te has dado cuenta, estoy con una amiga.


    

    —Cuando digo que hagas algo, o que vayas a un sitio tú, obedeces. Ya te dije que yo mando, yo dicto las reglas y tú, las cumples.


    

    —No soy tu secretaria —gruñí.


    

    —No, pero quiero que seas mi sumisa, y lo serás —rugió comenzando a moverme por el club hasta que acabamos en un reservado, lejos de miradas indiscretas.


    

    Ian me pegó a la pared, dejando mi cuerpo atrapado entre esta y él, me sujetó ambas muñecas con una mano por encima de mi cabeza mientras con la otra subía la falda de mi vestido, me separó las piernas y de un rápido tirón, mi tanga fue arrancado de mi cuerpo.


    

    —Ian —protesté.


    

    —Silencio —rugió, llevando la mano a mi sexo, deslizando el dedo por mis pliegues y consiguiendo que me excitara y se humedeciera aquella zona con una rapidez sorprendente.


    

    Me estremecí al ser consciente de lo que iba a pasar allí, con toda esa gente fuera del reservado y que podría vernos, por mucho que estuviéramos a un lado ocultos por la oscuridad.


    

    —Pueden vernos —dije.


    

    —¿Y no es excitante? Me gusta pensar que alguien pueda ver cómo me follo a mi chica —murmuró, y noté la punta de su erección deslizándose por mi entrada, lentamente, incluso la pasó por entre mis nalgas.


    

    Gemí, jadeé, me mordí el labio y no pude evitar mover las caderas en busca de su miembro. Quería que me follara, me estaba excitando con su voz, con aquellas palabras, pensando en lo prohibido que era aquello que ocurría, en la posibilidad de que alguien nos pillara y…


    

    —Ian… —murmuré.


    

    —¿Qué quieres, pequeña?


    

    —Quiero que me folles —contesté, mirándolo por encima del hombro y él, sonrió de medio lado.


    

    —Y lo voy a hacer, pero hay una regla que debes seguir ahora. ¿Estás dispuesta a obedecer?


    

    —¿Qué quieres? ¿Me arrodillo y te hago una mamada? —grité, molesta por sus malditas reglas.


    

    —No, pequeña —volvió a sonreír—. Eso, en otra ocasión —me besó el cuello—. Esta noche, tienes prohibido correrte.


    

    Me penetró de golpe tras acabar de decir aquello, con fuerza, entrando hasta lo más hondo de mi ser, arrancándome un grito que no dudó en ocultar mientras me besaba con la misma rudeza e intensidad que con la que me follaba en ese momento.


    

    Me temblaban las piernas, me estremecía y con cada nueva embestida sentía que me acercaba a mi liberación, esa que él me hacía necesitar como si del aire que respiraba se tratase.


    

    —No te corras —rugió con los labios pegados a los míos, bombeando con fuerza desde atrás, entrando y saliendo, haciendo que me estremeciera más y que se formaba el orgasmo en mi ser—. No. Te. Corras —ordenó, y aguanté como pude sus embestidas tortuosas mientras mi cuerpo gritaba que me corriera.


    

    Él, sí lo hizo, tras cuatro, cinco, o tal vez seis penetraciones rotundas y contundentes, sujetándome del pelo hacia atrás y besándome con intensidad.


    

    —¿Te has corrido? —preguntó, con hielo en la mirada, deseando que le dijera que sí para castigarme del modo que él hubiera pensado.


    

    —No —contesté, enfadada, excitada, y deseando tocarme a mí misma para correrme.


    

    —Buena chica —sonrió besándome—. Tócate, Elsa, fóllate a ti misma y deja que vea cómo te corres.


    

    —¿No me permites hacerlo mientras tienes la polla dentro, y me pides que lo haga ahora?


    

    —Es una orden, pequeña, y ya sabes lo que he dicho sobre mis órdenes —arqueó la ceja—. Y ahora, tócate, fóllate, y córrete mirándome a los ojos —sí, su voz era profunda, llena de autoridad, la de un hombre absolutamente dominante.


    

    Tragué con fuerza, llevé la mano que Ian liberó a mi sexo húmedo y resbaladizo, comencé a tocarme el clítoris, a pellizcarlo, a penetrarme, me estremecía con cada toque, cada leve roce que enviaba una fuerte sacudida a mi cuerpo.


    

    Ian había salido de mí hacía rato, pero notaba su miembro semi erecto entre mis nalgas.


    

    Cuando comencé a gemir con más fuerza, penetrándome rápido mientras me imaginaba que era su mano la que estaba entre mis piernas, empecé a mover las caderas y él también. Su erección se frotaba con mis nalgas, llegando en ocasiones hasta la entrada de mi vagina, y aquello me enloqueció por completo.


    

    Seguí penetrándome rápido con el dedo, Ian me besó, yo le mordisqueé el labio, y acabé corriéndome tan bruscamente que, si no me hubiera sostenido con su mano en mi vientre, me habría caído al suelo convertida en gelatina. Tenía las piernas temblorosas.


    

    —Me encanta que obedezcas —me besó—. Me encanta tenerte a mi merced —otro beso—. Me encanta que seas mía, Elsa, solo mía.


    

    Se apartó, soltó mi mano que aún sostenía sobre mi cabeza y se alejó después de bajarme la falda del vestido.


    

    Antes de que pudiera hablar, ya estaba él diciendo que me llamaría.


    

    ¿Es que siempre sería así? ¿Aparecería por sorpresa en algún lugar, me follaría y se marcharía sin más?


    

    Me recompuse como pude, resoplando al ver que volvía a estar sin braga otra vez, salí para buscar a Casandra, pero no la encontré en la pista, por lo que regresé al reservado.


    

    —¿Se puede saber dónde estabas, Elsa? —preguntó frunciendo el ceño.


    

    —Con Ian —me senté a su lado y cogí la copa de la mesa, necesitaba beber, tenía la garganta seca.


    

    —¿Con Ian?


    

    —Sí —suspiré, dejé la copa en la mesa y le conté todo, salvo la parte en la que Ian me decía que era su sumisa.


    

    Aquello confirmaba lo que intuía, ese hombre me quería para él, me quería tener a su merced.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Tras la noche del viernes, el día anterior lo pasé en casa tranquila, leyendo el guion de Leo, viendo la tele y tomando un baño relajante. Ese día esperaba tener la misma suerte de que nadie me molestara.


    

    Ian había dicho que me llamaría, pero no se me pasó por la cabeza que fuera a ser ese fin de semana, al fin y al cabo, ¿no consiguió lo que quería? Me folló sin más y se largó.


    

    De todos modos, ¿cómo sabía él dónde estaba yo el viernes por la noche? ¿Me estaba siguiendo? ¿Me espiaba? ¿Acaso había puesto un detective a vigilarme? Oh, por favor, iba a volverme loca con aquellas preguntas.


    

    Eran las doce del mediodía de un tranquilo y perfecto domingo, estaba en el jardín tomando una copa de vino mientras echaba un ojo a nuevas posibles localizaciones de exteriores para rodar, cuando llamaron al timbre.


    

    —Leo —sonreí al ver a mi ex marido en la puerta—. ¿Qué haces aquí? Pasa.


    

    —Hola, preciosa —se inclinó para besarme en la mejilla—. ¿Estás sola?


    

    —Eh… sí, ¿por qué?


    

    —Tenemos que hablar —dijo caminando hacia el salón, con las manos en los bolsillos.


    

    Me seguía pareciendo tan guapo y atractivo como siempre, como la primera vez que le vi, a pesar de los años, eso no había cambiado. Pero no me hacía sentir nada, ni deseo, ni lujuria, ni querer lanzarme a sus brazos como veinte años atrás.


    

    —¿Quieres una copa de vino?


    

    —Sí, gracias. 


    

    —Espérame en el jardín, enseguida salgo.


    

    Asintió y fui a la cocina por una copa para él. ¿Qué era eso de lo que quería hablar? Parecía algo tenso, mucho más de lo normal.


    

    Salí al jardín con la copa, la dejé en la mesa y sonrió cogiéndola.


    

    —¿No dejas de trabajar ni en domingo? —preguntó al ver el portátil en la mesa.


    

    —No estaba trabajando, solo echando un ojo a algunos lugares. Bueno, ¿de qué querías hablar? —me senté frente a él, cerré el portátil y di un sorbo al vino.


    

    —Veo que no estás al tanto de las noticias —respondió—. Han publicado algunas fotos tuyas con Ian.


    

    —¿Qué? —Fruncí el ceño, y él abrió de nuevo mi portátil, tecleó rápido y volvió a ponerlo ante mí.


    

    Miré la pantalla y esas fotos eran del viernes por la noche, en el club de Fred, mientras bailábamos.


    

    Entré en pánico. ¿Habría más de esa misma noche? ¿Nos habían pillado en el reservado teniendo sexo? Por favor, por favor, que no fuera así.


    

    —¿Estás con él? —preguntó y vi que tenía el ceño fruncido.


    

    —¿Qué? No —respondí—. Sabes que es el dueño de varios edificios y urbanizaciones de la ciudad, y una de ellas será escenario del rodaje de la serie de Maxine, la directora con la que estamos trabajando ahora.


    

    —Se os ve muy… a gusto —arqueó la ceja.


    

    —Nos encontramos por casualidad, yo estaba con Casandra, puedes llamarla y preguntarle.


    

    —Solo quería avisarte de que estabas en la prensa, como ves, os conocen a los dos y ya sabes cómo son los periodistas, enseguida se inventan un romance y…


    

    —Sí, sí, lo sé de buena tinta. Tus fotos con Gina estaban por toda la ciudad. Creo que fui la última en enterarme.


    

    —Ten cuidado con él, ¿vale? Solo te pido eso —dijo, poniéndose en pie y besándome en la mejilla—. Me marcho, que vaya bien el domingo.


    

    Se fue y me quedé allí mirando las fotos que nos habían hecho. ¿Cómo era posible que hubiera ocurrido?


    

    Llamé a Fred, para ver si aquella noche sabía que tenía periodistas en el club, normalmente era muy cuidadoso con esos temas y no se colaba ni un solo paparazzi, me dijo que no sabía nada, que, de haber estado al corriente, no habría permitido que entrara.


    

    Quise marcar el número de Ian y darle la buena nueva, aunque supuse que él, ya estaría al corriente de aquellas fotos.


    

    Fue a Casandra a quien llamé, y cuando le dije que pusiera mi nombre en el buscador de Internet, dio un leve gritito y supe que ya tenía las fotos delante.


    

    —¿Cómo se han podido colar en el club? —preguntó.


    

    —Creo que no se han colado, posiblemente las hiciera alguien que conoce a alguien que conoce a otro alguien que trabaja en la revista. No son fotos de muy buena calidad, ¿no te parece?


    

    —Pues, es verdad. Parecen hechas con la cámara de un teléfono móvil. ¿Crees que os pillaron, ya sabes…?


    

    —Espero que no, o me muero de vergüenza, Cas —suspiré.


    

    —¿Qué dice Ian?


    

    —No lo sé, no lo he llamado.


    

    —Bueno, seguro que ya está al corriente de todo y sus abogados están preparando un comunicado para desmentir ese supuesto romance.


    

    —La de tiempo que hacía que no salía yo en la prensa —resoplé.


    

    —Sí, desde… —Casandra se quedó pensando al otro lado, y yo sonreí porque en ese momento se me vino lo mismo que a ella a la cabeza, estaba segura— Desde que dijeron que estabas liada con ese director de cine, ¿cómo se llamaba?


    

    —Strauss, Greg Strauss —reí.


    

    —Oh, por favor, si podía ser nuestro abuelo —soltó una carcajada.


    

    —Cierto. Él mismo dijo que me tenía mucho cariño, pero como si fuera de su familia.


    

    —¿Te acuerdas cuando salió en la televisión diciendo que su pobre pajarillo no piaba desde hacía años?


    

    —Sí, sí.


    

    —Ay, qué bueno era Greg. Sabía bien cómo torear a la prensa.


    

    —Desde luego. El pobre ya… no es el mismo.


    

    —Qué pena me da, la verdad. ¿Hablas con su hija?


    

    —Sí, y siempre me dice lo mismo, Greg ya no es Greg, al menos el que conocíamos. Vuelve a ser aquel niño de diez años.


    

    —El alzhéimer es un jodido cabrito.


    

    —Sí. Bueno, te dejo que voy a seguir echando un ojo a las localizaciones que tengo para futuros rodajes.


    

    —¿En serio estás trabajando el domingo? Elsa, lo tuyo es grave.


    

    —No es trabajo, solo clasificar localizaciones por categorías.


    

    —Trabajo —resopló.


    

    —Adiós, Cas…


    

    —Adiós, Elsa…


    

    Sonreí, corté la llamada y me quedé mirando las fotos.


    

    Sí, debían haber sido hechas con un móvil, pero se nos distinguía a los dos perfectamente.


    

    En el artículo había frases de todo tipo, desde la típica “nueva pareja” al fantástico, “romance a la vista”.


    

    ¿Por qué nunca se molestaba la prensa en verificar si realmente había algún tipo de relación entre las personas de las que hablaban? No podía costar tanto descolgar el teléfono, marcar un número y decir: tenemos fotos, pero queremos confirmación, ¿estáis follando juntos?


    

    En fin, cosas de la prensa.


    

    Recibí un mensaje de Belinda en el que me preguntaba si el atractivo hombre de las fotos era Ian, le dije que sí y que ya hablaría con ella para aclararle el asunto.


    

    Belinda: Me paso en estos días a comer contigo, y me cuentas. Te quiero, mamá.


    

    Esa fue su respuesta, sin reproches, sin exigir que le contara algo en ese mismo momento, sin dudar de mi palabra. En cambio, mi ex marido, me miró como si me estuviera juzgando.


    

    ¿Acaso yo lo juzgué cuando me dejó por otra mujer, solo dos años más joven que yo? Por supuesto que no, jamás lo hice.


    

    Y entonces se me pasó una duda por la cabeza, recordando lo que me había dicho Leo sobre Ian.


    

    Ten cuidado, fueron sus palabras. ¿Cuidado por qué? ¿Conocía Leo a Ian? Y, si era el caso, ¿de qué lo conocía?


    

    Cerré el portátil, me bebí lo que quedaba en la copa de vino de un sorbo, y entré de nuevo en casa para prepararme algo ligero de comida.


    

    Era domingo y no me apetecía pasarme el día pensando en esas fotos, en la poca profesionalidad de algunos periodistas, y tampoco quería pensar en Ian.


    

    Pero aquello fue inevitable, ese hombre se había grabado a fuego en mi piel con sus caricias, sus besos, y el modo en que me hacía sentir.


    

    Por primera vez en años, me sentía viva de verdad, deseada en los brazos de un hombre, ante su mirada, ante el fuego de su cuerpo.


    

    Por primera vez desde el divorcio, me sentía mujer de nuevo.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Llegué el lunes por la mañana a las oficinas temiendo que una congregación de paparazzis me esperara en la puerta, pero no fue el caso.


    

    Entré con un par de cafés, uno para mí y otro para Andrea, y sonreí al imaginar la cara de sorpresa que se le quedaría a mi eficiente y adorable secretaria, barra asistente.


    

    —Buenos días —dije arqueando la ceja al ver a Andrea de rodillas en el suelo, maldiciendo en lo que me parecía arameo, mientras recogía toda la caja de clips.


    

    —Buenos días, jefa. Un segundito, que ya termino —levantó el dedo sin mirarme.


    

    Sonreí negando, me senté en una de las sillas frente a su escritorio, le dejé el café delante del ordenador y di un sorbo al mío.


    

    —Ya está —resopló alisándose el pantalón y dejando la caja en su sitio—. Un pequeño accidente. Oh, ¿y ese café?


    

    —Para ti, que siempre te quejas de que no te traigo uno —sonreí.


    

    —Ay, ay, ay qué ilusión, con lo bien que huele tu café —cogió su vaso, aspiró el aroma cerrando los ojos, y dio un sorbo—. Riquísimo. Muchas gracias, jefa.


    

    —De nada, secretaria.


    

    —¿Qué tal el fin de semana? ¿Lo has pasado con Ian, alias, “papasote caliente”? —preguntó sentándose, y casi me ahogo con el sorbo de café que acababa de dar.


    

    —¿Perdón?


    

    —El fin de semana, ¿que qué tal te ha ido?


    

    —Tranquilo, como siempre. En casa trabajando.


    

    —¿En serio? Por favor, jefa, que tenías a ese hombre pegadito a la espalda, con unos ojitos de querer comerte a lo Fonsi…


    

    —¿A lo Fonsi? —Arqueé la ceja.


    

    —Sí, ya sabes. Despacito, poquito a poquito, suave, suavecito… —tarareó.


    

    Me eché a reír por el modo en que se mordisqueó el labio, con picardía y juguetonamente. Si ella supiera que, para Ian, alias papasote caliente, como ella lo había llamado, el sexo no era suave sino rudo y con fuerza…


    

    Borré de mi mente aquellos pensamientos, evitando así sonrojarme con el mero recuerdo de las manos de Ian por todo mi cuerpo, al igual que sus besos y el modo en que me folló el viernes en aquel reservado.


    

    —No hubo nada de eso, Andrea —dije.


    

    —Pues yo de ti, aprovechaba que ese hombre tiene los ojos puestos en tu persona, y me daba un buen capricho. Con lo bueno que está… ¿Tiene algún hermano? ¿Primo, socio, mejor amigo…?


    

    —No tengo ni la más mínima idea —respondí, poniéndome en pie—. Voy a trabajar, que solo faltaba que Bob me pillara aquí de cháchara con mi secretaria.


    

    —Por cierto, la cita en Chicago con el dueño de varias localizaciones para exteriores, sigue en pie para el miércoles.


    

    —Perfecto, ¿está en mi agenda?


    

    —Ajá. Ya lo tienes. Te busco ahora los vuelos.


    

    —Genial.


    

    Entré en el despacho, encendí el portátil como siempre y miré por la ventana, aún esperaba la visita de la prensa para preguntar por esas fotos en las que aparecíamos Ian y yo muy, muy pegados.


    

    Pasé esas dos primeras horas trabajando, haciendo informes sobre nuevas localizaciones, y me sorprendió recibir un mensaje de mi hija diciéndome que vendría a comer conmigo.


    

    Le contesté que nos veríamos en el bar de Kate a la una, y dijo que ok.


    

    Bob no se presentó en las oficinas en toda la mañana, tenía varias reuniones con algunos directores para hablar de las condiciones de rodaje, tiempos y demás, y es que ese verano estábamos con las agendas hasta los topes.


    

    Series, películas, algún que otro anuncio, ya sabía yo que, ese año, me quedaba sin vacaciones.


    

    Recogí todo a las doce y media, me despedí de Andrea y salí de las oficinas sin encontrarme un solo periodista que quisiera saber algo sobre las fotos, sobre el supuesto romance, y a saber, sobre qué más.


    

    En cuanto llegué al bar, Kate y Ricky, me recibieron con un fuerte abrazo, fui hasta la mesa que me indicaron, al fondo en una de las que tenía un sofá pegado a la pared, y esperé a que llegara mi hija mientras echaba un vistazo al correo que me acababa de enviar mi secretaria, ya tenía los billetes para el miércoles.


    

    —Hola —miré hacia el frente al escuchar la dulce voz de mi hija, sonreí y me levanté para darle un abrazo.


    

    —Hola, cariño. ¿Qué tal?


    

    —Bien, ¿y tú?


    

    —Bien, bien. Echando un vistazo a la hora de salida de mi vuelo hacia Chicago, voy el miércoles para ver unas localizaciones.


    

    Nos sentamos, yo de nuevo en el sofá y ella frente a mí, en una de las sillas, y le pregunté por los exámenes finales y sus notas.


    

    Como siempre, desde que empezó en el colegio siendo apenas una niña, acabó el curso con muy buenas notas.


    

    —¿Y el viaje? —pregunté, cogiendo una quesadilla de las que nos había dejado Ricky.


    

    —Deseando irme —sonrió—. Tenemos un buen tour preparado.


    

    —Eso está bien, que vayáis con todo planificado. Espero que no te olvides de mandarme fotos.


    

    —No, tranquila —sonrió—. Y, hablando de fotos… —Mierda, ahí estaba el tema que no quería que sacara— ¿Qué me dices de las tuyas que publicaron con Ian?


    

    —Unas fotos sin más, nos encontramos por casualidad en el club de Fred —respondí cogiendo mi vaso de agua para dar un sorbo.


    

    No mentía, no habíamos quedado en vernos allí, ni en ningún otro sitio ya puestos, por lo que fue una casualidad, aunque no estaba tan segura de que Ian no supiera exactamente dónde estaba yo en ese momento.


    

    —¿Qué tal os fue en la cena? No me contaste nada, y te viste con él la semana pasada.


    

    —Bien, una cena de negocios más —me encogí de hombros.


    

    —Mamá, te has sonrojado. ¿Qué pasó en esa cena? O después de ella —arqueó la ceja—. Quiero detalles.


    

    —Cenamos, y ya está. No volveré a verle.


    

    —Le viste el viernes.


    

    —Por casualidad, no habíamos quedado. Ni volveremos a quedar.


    

    —Pues no sé por qué, parecía bastante interesado en ti en esas fotos, la verdad.


    

    —Ese hombre es muy joven para mí, cariño —contesté con la verdad de lo que pensaba.


    

    —No es tan joven, mamá, no es como si tuviera mi edad.


    

    —Podría ser tu hermano mayor —resoplé.


    

    —Oh, por favor —volteó los ojos—. Mira papá, contigo y con Gina. Es mayor que ambas.


    

    —Es diferente —miré mi plato.


    

    —No lo es, pero vale, no insisto. Aunque, si quieres hablar del tema, ya sabes dónde estoy. Salvo que la semana que viene me voy de viaje por unos días, claro —sonrió.


    

    —Hija, ¿cuándo te hiciste tan mayor?


    

    —Pues no sé —se encogió de hombros—, pero lo soy.


    

    Sonreímos y cambié de tema preguntándole por el viaje, confiaba en ella y sabía que no iban solas, sino que las acompañaban unos amigos, pero el miedo de una madre cuando sus hijos salían de viaje por primera vez, era inevitable.


    

    Me llegó un mensaje en ese momento, creí que sería Bob con alguna cosa del trabajo, Andrea, o incluso Casandra o Leo, pero jamás se me pasó por la cabeza que fuera de él.


    

    Ian: Estás jodidamente sexy y follable ahora mismo.


    

    No podía ser, ¿estaba allí? ¿Me estaba viendo? ¿Tenía a alguien siguiéndome y le habían dicho dónde estaba?


    

    Miré alrededor, con los ojos abiertos, el pánico en el cuerpo y me estremecí al verlo acercándose a mi mesa, con su oscura, penetrante y seductora mirada.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    No podía ser, me engañaba la vista, Ian no estaba en ese momento caminando hacia mi mesa, no, no y no, me negaba a creerlo.


    Era un mal sueño, una alucinación.


    

    —Buenas tardes —dijo, con su sensual y varonil voz.


    

    —Oh, hola —sonrió mi hija.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté bruscamente.


    

    —Me gustó este sitio cuando vinimos a comer para que les ofrecieras el contrato para rodar la serie de Maxine, tenía una comida con un cliente y pensé en venir aquí, pero me ha dado plantón.


    

    —Vaya —respondió Belinda—. ¿Quieres acompañarnos? Acabamos de empezar a comer.


    

    —No, no quiere —me apresuré a responder por él, y Belinda me miró con los ojos muy abiertos, diciendo sin palabras: “mamá, ¿te has vuelto loca?”. Si mi hija supiera…


    

    —Soy Belinda, la hija de Elsa —se presentó poniéndose en pie y dándole un par de besos—. Encantada.


    

    —Ian —sonrió—. Un placer.


    

    —Siéntate, y come con nosotras.


    

    —Belinda…


    

    —Mamá, sois algo así como compañeros de trabajo, ¿no? Pues ya está —se encogió de hombros.


    

    Ian estaba guapísimo con el traje gris que llevaba, se desabotonó la chaqueta y, como si no hubiera una silla libre junto a mi hija, se sentó a mi lado en el sofá, aquello me puso nerviosa, y más aún cuando noté su mano sobre el muslo, dándome un leve apretón.


    

    Lo miré con los ojos muy abiertos, tratando de que mi hija no notara nada, él me hizo un guiño y sonrió.


    

    —Caleb —mi hija llamó a uno de los camareros, que se acercó para tomar nota de lo que iba a beber Ian, y de paso pidió un plato más de tacos y quesadillas para compartir, además de unos pinchos de carne que pidió Ian.


    

    Yo no sabía dónde meterme, y menos por tener la mano de Ian acariciándome el muslo por debajo de la mesa.


    

    La cogí tratando de quitarla de ahí, pero no lo conseguí. Ian entrelazó los dedos con los míos y la mantuvo en ese lugar, dándome leves apretones.


    

    No sabía si mi hija se había fijado en que ambos teníamos una mano bajo la mesa o no, pero acabé soltando la de Ian y dejando las mías bien a la vista.


    

    Él, por el contrario, siguió jugando con las yemas de sus dedos sobre mi piel, esa que se erizaba con cada nuevo toque, y al notar que subía peligrosamente hacia mi entrepierna… entré en pánico.


    

    Belinda fue directa al grano, le preguntó por las fotos que nos habían hecho la noche del viernes, resoplé, volteé los ojos, quise que se acabara el mundo en ese instante y él, sonrió diciéndole que había sido una bonita casualidad encontrarme en el club.


    

    —Claro, como la de ahora —murmuré, esperando que ninguno me hubiese escuchado.


    

    —Sí, como la de ahora —respondió Ian, con una sonrisa, y un nuevo apretón de mano en mi muslo.


    

    Al fin trajeron la carne y el resto de comida, por lo que respiré aliviada cuando la mano de Ian, abandonó su juego en mi piel, solo que entonces protesté levemente al sentir el frío y el vacío que quedaba, ¿quién me entendía?


    

    Él se dio cuenta de mi reacción, por lo que cada poco tiempo volvía a poner la mano en ese mismo punto de mi cuerpo, para acariciarlo distraídamente.


    

    Y en un momento dado, una de esas veces, cuando menos lo esperaba, subió lentamente por mi trémula y erizada carne hasta que se detuvo en ese punto que punzaba y palpitaba reclamando atenciones.


    

    Miré a Ian de reojo, que no perdía el hilo de la conversación que estaba manteniendo con mi hija, interesándose por sus estudios, sus notas, y ese viaje que iba a hacer con amigos la próxima semana.


    

    Disimulé la sorpresa y evité dar un brinco cuando retiró a un lado la tela de mi tanga, llevando el dedo entre mis pliegues y arrastrando con él la humedad que se había formado con cada caricia suya, mientras mi mente me jugaba una mala pasada y nos recordaba a los dos follando como seres irracionales en su ático, en mi despacho y en el reservado del club de Fred.


    

    Me mordisqueé el labio disimuladamente, llevé la mano sobre la suya para tratar de apartarla, pero me gané un pellizco en el clítoris a modo de riña. Lo miré con severidad, esperando que abandonara la idea de seguir así, pero el muy canalla no paraba.


    

    En ese momento sonó el móvil de Belinda, lo cogió de encima de la mesa y sonrió.


    

    —Disculpadme, es una de las chicas. Ahora vuelvo —dijo poniéndose en pie, y quise que se quedara, que no me dejara a solas con el hombre que me estaba torturando silenciosamente mientras me follaba con la mano.


    

    —Quieta, pequeña —susurró Ian y lo miré.


    

    —Para, no sigas.


    

    —¿De verdad quieres que pare? —Arqueó la ceja— Porque tu coño me dice lo contrario.


    

    ¿Por qué me pareció tan erótico que hablara de ese modo tan sucio, mirándome con fuego en los ojos, y un tono tan malditamente sexy?


    

    —Está mi hija, por el amor de Dios —jadee cuando me penetró.


    

    —Y eso es lo que lo hace aún más excitante —murmuró acercándose a mí, acortando la poca distancia que nos separaba, retiró el pelo de mi cuello y me acarició esa parte con la punta de la nariz—. Me gusta ponerte al límite en situaciones, digamos, prohibidas.


    

    —Ian, por favor, pueden vernos…


    

    —No, pequeña, estamos lejos de miradas indiscretas, no hay nadie alrededor nuestro, y la mesa oculta todo lo que hay debajo —susurró, lamiéndome el lóbulo de la oreja.


    

    —Ian… —gemí cuando me penetró de nuevo.


    

    —No sabes cuánto me gusta escucharte decir mi nombre cuando estás tan excitada.


    

    —Si nos ven, si nos hacen fotos otra vez.


    

    —Eso fue un maldito error, me he encargado de ello. No hay nada que temer.


    

    —Mi hija, Ian —lo miré y encontré sus ojos cargados de deseo, llamaradas de fuego que me observaban.


    

    —Me muero por follarte, Elsa, y lo voy a hacer ahora mismo.


    

    —No, para.


    

    —¿No he dicho ya lo mucho que me gusta llevarte al límite en situaciones prohibidas? Quiero que te corras, pequeña —dijo aumentando el ritmo de su mano entre mis piernas.


    

    —Ya estoy —me sobresalté al escuchar a Belinda, la miré y tragué con fuerza.


    

    —Si me disculpáis, me ha llamado un cliente y tengo que atenderle —dijo Ian, abandonando mi sexo húmedo, caliente y a punto de estallar en un orgasmo.


    

    Cuando se puso de pie, se llevó el dedo a los labios y lo saboreó sin que nadie más que yo pudiera verle, me hizo un guiño y señaló hacia el pasillo de los aseos, negué levemente, arqueó la ceja y sacó su móvil del bolsillo mientras se alejaba.


    

    Ian: Te voy a follar, ahora.


    

    Fue cuanto leí en aquel mensaje, y me estremecí de pies a cabeza. No pensaba ir, no pensaba…


    

    —Mamá, ¿estás bien? —preguntó Belinda.


    

    —¿Eh? Sí… No.


    

    —Tienes las mejillas sonrojadas, ¿tienes fiebre?


    

    —No, no es fiebre. Es calor —me di aire con la mano—. Igual estoy con la premenopausia —exageré.


    

    —Refréscate un poco en el baño, que parece que estés a punto de desmayarte —sugirió.


    

    Asentí, tragué con fuerza y me levanté para ir al cuarto de baño.


    No debería, hacia allí había ido Ian, y yo no debería ir al mismo sitio que el hombre que me había puesto en ese estado.


    

    Suspiré, cerré los ojos mientras me acercaba peligrosamente al cuarto de baño, escuché que se abría una puerta y noté que me cogían del brazo, arrastrándome al interior de aquel oscuro lugar.


    

    —Hola, pequeña —susurró Ian, pegándome a la puerta.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Sus labios se posaron en los míos con rudeza, con posesión y autoridad, dominando la situación desde el primer momento.


    

    Agarró con fuerza mis muñecas llevándolas a mi espalda con una mano, al tiempo que me hacía girar. Escuché el clic de la puerta cerrándose y caminamos por la oscuridad hasta que noté algo en las piernas.


    

    —Inclínate, pequeña —ordenó con rudeza, guiándome hacia abajo con la mano en la espalda.


    

    —Ian —protesté, lo que hizo que me ganara un azote en una nalga.


    

    —Silencio, tan solo, obedece.


    

    Se colocó entre mis piernas, separándolas aún más, me levantó la falda con una mano hasta dejarla alrededor de mi cintura, y se hizo con el borde del tanga entre sus dedos. Un rápido tirón, y me lo arrancó.


    

    —Dios, me encanta tu precioso trasero —dijo acariciándolo con la mano, y de pronto, ¡zas! Otro azote.


    

    Apenas había luz en aquel cuarto, pero supe enseguida que era el almacén del restaurante, miré por encima del hombro y vi a Ian inclinarse sobre mi trasero para empezar a mordisquear ambas nalgas.


    

    La mano que tenía libre fue hacia mi sexo, ese que juraría que estaba goteando mis fluidos por lo excitada que me encontraba en aquel momento.


    

    Deslizó la mano cubriéndolo por completo, llevando consigo mi humedad, y no tardó en penetrarme con dos dedos arrancándome un gemido.


    

    —Me encanta, pequeña, me encanta lo mojada que te pones solo para mí —dijo y entonces comenzó a lamerme el sexo.


    

    Su lengua se movía rápidamente entre mis pliegues, haciéndome gemir y mover las caderas en busca de más, necesitaba más, mucho más.


    

    Me estremecí, me removí sobre la mesa mientras Ian me devoraba y cuando estaba a punto del orgasmo se retiró.


    

    —No, todavía no puedes correrte —dijo y escuché que se desabrochaba el pantalón.


    

    No perdió el tiempo y me penetró con fuerza, haciendo que mi cuerpo se deslizara sobre la mesa hacia adelante, y con cada embestida me movía más, hacia adelante y hacia atrás, mientras mis pies también se elevaban y el sonido de los tacones golpeando en el suelo acompañaba a mis gemidos.


    

    Aquello era erótico y prohibido, podrían pillarnos en cualquier momento, alguien podría abrir la puerta con una de las tantas llaves que tenían y encontrarme abierta de piernas, tumbada sobre la mesa, siendo furiosamente follada por Ian.


    

    ¿Por qué aquel pensamiento me excitó tanto? Nunca había sentido que lo prohibido me fuera a excitar.


    

    —Ian, oh, Dios —gimoteé mientras notaba sus rudas y profundas embestidas en mi ser.


    

    —Joder, Elsa, estás tan mojada, y eres tan estrecha para mí —dijo, dándome un azote en la nalga.


    

    Tenía razón, en ambas cosas. Estaba muy mojada y excitada, y a pesar de haber sido madre, dieciocho años atrás, y no ser una jovencita e inexperta virgen, puesto que había tenido sexo con varios hombres, siempre fui bastante estrecha en esa zona.


    

    Pero es que Ian era grande, muy grande, y me llenaba por completo. Apreté con fuerza mis músculos internos y él gimió, agarrándome la cadera con la mano de modo que sabía que acabaría teniendo ahí las marcas de sus cincos dedos.


    

    —Ian, no puedo más —dije entre jadeos.


    

    —¿Quieres correrte, pequeña? —preguntó, abandonando mi cadera para cogerme por la barbilla haciendo que lo mirara.


    

    —Sí.


    

    —Sí, ¿qué?


    

    —Sí, por favor, quiero correrme.


    

    —Esa no es la respuesta —contestó con severidad—. Sí, señor, quiero que me dejes correrme, eso es lo que tienes que decir cuando te folle y quieras que te deje liberar la tensión —dijo entre jadeos y fuertes embestidas.


    

    —Ian, por favor.


    

    —Dilo, Elsa. Di lo que tienes que decir.


    

    Tragué con fuerza, era lo suficientemente madura y adulta para saber lo que me estaba pidiendo, trabajaba en una cinematográfica y habían sido varias las películas de género erótico con BDSM y demás prácticas sumisas las que habían filmado con nosotros.


    

    Estaba en lo cierto, Ian era lo que se conocía en ese mundo como un Dom, un hombre dominante que exigía a sus sumisas.


    

    ¿Eso quería que fuera yo para él? ¿Una sumisa?


    

    Me mordisqueé el labio al ver el fuego en sus ojos, el deseo, la lujuria, el poder, la exigencia, su aura dominante…


    

    —Dilo, Elsa —exigió de nuevo, bombeando con fuerza una y otra vez, follándome hasta arrancarme un gemido tras otro.


    

    Y yo, ¿quería ser la sumisa de ese hombre? ¿Quería que diera órdenes mientras me follaba, o que hiciera cualquier otra cosa que deseara conmigo?


    

    Me estremecí en respuesta, cerrando los ojos mientras me imaginaba haciendo aquellas cosas que había leído en algunos guiones y visto en los estrenos de esas películas.


    

    —Mírame —rugió como una orden, y mi cuerpo reaccionó y lo hizo—. Mi pequeña sumisa —sonrió y se abalanzó sobre mis labios.


    

    Me besaba y me follaba con fuerza, con rudeza y exigencia. No podía agarrarme a nada, ya que seguía con ambas manos a la espalda mientras él, me las inmovilizaba, por lo que tan solo pude apretarlas y sentí que me clavaba las uñas en las palmas.


    

    —Dilo, Elsa —exigió de nuevo, mirándome fijamente a los ojos con los labios a solo unos milímetros de los míos.


    

    —Sí, señor, quiero que me dejes correrme —dije, y eso fue todo cuanto él necesitaba.


    

    Bombeó más fuerte, cuatro, seis, ocho, diez veces, me dio la orden de correrme y estalló conmigo en aquel orgasmo.


    

    Jadeando, exhausta, temblorosa y saciada tras aquel encuentro prohibido, respiré en busca de aire que llevar a mis pulmones.


    

    Ian se apartó, volviendo a vestirse, me besó el cuello y me ayudó a incorporarme para después apoderarse de mis labios en un beso profundo y extremadamente dominante.


    

    —Eres mía, Elsa, solo mía. Nadie más puede tocarte, y mucho menos follarte. Dilo.


    

    —Ian…


    

    —Dilo.


    

    —Nadie puede tocarme, ni follarme, solo tú.


    

    —Tenemos que hablar de esto, pequeña —dijo, cogiéndome ambas mejillas y mirándome a los ojos—. Hay reglas, normas, y un contrato…


    

    —¿Un contrato? —pregunté, tragando con fuerza.


    

    —Sí, un contrato que dice que eres solo mía, pero ya lo hablaremos. Ahora volvamos a la mesa, nos espera tu hija —me dio un beso mucho más tierno que los anteriores antes de salir del almacén y dejarme allí sola.


    

    ¿En serio iba a ser la sumisa de Ian? ¿De verdad iba a dejar que ese hombre, diez años menor que yo, me arrastrara a un mundo que tan solo conocía por el cine o los libros?


    

    ¿Cómo había llegado a eso?


    

    Aún me hormigueaban los labios por todos esos besos, todavía podía sentir mi cuerpo temblando tras aquel encuentro, y mi sexo palpitando por las furiosas embestidas de Ian.


    

    Cerré los ojos, recordando cada uno de nuestros encuentros, sus palabras, su mirada al exigir que lo llamara señor.


    

    Dios, tal vez fuera una locura, pero quería cometerla.


    

    No era ninguna niña, era una mujer adulta que tomaba sus propias decisiones, y esta, aunque fuera la mayor locura de mi vida, iba a aceptarla.


    

    Tal vez no durara para siempre, tal vez solo fueran unos meses de sexo prohibido en lugares donde pudieran encontrarnos y eso lo hiciera aún más excitante, pero el tiempo que fuera, iba a aprovecharlo.


    

    Entré en el cuarto de baño a refrescarme un poco, y la mujer que me devolvió el reflejo del espejo no era la misma que había visto esa mañana en mi casa.


    

    Sonrojada, radiante y sexy, así me vi.


    

    Regresé a la mesa donde encontré a Ian riendo con mi hija como si nada, como si no hiciera apenas unos minutos que me había follado con fuerza y dominación en el almacén.


    

    Me senté y vi que Andrea me observaba con el ceño fruncido para después arquear la ceja en modo interrogante.


    

    No, no pensaba contarle a mi hija lo que había pasado con nuestro invitado en aquel lugar, no necesitaba saber que su madre, una mujer madura y racional, había perdido la cabeza por el sexo que ese hombre le prometía.


    

    Terminamos de comer, nos despedimos y le dije a mi hija que hablara con su padre para comer una noche los tres juntos antes de su viaje, accedió, y se fue.


    

    Ian me dio un beso en la mejilla, de nuevo sin dar pistas de lo que había pasado entre nosotros, quedó en llamarme y se marchó.


    

    Subí al coche para regresar a las oficinas, tenía trabajo que hacer, un viaje que organizar, y pensar en lo que había cambiado mi vida tras, cuántos, ¿cuatro encuentros sexuales y de lo más eróticos con Ian?


    

    Apenas lo conocía, y ese hombre había dado un giro brutal a mi mundo, poniéndolo patas arriba, haciendo que lo deseara, que todo mi cuerpo clamara por él, por su toque, por sus caricias, por sus exigentes besos y sus rudas embestidas.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Bienvenidos a Chicago.


    

    Eso era lo que se leía nada más salir de la puerta de embarque cuando aterrizó mi vuelo.


    

    Un vuelo de cinco horas, dado que habíamos tenido un pequeño retraso al salir de Los Ángeles, y algunas turbulencias.


    

    Me encantaba volar, nótese la ironía.


    

    Por suerte el vuelo de vuelta a casa no era hasta el día siguiente, por lo que pasaría la noche en un acogedor hotel que el cliente se había encargado de reservar.


    

    En teoría cuando salía de la ciudad para ver unas localizaciones, era un viaje rápido, en el mismo día, pero en esta ocasión el dueño de las de aquí de Chicago había comentado que una de ellas era mejor verla de noche, en todo su esplendor luminoso y demás. Cosas de magnates inmobiliarios, suponía.


    

    Le mandé un mensaje a Bob para decirle que acababa de pisar tierra, como Armstrong cuando llegó a la Luna, y me deseó una feliz estancia.


    

    Cogí un taxi cargada con mi pequeña maleta de mano, y le di la dirección de la cafetería en la que había quedado para hacer las visitas a las localizaciones.


    

    Me gustaba Chicago, y en esos años desde mi divorcio, muchas veces me había planteado mudarme a esa ciudad y empezar de cero, pero no podía dejar a Bob, era mi jefe, mi amigo, y junto con Casandra, quien me tendía la mano en los malos momentos.


    

    Entré en aquella preciosa cafetería y me senté en una de las mesas junto a la ventana, observando la zona. Era tranquila, elegante, rodeada de edificios de oficinas y un par de ellos de apartamentos, así como un hotel.


    

    Pedí un café y un par de croissants pequeños con azúcar glas por encima que tenían una pinta deliciosa. Miré el reloj y comprobando que tenía aún media hora hasta que llegara mi cita para esa reunión, tal como le había dicho la secretaria de nuestro cliente a Andrea, saqué el portátil para echar un vistazo a las nuevas localizaciones que me habían llegado esa semana.


    

    Una de ellas era en España, un hotel estilo resort en una bonita playa de las costas de Almería, y del que me enamoré nada más verlo.


    

    El tiempo se me pasó rápido, y al mirar de nuevo la hora, vi que el cliente se retrasaba diez minutos.


    

    Vale, era miércoles, día de trabajo, el tráfico en todas las ciudades era terrible, pero podía haber informado de que se retrasaría, me habría pasado por el hotel a dejar mi equipaje, al menos.


    

    El teléfono que tenía sobre la mesa vibró y sonó con la entrada de un mensaje, pensé que sería Andrea informándome del retraso del cliente, pero era Ian, el nombre que aparecía en mi pantalla.


    

    Ian: Cada día que pasa estás más bonita y sexy, si es que eso es posible. El botón de más desabrochado de tu camisa, me hace endurecer y querer arrancarla y follarte.


    

    Abrí los ojos incrédula ante lo que veían, ¿cómo sabía lo del botón de la camisa? ¿Es que me había seguido hasta Chicago? Eso ya era acoso, no tenía la menor duda.


    

    Miré hacia la calle, buscando un hombre alto, rubio y con traje que estuviera parado en algún lugar de la zona, vigilando hacia la cafetería, pero no vi a Ian.


    

    Eché un vistazo por la cafetería, allí todos los hombres llevaban traje, salvo un par de ellos que parecían aún estudiantes universitarios y llevaban vaqueros, camiseta y deportivas. Muchas mujeres, al igual que yo, lucían elegantes con falda, camisa y sus altos tacones con ese aire de ejecutivas, pero tampoco vi a Ian.


    

    Seguro que no era más que una broma, no podía estar en Chicago el mismo día que yo. No me estaba siguiendo, eso sería… raro.


    

    Dejé el móvil en la mesa, centrada de nuevo en el trabajo mientras esperaba, miré el reloj y el retraso ya era de quince minutos. Resoplé, me froté los ojos para quitar un poco del cansancio por haber madrugado para coger un vuelo temprano, y entonces…


    

    —Sigo queriendo follarte —me estremecí con el tono de voz autoritario y varonil de Ian.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté mirándolo, y comprobé que ese hombre con traje era un auténtico pecado.


    

    Si él quería follarme, yo en ese momento habría deseado estar a solas para quitarle la ropa y perderme en su perfecto y esculpido cuerpo. Me mordisqueé el labio provocándole una sonrisa, y tuve que cerrar las piernas al notar una punzada en el clítoris. Dios, con solo mirarme me hacía sentir desnuda y lista para que me penetrara.


    

    —Ian, si me estás siguiendo, si me has puesto un detective para controlar todos mis movimientos, si me acosas, juro que te denuncio. En serio, no puedes presentarte aquí a miles de kilómetros de tu casa, solo porque me sigues. ¿Por qué lo haces? No soy… —tragué con fuerza al recordar sus palabras de la última vez que me tomó salvajemente, eso de que nadie más que él podría tocarme o follarme— No soy tu mujer, ni nada de eso.


    

    —Tengo una reunión de trabajo —contestó sacando las manos de los bolsillos del pantalón, apoyándose en el respaldo de la silla.


    

    —Oh —no supe qué contestar, me dejó en shock—. Pues… Ve a sentarte en otro sitio, yo también estoy aquí por trabajo —volví a mirar la pantalla de mi portátil, queriendo que se marchara, que me dejara sola, pero no lo hizo.


    

    En lugar de eso, retiró la silla y mientras se desabotonaba la chaqueta, tomó asiento frente a mí, cruzando una pierna sobre la rodilla.


    

    —¿Qué haces? Vete, estoy esperando al dueño de varias localizaciones —exigí.


    

    —Elsa, soy Ian —me tendió la mano—. Lamento la tardanza para nuestra reunión, pero de camino aquí nos topamos con un accidente.


    

    —¿Tú eres el dueño de los edificios que voy a ver? —Fruncí el ceño, sin aceptar aún la mano que me ofrecía.


    

    —Ajá.


    

    —Pero, no entiendo, mi secretaria habló con la tuya estos días, ¿por qué no hablaste con Bob directamente?


    

    —Bueno, quería sorprenderte —sonrió de medio lado y retiró la mano.


    

    ¿Sorprenderme? Pues lo había conseguido, hasta el punto de que se me pasó por la cabeza la soberana estupidez de que me estaba acosando. En fin, lo que hacía en mí, el no haber dormido las horas suficientes.


    

    —¿Quieres otro café? —me preguntó, llamando a la camarera.


    

    —Sí, está bien.


    

    Nos tomamos ese café mientras me hablaba de las localizaciones, busqué las direcciones en Internet y vi un par de edificios de apartamentos y un lujoso restaurante, que fue el que me dijo que debíamos ver de noche.


    

    Tras el café, pagó a la camarera y, llevando mi maleta, me puso la mano en la parte baja de la espalda para guiarme hasta la calle, donde nos esperaba un coche.


    

    —Peter, a los apartamentos —fue cuanto dijo, y el chófer asintió incorporándose al tráfico.


    

    No, no podía creer que Ian fuera el hombre con el que pasaría el día en Chicago, quería preguntarle por qué no me había dicho nada, lo de que pretendía sorprenderme no terminaba de convencerme del todo, pero permanecí callada observando por la ventana.


    

    ¿Qué más sorpresas me tendría reservadas ese día?


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Paramos frente a un edificio de unas veinte plantas, todo de cristal y con grandes maceteros a los lados de la entrada.


    

    El chófer abrió la puerta e Ian, salió primero tendiéndome la mano y me ayudó a bajar.


    

    Caminamos hacia la entrada y sentí el calor de su mano en mi espalda, justo en ese pequeño arco que se formaba entre la parte baja y el comienzo de mi culo.


    

    —Buenos días, señor —lo saludó el portero cuando entramos.


    

    Fuimos hasta el ascensor y, tal como suponía, Ian pulsó el botón de la última planta, la número veinte.


    

    —Deberías haberme dicho el otro día, que nos veríamos hoy —dije observando los números sobre la puerta pasar.


    

    —No habría sido una sorpresa, y quería ver tu cara —sonrió.


    

    —Pensé que me estabas acosando, Ian —lo miré y chasqueé la lengua.


    

    —¿Y quién dice que no lo hago?


    

    —¿Me acosas? —mi voz sonó más chillona de lo que pretendía, y el muy canalla se echó a reír.


    

    —No, no te acoso, pequeña. Pero ahora mismo, levantaría esa falda que llevas, te arrancaría la braguita y te follaría contra la pared.


    

    —¿Quién te ha dicho que lleve braga? —dije, mirando de nuevo hacia los números, y de reojo vi el modo en que me observaba, con los ojos muy abiertos ante mi insinuación.


    

    —¿Has ido sin braga a una reunión de trabajo? —rugió, cogiéndome la barbilla para que lo mirara.


    

    —Si el cliente era atractivo, podría tener una noche de sexo en Chicago —me encogí de hombros.


    

    —No me provoques, Elsa, ya te dije que nadie —me miró con furia en los ojos—, nadie, puede follarte, excepto yo.


    

    —Puedes comprobar por ti mismo que llevo ropa interior, señor furioso —no aparté la mirada de la suya, no iba a achantarme ante él, por muy nerviosa que me pusiera ese hombre.


    

    Cuando noté su mano bajando por mis nalgas, deslizándose por el muslo hacia arriba deliberadamente despacio, provocándome, haciendo que me estremeciera de pies a cabeza, me mordisqueé el labio. Deslizó dos dedos desde atrás por entre mis piernas, y soltó el aire al comprobar que sí llevaba ropa interior.


    

    —¿Satisfecho? —pregunté intentando no jadear mientras sus dedos se movían torturándome. Y, ¿faltaba mucho para llegar a la última planta? Por el amor de Dios.


    

    —No juegues conmigo, pequeña —susurró con furia y me besó con rudeza y posesión, dejando mis piernas más que temblorosas cuando el timbre del ascensor avisó de nuestra llegada.


    

    Salimos al pasillo y fue directo hacia la puerta de la derecha, en cada planta había dos apartamentos, por lo que me había dicho, él era dueño de todo el edificio, pero para rodajes de películas, series o anuncios, contaba exclusivamente con los dos áticos y los dos apartamentos de la planta diecinueve.


    

    Abrió la puerta y me llevó por el apartamento para que pudiera hacer fotos. El salón contaba con chimenea, mucho espacio y amplios ventanales que ofrecían unas bonitas vistas hacia la ciudad.


    

    Cocina americana, tres dormitorios con sus cuartos de baño, gimnasio propio y una bonita terraza a la que se accedía desde el salón.


    

    —Aquí se han rodado algunas películas —dijo regresando hacia la cocina, nos sentamos en los taburetes y me ofreció una botella de agua que había en la nevera.


    

    —Es amplio, muchos de nuestros directores estarán encantados con él, no tengo la menor duda.


    

    —Me alegra saber eso. Y ahora, hablemos de nosotros —comentó acercándose a mí, retirando el pelo de mi rostro para colocarlo hacia atrás, se inclinó y me besó el cuello.


    

    —¿A qué te refieres con nosotros? —di un sorbo al agua.


    

    —El contrato que comenté el otro día.


    

    —¿Qué tipo de contrato es?


    

    —De exclusividad, de confidencialidad, de propiedad —respondió mientras me besaba.


    

    —¿Confidencialidad?


    

    —Hay ciertas cosas de mí, que no deben ser reveladas, de ahí la confidencialidad.


    

    —Por Dios, hablas como uno de esos amos del BDSM de los libros o el cine —resoplé.


    

    —Lo has captado a la primera, pequeña.


    

    —¿Eres un amo?


    

    —Ajá. Y tú vas a ser mi sumisa —susurró cogiéndome la barbilla y apoderándose de nuevo de mis labios.


    

    Aquel beso hablaba de absoluta posesión, de poder, de autoridad, de exclusividad en cuanto al sexo se refería, y de lujuria.


    

    Me estremecí recordando las veces que me había poseído, sobre todo, al pensar en lo que podría estar por llegar desde el momento en que regresáramos a Los Ángeles.


    

    Cuando se apartó, sacó una caja del bolsillo interior de su chaqueta, la abrió y la dejó sobre la encimera de la cocina.


    

    En ella había una pulsera de oro blanco con un corazón en el centro a modo de cerradura y un diamante incrustado a cada lado, con el grabado de una línea saliendo de ellos y acabando en un pequeño corazón, así como una llave al lado.


    

    —Esta pulsera demuestra que eres mía, Elsa —dijo mientras la cogía y la abría, colocándola alrededor de mi muñeca—. Solo yo podré abrirla y quitártela, con esa llave —indicó señalándola—. Quien la vea puesta en ti, y me conozca, sabrá que eres mía.


    

    Me quedé mirando aquella preciosa pulsera que bien podría ser el regalo de un hombre enamorado a la mujer a la que amaba, en señal de profundo amor y devoción hacia ella, pero en el caso de Ian y el mío, era un objeto de propiedad.


    

    No estaba segura de querer que la cerrara, y sabía que él veía la duda en mis ojos, en mi rostro, por eso aún la mantenía abierta sosteniéndola con una sola mano alrededor de mi muñeca.


    

    Si la llevaba, si la aceptaba, eso significaba que pasaría a ser el juguete de Ian, su sumisa en la cama, suya y solamente suya.


    

    ¿Todo aquel que la viera, sabría que era de Ian? ¿Es que ese era el objeto que le daba a todas las mujeres que aceptaban sus juegos eróticos?


    

    ¿Cuántas mujeres antes que yo la habrían llevado?


    

    Preguntas sin respuesta que me hacían seguir pensando en aceptarla, o no.


    

    Si lo hacía, era suya hasta que se cansara de mí, si no lo hacía, lo perdía para siempre.


    

    No es que me hubiera enamorado de él, pero estar a su lado me hacía sentir viva de un modo que antes nunca había sentido, ni siquiera con mi ex marido.


    

    Escuché que se abría la puerta y antes de que fuera consciente, Ian cerró la pulsera alrededor de mi muñeca.


    

    —Mía —fue su única palabra mientras me miraba a los ojos con esa profunda mirada cargada de fuego y deseo.


    

    —Oh, ya están aquí —dijo una mujer joven, posiblemente de la edad de mi secretaria, acercándose a nosotros.


    

    Ian cerró la caja donde estaba la pulsera y volvió a guardarla, con la pequeña llave en su interior, en el bolsillo de la chaqueta.


    

    —Lamento el retraso, jefe, pero hoy me he topado con tres accidentes de tráfico, una locura —se disculpó ella.


    

    —Tranquila, Margot, ya le he enseñado el apartamento a Elsa —respondió Ian.


    

    —Oh, bien. ¿Qué le ha parecido? Han rodado varias películas y anuncios aquí.


    

    —Es perfecto, sé de algunos directores que lo pedirán para sus rodajes —contesté con una sonrisa.


    

    Margot me devolvió el gesto y durante una décima de segundo vi que sus ojos se fijaban en la pulsera. ¿Conocería ella el significado? ¿Era una de las mujeres que había estado con Ian?


    

    Dios, iba a volverme loca pensando en eso.


    

    Estuvimos hablando unos minutos sobre las condiciones de contratación de ese apartamento, así como de los otros tres que estaban disponibles para los rodajes, y salimos para ver otras tres propiedades más, todas ellas edificios de apartamentos.


    

    Después de eso, Ian me llevó al hotel donde me había registrado, que de pequeño y acogedor no tenía nada, era grande, lujoso y contaba con una suite para mí sola.


    

    —Te veré para la cena —dijo Ian, dándome un beso antes de salir de la suite.


    

    Cuando estaba a solas, miré la pulsera y la toqué. Me la había puesto sin que yo aceptara llevarla, pero, ¿acaso me habría negado?


    

    No, no lo habría hecho, porque saber que Ian y yo teníamos ahora una relación exclusiva, me hacía sentir, desconcertantemente bien.


    

    Ian era solo mío, y yo era toda suya.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Teniendo en cuenta que no había llevado nada apropiado para salir a cenar aquella noche, puesto que donde iba se trataba de una reunión de trabajo, Ian tuvo el detalle de hacerme llegar un vestido y una nota.


    

    El vestido, envuelto en una gran caja blanca con un lazo negro, era precioso. De raso rojo, tirante fino, escote en v, y a la altura de las rodillas.


    

    En la nota, una sola indicación…


    

    “Sin ropa interior”


    

    Desde luego, con ese vestido no podría llevar sujetador, dado que era demasiado sensual y abierto de escote para usarlo, pero, ¿tampoco quería que llevara braga? Aquello me pilló por sorpresa, y entonces recordé mi descaro esa mañana en el ascensor, al decirle que no llevaba.


    

    Me vestí con aquella suave tela envolviendo mi cuerpo, me puse los zapatos de tacón que tenía y que combinaban bien, me recogí el cabello en un lateral y puse un toque de color a mis mejillas, sombra de ojos, y labios rojos.


    

    Un par de golpes en la puerta, a las ocho en punto, anunciaron la llegada de Ian.


    

    Caminé hacia ella, respiré hondo y abrí.


    

    —Hola —saludé con una sonrisa al rubio sexy que tenía delante.


    

    —Hola —respondió recorriéndome el cuerpo con aquella mirada, oscura y lujuriosa. Se inclinó, posando la mano en mi cintura, y me besó con profundidad—. ¿Estás lista?


    

    —Sí, dame un segundo que cojo el bolso —le pedí, levantando el dedo, y fui hacia la mesa. Regresé apenas unos instantes después—. Podemos irnos —sonreí.


    

    Cerré la puerta de la suite y le seguí hasta el ascensor, donde entramos y nos quedamos el uno junto al otro.


    

    Ian llevaba las manos metidas en los bolsillos, y yo me preguntaba si comprobaría que había obedecido su petición, su orden o como quisiera él llamarlo.


    

    Pero llegamos al recibidor del hotel y no metió la mano bajo el vestido para saber si llevaba o no ropa interior.


    

    Bien podría habérmelas puesto si hubiera sabido que no iba a comprobarlo, y no me sentiría tan expuesta, con la sensación de que todo el mundo con el que me encontraba sabía que no llevaba nada bajo la tela de ese vestido.


    

    Peter nos esperaba en el coche de esa mañana, abrió la puerta cediéndome el paso mientras me daba las buenas noches, y justo detrás de mí, entró Ian.


    

    Se sentó a mi lado en silencio, cogió el móvil y escribió algo para después volver a guardarlo.


    

    —¿Va todo bien? —pregunté con temor, por si había algo que le preocupara.


    

    —Sí, pequeña, todo perfecto —sonrió cogiéndome la mano para llevarla sobre su muslo.


    

    Al lado de Ian me sentía más joven de lo que era, no como si tuviera realmente los cuarenta años que acababa de cumplir hacía solo unas semanas.


    

    Con él era distinto, no diré que fuera la sensación de ser una adolescente, pero sí que estaba viviendo todo aquello que sentí cuando conocí a Leo, esas primeras citas, el morbo del sexo, los nervios de pensar si estaría guapa o si no le gustaría cómo iba.


    

    Suspiré, regañándome a mí misma por pensar esas tonterías. Era una mujer madura, y precisamente por eso no había dejado de preguntarme todo el día, por qué Ian me quería a su lado. Tenía diez años más que él, ¿qué hacía con una mujer como yo, cuando podía tener a cualquier otra mucho más joven?


    

    —¿Tú estás bien, pequeña? —preguntó, y ahora era él, quien parecía preocupado.


    

    —Sí, es solo que… —me mordisqueé el labio— Nada, no es nada —sonreí.


    

    —Te preocupa algo, lo noto. Puedes hablar conmigo —dijo acariciándome la mejilla.


    

    —¿Por qué yo? —pregunté.


    

    —Por qué tú, ¿qué?


    

    —¿Por qué te has fijado en mí, por qué te intereso yo para ser…?


    

    —Mi sumisa —acabó la frase por mí.


    

    —Sí —incliné la mirada.


    

    —Porque me gustas, Elsa —respondió cogiéndome la barbilla con un par de dedos, haciendo que volviera a mirarlo—. Porque eres sexy, seductora sin proponértelo, eres decidida, pero a la vez, sumisa.


    

    —Soy mayor que tú, Ian. Podrías estar con alguien más joven que pueda darte lo que realmente necesitas.


    

    —La edad no importa, Elsa —me aseguró, acariciándome los labios—. ¿Por qué crees que una mujer de mi edad, y no tú, podría darme lo que necesito?


    

    —No sé, supongo que buscarás esposa algún día, hijos…


    

    —Si fuera el caso, tú también podrías ser mi esposa.


    

    ¿Con esa respuesta quería decir que no estaba pensando en casarse? Y si era así, ¿por qué notaba como si acabaran de darme una puñalada en el corazón?


    

    —Me gusta tu compañía, me gustas toda tú, y el sexo es jodidamente alucinante —murmuró deslizando la mano por mi muslo.


    

    Cerré los ojos, noté sus labios en la trémula y erizada carne de mi cuello, dejando breves besos de mariposa, y cuando alcanzó mi entrepierna indicó con dos dedos que las separara un poco.


    

    Gemí en sus labios cuando noté el tacto de sus dedos deslizándose por mis pliegues.


    

    —Me gusta saber que has obedecido mi petición —murmuró sobre mis labios.


    

    —¿Qué habría pasado si no lo hubiese hecho? —pregunté entre leves jadeos mientras me penetraba.


    

    —Te habría castigado, pequeña —me dio un breve beso—. Eso habrían sido diez azotes en tu precioso trasero.


    

    ¿Por qué me excitó el hecho de imaginar a Ian dándome diez azotes en las nalgas? ¿Por qué esas palabras fueron directas a mi clítoris y noté una punzada de deseo ahí abajo?


    

    —Hum, parece que eso te ha excitado —susurró, y me pellizcó el clítoris—. Sabía que serías buena para mí, Elsa. Voy a hacer de ti la mejor de las sumisas —se apoderó con fuerza de mis labios y quise que lo hiciera, que me convirtiera en la mejor de sus sumisas.


    

    Estaba dispuesta a dejarme llevar por lo que él propusiera, no tenía miedo, no debía temer a Ian en lo que al sexo se refería. Era joven, más que yo, sí, pero sabía bien lo que hacía, estaba convencida de que era un buen Dom, como se llamaba a los hombres dominantes en el mundo BDSM.


    

    —Señor, hemos llegado —informó Peter desde su posición, y me aparté avergonzada.


    

    No estaba acostumbrada a dejarme llevar de ese modo ante otras personas, y mucho menos a excitarme mientras me masturbaban en el interior de un coche.


    

    Ian me miró a los ojos, desprendían unas llamaradas de lujuria y deseo que hicieron que me estremeciera de pies a cabeza.


    

    —Eso solo ha sido un aperitivo —susurró antes de darme un último beso y golpear levemente dos veces en la ventana.


    

    Peter abrió la puerta, ni siquiera me había dado cuenta de que salió del coche, Ian bajó y me ayudó, cogiéndome de la mano para llevarme hasta el interior del restaurante.


    

    —Bienvenida a mi mejor inversión —sonrió cediéndome el paso al interior.


    

    No había duda de que aquella localización, de noche, era impresionante.


    

    Luz tenue, un amplio salón con varias mesas en el centro, así como junto a los ventanales, y otras muchas en el fondo a modo de reservados cubiertos por unas cortinas en las que entraban y salían camareros constantemente.


    

    El restaurante estaba decorado con fotos en blanco y negro de los monumentos más emblemáticos de todo el mundo, lo que le daba un toque de lo más elegante y distinguido.


    

    —Señor, bienvenido —dijo un hombre de unos cuarenta años, con traje y sonrisa impecable.


    

    —Gracias, George.


    

    —Por aquí, por favor —indicó tendiendo la mano.


    

    Ian, que posó la mano en la curva de mi espalda y mis nalgas, me guio por el restaurante detrás de George, hasta una de las mesas junto al ventanal que daba a unas inmejorables vistas del lago Michigan.


    

    —Vaya, no me habías dicho que el restaurante estaba tan bien situado —dije, sentándome.


    

    —Me gusta sorprenderte —sonrió Ian.


    

    —¿El vino de siempre, señor?


    

    —Sí, por favor, George —respondió, y George asintió antes de alejarse.


    

    —Este sitio es perfecto —aseguré mirando alrededor—. A Bob le va a encantar.


    

    —Espero que a los directores que busquen algo así, también les guste.


    

    —Estoy convencida de ello.


    

    —Aún no ha salido en ninguna película ni serie, cuento con que seas tú quien lleve el nombre de “Le Monde” a lo más alto de la cinematografía.


    

    —El nombre que le has puesto, es perfecto —sonreí—. Es una pequeña versión del mundo en cada rincón de estas paredes.


    

    —Visité esos lugares, los inmortalicé, y los colgué en mi restaurante. Llámame romántico.


    

    George regresó con la botella de vino, sirvió nuestras copas y, tras dejarnos a solas de nuevo, Ian cogió la suya y la acercó a la mía.


    

    —Por el comienzo de un fantástico acuerdo —dijo, y tragué antes de dar un sorbo.


    

    —¿Puedo preguntarte algo? —curioseé dejando la copa en la mesa.


    

    —Claro.


    

    —¿Cuántas mujeres…?


    

    —Menos de las que muchos me adjudican y tú te imaginas —respondió sin dejar que acabara mi pregunta.


    

    No me refería al simple de hecho de con cuántas se había acostado, o había tenido como compañeras de juegos sexuales, sino de cuántas habían llevado la misma pulsera que yo, pero no lo dije.


    

    Me limité a asentir, cogí la carta y eché un vistazo a todas aquellas delicias.


    

    Sí, sin duda “Le Monde” le iba al restaurante como anillo al dedo, ya que la carta consistía en algunos de los platos más famosos de aquellos rincones que Ian había visitado.


    

    Pero Ian pidió por mí, ostras, pescado y verduras. Tomamos aquella cena hablando del restaurante, cosas que debería saber para realizar el informe cuando regresara a Los Ángeles.


    

    —Este postre está delicioso —dije, cogiendo un nuevo pedazo de aquel pastel de vainilla, chocolate, avellanas y canela.


    

    —¿Sabías que la canela es afrodisíaca? —comentó cogiendo él también un pedazo de su propio pastel.


    

    —Ajá —sonreí—. Lo mismo dicen de las ostras, y el chocolate.


    

    Ian me miró con determinación, sabía lo que querían decirme sus ojos, esos que me desnudaban mientras los veía recorrer mi cuerpo.


    

    Me lamí los labios, y aquello hizo que Ian me mirara aún con más fuego en sus oscuros y profundos iris marrones.


    

    —Nos vamos —dijo soltando el tenedor en el plato.


    

    —No hemos terminado el postre.


    

    —Tú eres mi postre —contestó con rudeza poniéndose en pie.


    

    Trague con fuerza, estremeciéndome ante aquellos ojos que me devoraban, ante la anticipación de lo que sería una noche de sexo como todas las que habíamos compartido.


    

    —Ian —susurré, cuando me cogió de la mano para sacarme del restaurante.


    

    —Sí, Ian —dijo colocándome delante de su cuerpo, pegándome a él para que notara lo excitado y duro que ya estaba—. Tu dom, pequeña sumisa, el que te va a follar esta noche y hará que me recuerdes con cada paso que des durante los próximos días —susurró, me estremecí y noté una punzada de excitación en el clítoris que quise que atendiera en ese momento mientras me mordisqueaba el labio.


    

    Cuando Peter nos vio aparecer, salió del coche para abrirnos la puerta de atrás, Ian me hizo entrar primero y me dio un azote en una nalga.


    

    Gemí en respuesta, me senté y él lo hizo a mi lado, Peter cerró la puerta y poco después, Ian, accionó el botón para que subiera el panel que había entre los asientos delanteros y los traseros.


    

    —Separa las piernas, pequeña, voy a tomar un aperitivo de mi postre.


    

    Me estremecí, hice lo que me pedía y lo vi arrodillarse ante mí, para lamer mi sexo con avidez y destreza, arrancándome un gemido tras otro, gritos y más gritos mientras me penetraba con el dedo y me saboreaba, enloqueciéndome y llevándome al borde del abismo, ese en el que se formaba el orgasmo, hasta que escuché sus palabras, su exigencia, su orden como dominante, su prohibición expresa para su sumisa.


    

    —No te corras, no hasta que yo lo diga.


    

    Me mordí el labio, asentí, y él regresó a mi húmedo y excitado sexo, deslizando la lengua entre mis pliegues, torturándome sin pudor alguno.


  




  

    Capítulo 22


    


    

    Estaba a punto de desmayarme, me faltaba el aire, apenas tenía fuerzas y me temblaban las piernas como si fueran gelatina.


    

    Ian no dejaba de lamer con esa lengua juguetona cada rincón de mi sexo, al tiempo que me penetraba con el dedo y tiraba hacia él, provocando que mis gritos resonaran en la parte trasera de aquel coche como si fueran aullidos.


    

    —Señor —la voz de Peter por el intercomunicador hizo que me paralizara.


    

    —Córrete, Elsa —me ordenó Ian, aumentando el ritmo de sus juegos con la lengua.


    

    —Hemos llegado —anunció Peter.


    

    Y me corrí, agarrándome con fuerza al reposacabezas de mi asiento, gritando mientras movía las caderas frenéticamente sobre la boca de Ian.


    

    No sabía si Peter me había oído, si era el caso, me moría de vergüenza y no podría volver a mirarlo a la cara.


    

    Cuando acabaron los espasmos incontrolables del orgasmo, Ian dejó un breve beso en mi muslo antes de apartarse, con la mirada fija en mí mientras se lamía los labios recogiendo el resultado de mi excitación, esa que él había provocado.


    

    Me colocó de nuevo el vestido, cogió mi bolso, me lo entregó, y dio un par de golpes en la ventana para que Peter abriera la puerta.


    

    Ian salió del coche, me dio la mano para ayudarme a que bajara y me fijé en Peter. Serio, imperturbable, despidiéndose de nosotros con una leve inclinación de cabeza mientras nos daba las buenas noches.


    

    —Te ha oído correrte, si es lo que te estás preguntando —dijo Ian, cuando subíamos las escaleras para entrar en el hotel.


    

    —¿Qué? —pregunté mirándolo con los ojos muy abiertos.


    

    —Nosotros podemos escucharlo desde atrás cuando el intercomunicador está activado y él, a nosotros, también.


    

    —Ay, por Dios, ¡qué vergüenza! —exclamé tapándome la cara con el bolso.


    

    —Pues a mí me excita que oigan cómo hago que mi chica se corra —me susurró antes de besarme el cuello.


    

    —A mí, no. Eso es algo íntimo, Ian, de la pareja —dije.


    

    —Pequeña, eso lo dices porque es lo que has vivido toda tu vida. Tienes cuarenta años y para ti el sexo siempre ha sido blanco o negro, nada de grises o colores.


    

    —Sota, Caballo y Rey, que diría mi madre —murmuré cuando llegamos al ascensor.


    

    —Te aseguro que conmigo vas a conocer todo un mundo de colores. Te haré ver que un poco de dolor, puede darte muchísimo placer.


    

    —Me estás asustando —confesé cuando se abrieron las puertas. Ian pulsó el botón de una planta que no era la mía, y fue en ese momento que caí en la cuenta—. ¿Te alojas en el mismo hotel que yo?


    

    —Ajá, una planta más arriba.


    

    —¿Eso también formaba parte de la sorpresa? —Arqueé la ceja.


    

    —Efectivamente —sonrió inclinándose, atrapando mis labios con los suyos para un beso rudo y provocativo.


    

    Me sorprendía lo desinhibida que me volvía estando con Ian, y el hecho de que me dejara llevar como lo había hecho en el coche. Nunca antes actué así, ni en mis primeros meses de relación con Leo.


    

    Por aquel entonces, hacía veinte años, si nos entraba uno de esos calentones incontrolables, nos dábamos prisa por llegar a su casa y saciar el hambre que teníamos el uno del otro.


    

    Pero, con Ian… Todo era distinto.


    

    Salimos del ascensor y me cogió de la mano para ir hasta su suite, esa que abrió con la tarjeta llave y vi que era idéntica a la mía, solo que una planta más arriba, tal como dijo.


    

    —¿Una copa? —preguntó llevándome hacia la barra del bar que estaba en un lateral.


    

    —No debería tomar más alcohol —negué.


    

    —Bueno, una copa de vino no es malo. O mejor, champán rosado —hizo un guiño y me tuve que reír, recordando que aquel fue el champán que nos había llevado hasta ese momento.


    

    Me senté en uno de los taburetes mientras Ian sacaba la botella de champán de la nevera, la descorchaba y servía dos copas. Tras entregarme una, acercó la suya y brindó sin decir una sola palabra.


    

    Di un sorbo y aquellas frías burbujas se deslizaron por mi garganta produciendo un suave cosquilleo.


    

    Ian me miraba con hambre, como un lobo frente a su presa a punto de saltar sobre ella y cazarla.


    

    Dejó la copa, salió de detrás de la barra y caminó hasta situarse a mi espalda.


    

    —No creas que hemos terminado, pequeña —susurró mientras me acariciaba ambos brazos con las yemas de sus dedos.


    

    —Ah, ¿no? —pregunté dando un nuevo sorbo a mi copa.


    

    —No. Lo del coche no ha sido más que un aperitivo de mi postre —ronroneó dejando breves besos por mi cuello.


    

    —¿Qué tienes en mente? —Cerré los ojos dejándome caer hacia atrás, apoyando la cabeza en su hombro, después de dejar la copa en la barra.


    

    —Follarte —rugió—. Follarte hasta que no puedas más, hasta que tiembles como una hoja frágil, hasta que te corras con puros gritos de placer, retorciéndote en las sábanas, gritando mi nombre.


    

    Su voz era sensual, varonil y autoritaria, no dejaba lugar a dudas de lo que iba a pasar en aquella suite.


    

    Me estremecí al notar una de sus manos sobre el vientre, deslizándose despacio hasta que alcanzó el muslo.


    

    El calor que irradiaba la palma de su mano fue como si dejara una marca a fuego en mi piel, gemí mordisqueándome el labio y él, deslizó la mano por debajo de la falda del vestido hasta tocar mi sexo, mi sexo desnudo y húmedo.


    

    —Me gusta que no lleves nada debajo, tengo un mejor acceso. Me diste una magnífica idea con esa mentira tuya —susurró cogiéndome la mejilla con dos dedos y besándome con rudeza.


    

    El sabor de mis propios fluidos se mezclaba con el del champán, su lengua buscaba la mía y se disputaban una lucha sin tregua ni cuartel, haciendo que mi excitación fuera en aumento mientras Ian, jugaba con la mano en mi sexo, pellizcándome el clítoris y penetrándome con deliberada lentitud, jugando conmigo, torturándome.


    

    —No puedes correrte hasta que yo te lo permita —susurró y tragué con fuerza—. ¿Lo has entendido?


    

    —Sí.


    

    —Sí, ¿qué?


    

    —Sí, lo he entendido.


    

    —Respuesta incorrecta, pequeña. Cinco azotes adicionales.


    

    —¿Qué? —abrí los ojos ante aquellas palabras.


    

    —Sí, señor. Esa es la respuesta para todas las preguntas que yo te haga. Toda respuesta que no sea esa, conllevará un castigo.


    

    —Pero…


    

    —Si protestas, dos azotes extra —dijo con seriedad.


    

    —Sí, señor —respondí, lo que ocasionó que Ian sonriera con absoluta satisfacción en el rostro.


    

    —Así me gusta —gruño y volvió a besarme.


    

    Su mano no dejaba de tocarme el clítoris, penetrarme y llevarme al borde de la locura. Ian sabía cómo hacer que una mujer se excitara y quisiera más, y lo conseguía.


    

    Hizo que separara aún más las piernas, levantando la falda del vestido exponiéndome completamente. Con dos dedos de su mano derecha me penetraba, mientras que con los de la mano izquierda empezó a jugar con mi clítoris mucho más rápido que antes.


    

    Mis gemidos llenaron la suite, me agarré con fuerza al asiento del taburete y noté que mis caderas se movían prácticamente solas al compás que Ian marcaba.


    

    —Te imagino así, expuesta ante otro hombre que te observa y se excita, que te desea, que quiere follarte, y me vuelvo loco —me susurró al oído—. ¿Te gustaría que nos mirara otro hombre? —preguntó.


    

    —Yo… —tragué con fuerza, y por un momento me imaginé que había alguien más con nosotros, que nos observaba y quería tocarme como lo hacía Ian. No estaba segura de qué respuesta quería que le diera, pero por alguna extraña razón me excitó aquella idea de que alguien más nos acompañara— No sé si me sentiría cómoda, señor —respondí mirándole—. Pero, si a usted le gusta, podría probar esa experiencia.


    

    —Joder, Elsa —jadeó con fuerza—. Me has puesto mucho más duro de lo que ya estaba.


    

    Abandonó mi cuerpo retirando ambas manos, provocando que gimiera en protesta, pero no tardó en levantarme del taburete y sentarme en la barra, con las piernas bien separadas, y colocarse entre ellas para lamer todo mi sexo como si no hubiera un mañana.


    

    Se aferraba con fuerza a mis muslos, manteniendo bien separadas las piernas, evitando que las cerrara cuando quería correrme, eso que me había prohibido hacer hasta que él diera la orden.


    

    Y yo estaba deseando que la diera, maldita fuera si lo deseaba, más que el respirar, necesitaba correrme.


    

    Me retorcía sobre la barra, agarrando a Ian por el cabello y tirando de él, esperando que me permitiera correrme, pero no lo hacía.


    

    Supliqué, quería liberar toda esa tensión que se formaba en mi vientre, arqueé la espalda y en un momento dado acabé subiendo las piernas sobre la barra, apoyándome con los tacones en ella.


    

    Estaba completamente irreconocible, excitada, lujuriosa y fuera de mí, enloquecida por la manera en que Ian me devoraba sin descanso.


    

    Elevé las caderas, acercándome aún más a su boca, haciendo que su lengua se adentrara en mi cavidad y jugara dentro formando círculos salvajes.


    

    Noté sus dedos entrar y salir varias veces, recogiendo mi excitación y llevándola hasta mis nalgas.


    

    Poco a poco uno de ellos comenzó a juguetear con mi ano, despacio y sin llegar a entrar, tan solo tanteando.


    

    —Ian… —gemí—. No —le pedí.


    

    —Tranquila, solo estoy jugando para que veas que ahí también puede ser muy placentero. Aunque ya lo habías probado, me dijiste.


    

    Tragué con fuerza, lo miré y asentí mientras me mordisqueaba el labio, Ian sonrió y volvió a lamer mientras jugaba con sus dedos por todas partes.


    

    —Elsa —mi nombre en sus labios sonó a orden, a exigencia para que lo mirara, y lo hice—. Córrete.


    

    Mi cuerpo no esperó más y se liberó en un orgasmo lleno de espasmos y convulsiones, sacudidas y fuertes gemidos y gritos que nos rodeaban.


    

    Cuando acabé, desplomándome sobre la barra con la respiración entrecortada, Ian cogió la botella de champán y dio un buen sorbo antes de decirme que abriera la boca.


    

    Lo hice y él dejó caer aquella espumosa y fría bebida por mi garganta, refrescándome tras ese encuentro.


    

    Volvió a cogerme por la cintura para dejarme de pie en el suelo, me besó con pasión, con furia, con autoridad y posesión, y una vez que sació el hambre de sus besos, me quitó el vestido dejándome completamente desnuda, tan solo con los zapatos de tacón.


    

    —Vamos, pequeña, hora de jugar en la cama —dijo, inclinándose para darme un beso rápido.


    

    Entrelazó nuestras manos y me llevó hasta la habitación. ¿Qué esperaba encontrar allí? Sinceramente, no estaba segura, pero jamás se me habría pasado por la cabeza ver todo lo que había sobre la cama.


    

    Tragué con fuerza y noté un escalofrío recorriéndome de pies a cabeza, me sentía tan expuesta en ese momento, tan vulnerable a pesar de ser una mujer adulta y madura de cuarenta años…


    

    —Elsa, mírame —me ordenó Ian, quien se había colocado delante de mí, y ni siquiera me di cuenta. Lo miré, me cogió ambas mejillas entre sus manos y vi el modo en que sus ojos intentaban calmarme—. Todo eso de ahí es para jugar, para darte placer, te lo aseguro.


    

    En el fondo lo creía, no había probado nada de lo que había ante mis ojos, bueno sí, había utilizado uno o dos vibradores en mi vida, pero nada más. Aunque sabía qué era la mayoría de lo que había visto por las películas.


    

    —Dime que estás preparada —me pidió sin dejar de mirarme—. Dime que estás de acuerdo con todo eso, que quieres jugar, que puedo usar lo que quiera contigo, en tu cuerpo. Dímelo, Elsa, porque me muero por jugar contigo, pequeña. Quiero que entres en mi mundo.


    

    Y yo, ¿quería entrar en su mundo? ¿Quería que usara todas esas cosas conmigo, en mi cuerpo?


    

    ¿Sería capaz de aguantar el dolor que algunas de ellas provocaban hasta que te hacían sentir placer?


    

    —Elsa —ahí estaba de nuevo, la autoridad en su voz.


    

    —Sí, señor —respondí—. Estoy preparada.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Jamás, en toda mi vida, desde que tuve mi primera relación sexual con un hombre, me habían mirado como Ian lo hacía en ese momento.


    

    Y había estado con varios hombres desde entonces.


    

    Deseo, lujuria, hambre, posesión, mezclados con sorpresa y admiración.


    

    Todo eso reflejaban sus ojos, esos iris marrones que me observaban mientras sus pulgares me acariciaban las mejillas con delicadeza.


    

    —Dios —rugió antes de cogerme por las caderas haciendo que le rodeara la cintura con las piernas y se adueñara de mis labios con furia.


    

    Su lengua se entrelazaba con la mía dejando claro quién mandaba en ese momento. Ian mordía mis labios sin temor, sin cuidado, saboreando ese beso hambriento y voraz que me hacía enloquecer.


    

    Entrelacé los dedos en su cabello tirando de él, acercándolo a mis labios aún más. Me movía entre sus brazos, contorneándome como si fuera una serpiente, deslizándome sobre la tela de su caro traje, rozando mi sexo con ella y excitándome aún más.


    

    Quería que me follara, quería sentir su gruesa y dura erección de nuevo entrando y saliendo de mi sexo, abriéndome en cada empuje como las otras veces me había poseído.


    

    Necesitaba su rudeza, su fuerza, sus embestidas llenándome por completo hasta el punto de hacerme enloquecer.


    

    —Ian —gemí sobre sus labios.


    

    —Dime, pequeña.


    

    —Fóllame —pedí, rogué, exigí ardiendo de deseo por él.


    

    —¿Olvidas quién manda, preciosa? —preguntó con una sonrisa de lo más lobuna en sus labios.


    

    —Te necesito, ahora —confesé, mordiéndome el labio mientras clavaba los ojos en los suyos, jugando con su cabello entre mis manos.


    

    —Y me tendrás, pero aún no —dijo, y me dio un beso rápido en los labios antes de volver a dejarme en el suelo.


    

    Se apartó y comenzó a caminar a mi alrededor, observándome, acariciándome con la yema de sus dedos el brazo, la espalda, mis pezones, que ya estaban suficientemente duros y doloridos por la excitación.


    

    —Ponte de rodillas —me pidió cuando se paró frente a mí, con el indiscutible tono de autoridad en su voz.


    

    Dudé un instante, me mordí el labio y tenía los brazos delante cubriéndome el sexo. Por un momento, al estar bajo su atenta mirada con esas llamaradas que cubrían sus ojos, me sentí avergonzada.


    

    —Elsa —lo miré—. De rodillas, ahora. No me hagas tener que volver a repetirlo.


    

    Tragué con fuerza, incliné la mirada y me arrodillé, sentándome sobre mis piernas.


    

    —Extiende las manos con las palmas hacia arriba —dijo, y obedecí.


    

    En su tono, en el modo en que hablaba en ese momento, no había lugar para la desobediencia Estaba hablando Ian, el Dom, y a él se le obedecía y se le respondía con un alto y claro “sí, señor”.


    

    —Si pudieras verte —susurró acariciándome la mejilla mientras volvía a caminar a mi alrededor.


    

    No podía verme, pero me imaginaba, o eso quería pensar. Estaba desnuda, tan solo con los zapatos, sentada sobre mis piernas con las palmas de las manos hacia arriba.


    

    Aquella era la posición sumisa de la que había leído en algunos libros y guiones que habían pasado por mis manos.


    

    —Mírame —ordenó, y obedecí, ese era mi cometido.


    

    Lo vi quitarse la chaqueta con cuidado y llevarla hasta el sofá que había junto a la ventana. Allí deshizo el nudo de la corbata y se la quitó, sin apartar la vista de mí.


    

    Caminó de nuevo hacia el centro de la habitación donde me tenía esperando, desabotonándose los puños de la camisa y arremangándosela hasta los codos, y cuando se paró delante de mí, se desabrochó los primeros botones mostrando parcialmente la suave y bronceada piel del torso.


    

    —Deberíamos tener una palabra de seguridad —dijo.


    

    —¿Una palabra de seguridad? —pregunté, tragando con fuerza.


    

    —Ajá.


    

    —¿Por qué habría de tener una palabra de seguridad?


    

    —Pequeña, la palabra de seguridad se usa para que detenga el juego en caso de que te sientas muy incómoda, te haga demasiado daño o simplemente quieras que pare. Suelen usarse los colores del semáforo. Verde para indicar que todo está bien, amarillo si estás llegando al límite, y rojo para parar automáticamente. Pero puede ser cualquier palabra que quieras.


    

    —Rosado —dije sin más, sin apenas pensar.


    

    —Rosado —sonrió.


    

    —El champán, ya sabes… —me mordisqueé el labio.


    

    —¿Esa es tu palabra de seguridad?


    

    —Sí.


    

    —Bien. Si te hago daño, si quieres que pare, solo dila.


    

    —Sí.


    

    —Elsa —arqueó la ceja, señal de que no había contestado como debía en dos ocasiones seguidas.


    

    —Sí, señor.


    

    —Eso está mejor.


    

    —He visto una mordaza en la cama… —murmuré, y me miró cruzándose de brazos, como si de ese modo me diera permiso para seguir hablando— ¿La voy a llevar?


    

    —Tal vez.


    

    —Pero, si la llevo y quiero que pares, no podré hablar.


    

    —Si decido ponerte la mordaza, te daré algo que puedas tirar al suelo para esa sea la señal de que quieres que pare. ¿De acuerdo?


    

    —Sí, señor.


    

    —Aprendes rápido —sonrió descruzando los brazos y acercándose para acariciarme la mejilla.


    

    Me estremecí, sabiendo que estaba a punto de tener una sesión de juegos eróticos y sexuales muy distinta a lo que estaba acostumbrada.


    

    Era mayor que él, se suponía que yo era la madura y experta de los dos, pero era Ian, quien me tenía completamente a su merced.


    

    —Si quieres que pare, recuerda, Rosado —dijo mirándome fijamente, mientras me sostenía la barbilla con dos dedos.


    

    —Sí, señor —respondí, Ian sonrió y se inclinó para besarme.


    

    Lo vi alejarse, y tan solo pude escucharlo a mi espalda, cogiendo algo de la cama. No le oí regresar, ya que se había quitado los zapatos, por lo que me sorprendí al sentir el roce de algo frío subiendo por la espalda.


    

    Mientras se colocaba de nuevo frente a mí, seguía notando aquello pequeño acariciándome, hasta que vi que era la fina lengua de una especie de fusta.


    

    Con ella recorrió mis pechos, deteniéndose en los pezones más de la cuenta, rodeándolos despacio, jugando con ellos y haciendo que se pusieran aún más duros. Y entonces, ¡zas!


    

    —Ah —gemí al notar el leve golpe de aquel cuero en uno de mis pezones.


    

    —¿Puedes soportar eso, pequeña? —preguntó, y me mordí el labio mientras me concentraba en la leve punzada de escozor que sentía, pero dolor no era.


    

    —Sí, señor.


    

    —Bien —sonrió, y aquello dio como resultado una serie de golpecitos alternando un pezón y otro, arrancándome leves gemidos.


    

    Ian me miraba con los ojos cubiertos de deseo, de hambre y ferocidad, dejando claro que aquello no solo le excitaba, por el prominente bulto que había bajo sus pantalones, sino que le gustaba.


    

    —Separa las piernas —me ordenó, y aún con las manos apoyadas en ellas, con las palmas hacia arriba, separé un poco las piernas y comenzó a dar esos leves golpes en mi clítoris.


    

    Gemía ante aquella leve punzada de escozor en la zona, pero acabé gimiendo por el placer que me ofrecía, mientras notaba cómo iba humedeciéndome más a cada segundo que pasaba.


    

    Cuando Ian se vio plenamente satisfecho tras jugar con la fusta en mis pezones y en mi clítoris, regresó para dejarla en la cama y volvió poco después con unas pequeñas pinzas.


    

    —Ponte de pie —dijo, y obedecí—. Esto duele un poco al principio, pero después verás que se pasa poco a poco.


    

    —Vale.


    

    Me miró con la ceja arqueada, pero sonrió y no me regañó ni exigió que respondiera como debía.


    

    Ian colocó una de las pinzas en el pezón, despacio, aunque al soltarla gemí ante aquel leve pinchazo de dolor. Colocó la otra, que estaba unida a la primera por una fina cadena, y dio un leve tirón de esta llevando consigo mis pezones.


    

    —Ah —jadeé y cerré los ojos.


    

    —¿Duele mucho?


    

    —No, se soporta —respondí, tras morderme el labio.


    

    —Ve hacia la cama —ordenó y me giré para caminar hacia ella—. Inclínate y apóyate en ella con ambas manos, dejando las piernas separadas.


    

    Asentí y me coloqué en la posición que me pedía.


    

    Vi que cogía un pequeño huevo vibrador y, tras ponerlo en marcha, empezó a pasarlo por mi clítoris haciéndome gemir de placer.


    

    Estaba tan húmeda y resbaladiza en esa zona, que aquel pequeño objeto se deslizaba sin la menor dificultad.


    

    Me penetró con él y lo dejó en mi interior, vibrando y llevándome a la locura, mientras me acariciaba ambas nalgas.


    

    Hasta que escuché el característico sonido de su palma impactando en aquella zona, frágil y delicada de mi cuerpo.


    

    Una palmada tras otra, alternando en una y otra nalga, mientras el huevo vibraba en mi vagina y me hacía gemir y mover las caderas buscando el roce de su erección.


    

    —¿Quieres esto, pequeña? —preguntó, moviendo las caderas hacia adelante y haciendo fricción entre mis nalgas con su erección.


    

    —Sí —jadeé.


    

    —Lo tendrás, pero aún no —susurró inclinándose sobre mí, y dejando un beso en mi hombro.


    

    Notaba un leve escozor en las nalgas, esas que, sin lugar a dudas, debían estar rosadas y calientes tras varios azotes seguidos. Seguro que me había dejado grabada la marca de sus palmas.


    

    Ian, extrajo el huevo vibrador y comenzó a pellizcarme el clítoris para después jugar con su pulgar alrededor de él, después lo hizo con dos dedos y me penetró con la otra mano.


    

    —Muévete, Elsa —dijo, y comencé a mover de delante hacia atrás las caderas en busca de esas penetraciones que me volvían locas.


    

    Con cada movimiento, la cadena que unía ambas pinzas se balanceaba, haciendo que los pezones dolieran levemente ante aquella presión.


    

    Mis gemidos cada vez eran más fuertes, más altos, más rudos, y él, aumentó el ritmo de sus penetraciones hasta que me tuvo al borde del orgasmo.


    

    —No puedes correrte, Elsa —dijo y retiró las manos, dejándome temblorosa y con la respiración entrecortada apoyada en la cama—. Arrodíllate en la cama, pequeña.


    

    Me subí en el colchón, con las manos aún apoyadas en él, y me arrodillé como había pedido Ian.


    

    —Incorpórate y pon las manos a tu espalda —me pidió, y obedecí.


    

    Lo siguiente que noté fue una cuerda fina alrededor de ambas muñecas, con un leve toque en los muslos me pidió que separara las piernas, lo hice y el tacto de la cuerda ahora lo sentí alrededor de los tobillos.


    

    —Preciosa —susurró subiendo a la cama, colocándose a mi espalda, y noté sus manos pasando por mi cuerpo.


    

    Me masturbó, masajeó mis pechos con fuerza, tiró de la cadena que unía las pinzas y me arrancó tantos gemidos de absoluto placer, que estaba sorprendida de verme así.


    

    Ian se colocó ante mí y empezó a lamerme el clítoris con avidez, llevándome de nuevo al borde de ese orgasmo que tanto necesitaba, que tanto ansiaba tener, pero no había prohibido correrme, otra vez.


    

    Mientras yo mantenía el equilibrio en aquella postura, él se incorporó y se desnudó por completo, después se levantó y, cogiéndome por la cintura como si no pesara más que una ligera pluma, me tiró sobre la cama con las manos y los pies inmovilizados, apoyada con los zapatos en el colchón como había estado tiempo atrás en la barra, y de una certera embestida me penetró con fuerza, estallando los dos en un grito gutural al sentirnos unidos al fin.


    

    Ian me sostenía por las caderas, moviéndome a su antojo, llevándome hasta él, profundizando aún más en esas poderosas embestidas, golpeando con fuerza en lo más hondo de mi ser.


    

    De vez en cuando tiraba de la cadena, y yo gemía ante la punzada en mis pezones.


    

    —Mírame, Elsa —rugió aquella orden, y obedecí—. Quiero que me mires mientras te corres.


    

    Me mordí los labios, jadeé aún más, y cuando noté el escalofrío que anticipaba el orgasmo, grité con fuerza.


    

    —Córrete —dijo—. Ahora.


    

    Exploté en mil pedazos, corriéndome al mismo tiempo que Ian, sin apartar la vista de él.


    

    Exhausta, jadeante, temblorosa, dolorida y con el cuerpo brillante por el sudor, así acabé sobre aquella cama, con el aire impregnado del olor a sexo lujurioso, mezclado con mi perfume y los cítricos del perfume de Ian.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Ni siquiera recordaba el momento en el que me había quedado dormida la noche anterior, tan solo que estaba tan agotada, que se me cerraron los ojos y dejé de sentir, de escuchar.


    

    Desperté acostada bocabajo, abrazada a la almohada, y notando una leve caricia en la espalda. Suspiré, gemí, y me removí hasta girarme y encontrarme con la mirada y la sonrisa de Ian.


    

    —Buenos días, pequeña —se inclinó para besarme.


    

    —Buenos días —dije, aún somnolienta.


    

    Me gustaba que me llamara así, pequeña, con ese tono tan cariñoso a veces, y otro tan sensual mientras jugaba con mi cuerpo, antes de poseerme salvajemente.


    

    —¿Cómo estás? —preguntó colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    

    —Agotada, pero relajada —sonreí.


    

    —Eso es bueno, creo —me devolvió la sonrisa.


    

    —Sí.


    

    —¿Dolorida?


    

    —Hum —cerré los ojos, pensativa, y me concentré en todas las partes que la noche anterior habían recibido las atenciones de Ian.


    

    Notaba aún una leve molestia en los pezones, por las pinzas, pero era soportable. Del escozor de las nalgas por los azotes, no había ni rastro, pero sí que iba a tener agujetas por las posturas que había tenido durante el sexo.


    

    —Lo normal después de unas horas de sexo —lo tranquilicé.


    

    —Eres tan receptiva, Elsa —dijo, acariciándome la mejilla—. Tenemos una buena conexión. Sin duda, eres mi mejor sumisa —volvió a besarme, y noté que llevaba la mano bajo la sábana y la deslizaba lentamente por mi muslo, hasta que llegó a mi sexo y comenzó a jugar con él.


    

    —¿No tuvo suficiente anoche, señor? —pregunté, apartándolo un poco con mi mano en su pecho.


    

    —Si me vuelves a llamar señor, no respondo —me advirtió con esa llamarada de deseo cruzando por sus ojos.


    

    —Señor —susurré, mordisqueándome el labio, poniéndome más juguetona de lo que nunca antes había sido con un hombre.


    

    —A la ducha, ahora —ordenó, apartando la sábana y descubriendo mi cuerpo desnudo.


    

    Me hice la remolona, pero no sirvió de nada. Ian se levantó cogiéndome en brazos, haciendo que gritara sin poder dejar de reír, y me llevó hasta el cuarto de baño.


    

    Abrió el grifo para dejar caer el agua y que se templara, se colocó a mi espalda de modo que estábamos frente al espejo, y mientras pasaba las manos por todo mi cuerpo, no dejaba de mirarme a través del reflejo que nos ofrecía.


    

    —Mírate —dijo, cogiéndome la barbilla—. Tan hermosa, tan sexy, tan perfecta, tan follable —susurró y comenzó a besarme el cuello y mordisquearlo sin dejar de mirarme a través del reflejo mientras sus manos cubrían mis pechos, masajeándolos, pellizcándome los pezones, tirando de ellos y arrancándome un grito tras otro.


    

    Bajó la mano derecha deliberadamente despacio hasta separarme ligeramente las piernas y comenzó a deslizar los dedos entre mis pliegues, haciendo que me excitara, que me humedeciera y deseara que me penetrara con la erección que notaba friccionando entre mis nalgas.


    

    —Ian —gemí cerrando los ojos, llevando la mano sobre la suya, moviéndolas al unísono mientras él seguía jugando con mi sexo, mientras me penetraba y hacía que me acercara cada vez más a las puertas del Infierno.


    

    —Puedes correrte cuando estés lista, pequeña —susurró, sonando como la orden que era, como esa exigencia que debía ser cumplida.


    

    Me estremecí, me dejé llevar por el deseo y mientras él, me penetraba más rápido y fuerte con dos dedos, yo movía las caderas para poder sentir su erección palpitante.


    

    —Elsa, mírame—aquella era la señal, el momento en el que tenía que correrme por y para él.


    

    Grité aferrándome con fuerza a su mano, me corrí mirándolo a los ojos y cuando aún no habían acabado esos últimos coletazos del orgasmo, Ian me cogió en brazos y me llevó bajo el agua de la ducha, esa que nos cubrió por completo, y tras colocar mis manos sobre la pared, me penetró desde atrás con fuerza.


    

    Bombeaba una y otra vez, entrando y saliendo de mi ser, llenándome por completo y golpeando en lo más hondo, haciéndome gritar cada vez más fuerte.


    

    Me cogió la barbilla con dos dedos, haciendo que lo mirara, y me besó con esa rudeza y posesión que ya conocía.


    

    Varias embestidas fuertes y los dos estallamos en un colosal orgasmo que nos dejó jadeantes mientras Ian, me abrazaba y el agua caía sobre nuestros cuerpos.


    

    Cogió el bote de gel, se puso un poco en la mano y comenzó a enjabonarme entre besos y caricias.


    

    Mientras me retiraba el jabón del cuerpo se duchó él, nos besamos y salimos de la ducha entre risas como si fuéramos un par de adolescentes, como si no acabáramos de tener un momento de sexo rápido y salvaje.


    

    Nos pusimos el albornoz y cuando regresamos a la habitación llamó para pedir que nos sirvieran el desayuno.


    

    Mientras esperábamos revisé mis correos, tenía uno de Andrea en el que me avisaba de una reunión de última hora con un director con el que íbamos a trabajar a primera hora de la mañana siguiente.


    

    Ian hizo un par de llamadas y cuando escuché los golpes en la puerta, seguidos del típico aviso de “servicio de habitaciones”, fui a abrir y dejé pasar al chico que llevaba el carrito.


    

    Café, zumo, huevos con bacon, tostadas, croissants, mermelada, donuts, fruta… Había de todo en ese carro.


    

    Serví un poco de cada en un plato para mí, y en otro para Ian, así como un par de tazas de café, y cuando acabó de hablar con quien fuera quien estaba al otro lado de la línea, se sentó a mi lado tras besarme.


    

    —¿A qué hora sale tu vuelo? —preguntó, cogiendo su café.


    

    —En tres horas —dije, tras echar un vistazo al reloj de mi móvil.


    

    —Te llevaré al aeropuerto, después iré a una reunión.


    

    —¿Te quedas en Chicago? —mi voz sonó bastante desilusionada.


    

    —Sí, tengo trabajo hasta el viernes.


    

    —Oh.


    

    —Te llamaré cuando regrese para vernos —dijo cogiéndome la barbilla y acariciándola con el pulgar—. No olvides que eres mía, Elsa —había fuego en sus ojos, y no pude evitar mirar la pulsera que daba valor a sus palabras.


    

    Después de aquel desayuno en el que no faltaron los besos robados, las caricias y la promesa silenciosa en nuestras miradas de que nos veríamos en unos días, me puse el vestido de la noche anterior y regresé a mi suite a vestirme para el viaje y a guardar el poco equipaje que había llevado.


    

    Dos horas antes de que saliera mi vuelo, estábamos en el aeropuerto, despidiéndonos con un beso de esos que hacen que todo tu cuerpo tiemble, que desees que no acabe nunca y que anheles el tacto de las manos de tu amante por todo tu cuerpo antes de volver a compartir un momento de pasión.


    

    —Eres mía —murmuró con los labios a solo unos centímetros de los míos, y asentí—. Dilo, Elsa.


    

    —Soy tuya.


    

    —Solo mía —de nuevo el fuego cruzó su mirada.


    

    —Solo tuya.


    

    Un último beso y me aparté para ir hacia mi puerta de embarque. Ian se marchó hacia la salida donde Peter, esperaba con el coche.


    

    Mientras esperaba sentada en el avión a que despegara, no pude evitar mirar la pulsera y tocarla.


    

    Era suya, y no solo porque así me consideraba él y yo misma, sino porque esa pulsera con cerradura lo indicaba.


    

    De nuevo me pregunté cuántas antes que yo habían llevado una pulsera como esa, un símbolo de unión entre el Dom y su sumisa.


    

    Suspiré, pensando en esa palabra. Era la sumisa de Ian, y aún no había firmado aquel contrato del que me habló el día antes en su apartamento.


    

    El capitán anunció que íbamos a despegar, nos deseó un buen vuelo y me preparé para aquellas cuatro horas de viaje hasta que regresara a casa.


    

    Tocaba volver a la rutina, dejar atrás la noche más increíble y excitante de toda mi vida, volver a ser Elsa, la mujer adulta y madura de cuarenta años que trabajaba en una importante cinematográfica.


    

    Cerré los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás, apoyándome en el respaldo, preguntándome mientras tocaba la pulsera si Ian pensaría en mí como yo lo hacía en él, si me extrañaría esos días que estuviese en Chicago.


    

    Dios, me sentía como una jovencita enamorada. Suspiré y miré por la ventana justo cuando el avión tomaba altura.


    

    Ahí acababa mi viaje a Chicago, donde se quedaba por unos días la mujer lujuriosa que Ian había despertado en mí.


    

    ¿O tal vez siempre había estado ahí y no lo sabía? ¿Y si tan solo necesitaba un hombre como él, dominante y autoritario, para que mi verdadero yo saliera a la luz?


    

    —¿Quiere tomar algo, señora? —me preguntó la camarera, una muchacha de unos veinticinco años que acababa de llamarme señora como si fuera una anciana.


    

    Era su trabajo, a fin de cuentas, debía mostrarse respetuosa con los pasajeros, pero eso no hacía que me sintiera menos ofendida.


    

    —Un zumo de naranja, por favor —respondí con la mejor de mis sonrisas, como si en el fondo de mi ser no estuviera llamando bruja a esa muchacha.


    

    Ella asintió, devolviéndome la sonrisa, y me entregó un vaso con zumo de naranja recién exprimido.


    

    —Gracias —dije al cogerlo.


    

    —Que tenga un buen vuelo —se despidió y siguió por el pasillo, preguntando a los demás pasajeros si deseaban tomar algo.


    

    No, yo ya no era ninguna jovencita, pero tampoco me sentía una señora demasiado mayor.


    

    Como decía mi madre, nosotras éramos como los buenos vinos, mejorábamos con los años.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Por primera vez, la semana se me había hecho corta.


    

    Era viernes y tenía una reunión a primera hora, tal como me había dicho Andrea el día anterior con su correo, así que pasé por mi café, cogí otro para mi eficiente secretaria, barra asistente, y entré en las oficinas de la cinematográfica con la mejor de mis sonrisas.


    

    —Buenos días, Andrea —dije llamando su atención.


    

    —Ah, buenos días jefa. ¿Sabes que estas máquinas las carga el diablo? —protestó mientras le daba un golpe a la impresora— Llevo quince minutos intentando que imprima, y nada. O no me coge el papel, o pone que no tiene wifi. En serio, al final la tiro por la ventana —volteó los ojos.


    

    —Toma el café, anda —resoplé—. Deja que pruebe yo.


    

    Puse el maletín y mi café en su escritorio y eché un vistazo a la impresora de los horrores, esa a la que se le había desconfigurado del wifi.


    

    Se lo dije a Andrea y miró la máquina con los ojos entrecerrados.


    

    —Me odia, jefa —se cruzó de brazos—. Quiero otra impresora, de las de toda la vida, con cablecito conectado al ordenador.


    

    —No te quejes, que ya está arreglado.


    

    —Gracias por el café. ¿No tendrás un ansiolítico también?


    

    —Exagerada —reí.


    

    —Cómo se nota que esto —señaló la impresora— no te odia.


    

    —¿A qué hora llega mi visita? —cambié de tema recogiendo mis cosas.


    

    —En diez minutos.


    

    —Bien —asentí entrando en el despacho.


    

    Encendí el portátil, me senté y esperé la llegada de Jack Moore, nuestro cliente, mientras echaba un vistazo a los correos.


    

    No había tenido noticias de Ian desde que me dejara la mañana anterior en el aeropuerto, pensé que me escribiría un mensaje, pero no recibí ninguno.


    

    Pensé en hacerlo yo, pero imaginé que tendría mucho trabajo, de lo contrario no se habría quedado en Chicago.


    

    —Elsa, ha llegado el señor Moore —dijo Andrea, por el intercomunicador.


    

    —Hazlo pasar, por favor.


    

    No tardó ni un minuto en abrirse la puerta de mi despacho, y ahí estaba Jack Moore, el director de cine del momento.


    

    Con dos películas arrasando en taquilla actualmente, y una trilogía que había sido un éxito el año anterior.


    

    —Señor Moore, buenos días —dije poniéndome en pie.


    

    —Buenos días, Elsa. Llámame Jack, por favor. El señor Moore era mi padre.


    

    —Por supuesto —sonreí, y es que Jack Moore tenía mi edad, estaba en la flor de la vida como decía Bob.


    

    —Gracias por atenderme tan repentinamente, pero sabes que confío en vuestra cinematográfica y no quiero trabajar con ninguna otra.


    

    —Es bueno saberlo. ¿En qué puedo ayudarte esta vez?


    

    —Busco un par de localizaciones. Necesito una casa para el protagonista masculino, y un local de copas moderno y actual.


    

    —Ajá —respondí tomando notas en mi agenda.


    

    —No sé si tendrás algo así ahora que pueda ver —frunció los labios—. Hablé con Bob ayer y empezamos el rodaje el próximo martes. Como ves, me urge bastante. Había visto un par de casas que me mandó Bob, pero no están disponibles.


    

    —Vale, dame más datos de lo que necesitas a ver si tengo algo ahora.


    

    Asintió, me dio la idea de lo que había pensado para la casa y eché un vistazo a nuestra base de datos.


    

    Había una que cumplía exactamente con esas características, así que llamé a la agencia inmobiliaria con la que trabajábamos a veces y que tenía las llaves de la casa, y quedé en ir a verla en una hora.


    

    Con respecto al local de copas, hice lo mismo, pero de entre los que teníamos para los rodajes no había ninguno que pudiera encajar en la película.


    

    Le dije a Jack que me siguiera con su coche y fuimos hacia la playa de Santa Mónica, donde estaba situada la casa.


    

    Erika, la chica de la inmobiliaria, estaba allí esperando cuando llegamos.


    Nada más entrar, supe que a Jack le había gustado.


    

    La casa era magnífica, amplia, contaba con tres dormitorios, sauna y gimnasio, piscina climatizada y otra en el jardín trasero. Cocina y salón amplios, decoración moderna y minimalista, y una entrada perfecta para rodar los exteriores de la casa, con palmeras, una fuente y la fachada en blanco.


    

    —Elsa, la casa es perfecta —me dijo con las manos en los bolsillos del pantalón, parado en el centro del salón.


    

    —Me alegro de que encaje para tu protagonista.


    

    —Oh, sí. Es como si viera a ese hombre ahí sentado en el sofá con un vaso de whisky —sonrió.


    

    —Erika, envíame luego al correo el contrato para que lo firmemos, te lo devolveré con un mensajero —le dije.


    

    —Por supuesto. ¿Os dejo ya la copia de las llaves? —preguntó, y miré a Jack.


    

    —Eso sería genial, así mi gente podría ir trayendo todo el equipo de cámaras y demás.


    

    —Ok, pues aquí tiene —sonrió ella, entregándole las llaves.


    

    Se nos había echado el tiempo encima y era casi la hora de comer, Jack se ofreció a invitarme y acepté porque así podríamos buscar el local de copas, y después iríamos a la oficina a firmar el contrato.


    

    Me llevó a un restaurante donde solía comer él y no necesitaba reserva, nos sentamos y tras pedir una botella de vino y pasta para comer, seguí buscando entre los locales de moda de la ciudad para ver cuál podía encajar para la película de Jack.


    

    —Creo que lo tengo —anuncié al ver uno que tenía muy buenas críticas entre las celebridades.


    

    —Déjame ver —me pidió, y le entregué mi móvil.


    

    Jack echó un vistazo a las fotos, vio que varios actores conocidos habían estado allí, y le gustó el lugar.


    

    Llamé por teléfono, me presenté como trabajadora de la cinematográfica de Bob y quedé esa misma noche con el dueño para verlo, dado que nos encajaba para el rodaje de la nueva película de Jack Moore.


    

    Podría asegurar que a ese hombre se le había iluminado la cara.


    

    Jack y yo regresamos a mi despacho, firmó el contrato que Andrea tenía preparado y en cuanto lo firmamos Bob y yo, se lo envié a Erika con un mensajero.


    

    —Te veo esta noche entonces, Elsa —dijo Jack, antes de marcharse.


    

    —Sí, a las diez estaré por el local.


    

    —Perfecto.


    

    Sonrió, se despidió de Andrea y me quedé en el despacho trabajando un par de horas más.


    

    Seguía sin noticias de Ian, y no contaba con que fuera a llamarme en todo el fin de semana. ¿Pensaría en mí como lo hacía yo en él?


    

    Tenía que hablar con Casandra, me había convertido en una adolescente en cuestión de semanas.


    

    —Jefa —dijo Andrea, asomándose por la puerta.


    

    —Dime.


    

    —Me voy ya, que tengo cita con el ginecólogo.


    

    —Ok, que vaya bien la revisión.


    

    —¿Qué revisión? Si he quedado para cenar con él. Ahora, si después me hace una revisión exhaustiva en su casa, o en la mía, ya… —se encogió de hombros sonriendo mientras me hacía un guiño.


    

    —La madre que te parió…


    

    —En Kansas está la buena mujer.


    

    Desde luego, no podía con Andrea, me volvía loca. Pero las risas que echaba con mi secretaria, no tenían precio.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Iba a uno de los locales de moda de la ciudad, uno de esos exclusivos donde se reunía lo que se conocía como la beautiful people, así que me puse uno de los vestidos más elegantes, a la par que cómodos, que tenía en el armario.


    

    Negro, entallado, de tirante ancho y a la altura de las rodillas, junto con mis sandalias de tacón plateadas y un pequeño bolso de mano a juego.


    

    Me había dejado la melena suelta y el maquillaje era natural y discreto.


    

    A las diez llegaba a la entrada, evitando la fila de personas que esperaban para entrar, y me acerqué directamente al portero, a quien miré y sonreí diciéndole quién era y quiénes me esperaban dentro.


    

    —Adelante, y bienvenida —dijo sin perder ese rictus serio de matón que lucía.


    

    Sonreí, entré y dejé que la música me diera la bienvenida, así como la iluminación y la decoración.


    

    Era muy de estilo playero, acorde con la zona de Santa Mónica en la que estaba, palmeras de neón por las paredes y en el centro del local, una playa artificial.


    

    Caminé hacia la barra, pregunté por el dueño y me indicaron que estaba en uno de los reservados.


    

    —Un segundo, que le aviso —me dijo el camarero.


    

    —Gracias.


    

    Me apoyé en la barra mientras echaba un vistazo alrededor, estaba lleno y me recordó al club de Fred, solo que a mí me gustaba más el local de mi amigo.


    

    Hombres y mujeres de todas las edades bailaban, reían, charlaban y disfrutaban de una copa en aquel ambiente tranquilo y moderno.


    

    —¿Elsa? —me giré al escuchar la voz masculina y varonil de quien me llamaba, y sonreí al encontrarme con un rubio de ojos azules, alto, con vaqueros y una camisa.


    

    —Hola, ¿Tim? —pregunté, y asintió— Encantada.


    

    —El placer es mío. Ven por aquí, Jack y yo estamos charlando en el reservado. ¿Quieres tomar algo?


    

    —Un San Francisco, sin alcohol.


    

    —¡Luka! —llamó al camarero y le pidió mi bebida, esa que ordenó que llevaran al reservado.


    

    Caminamos por el centro del local hacia la zona en la que Jack nos esperaba, sonrió al verme y se puso en pie para recibirme con un par de besos.


    

    —Me encanta este sitio, Elsa —dijo, volviendo a sentarse—, encaja a la perfección con lo que quería para la película.


    

    —Esa es una buena noticia. La verdad es que el ambiente es tranquilo.


    

    —Sí, aunque aún es pronto —contestó Tim, el dueño—. De todos modos, en un rato vendrá una pareja de actores que están dando mucho que hablar, algunas fotos por parte de los paparazzi y unas exclusivas que venderán cientos de revistas mañana. No es que me guste que la prensa entre aquí, pero los representantes mandan —se encogió de hombros—, y ahora que están con la película en promoción, necesitan visibilidad.


    

    —Te entiendo, a los actores de reparto de mis películas les pasa igual. Cuando estamos con la promoción, sus representantes se inventan mil cosas para que se hable de ellos —dijo Jack, cogiendo su whisky.


    

    —Jefe —nos giramos al ver a uno de los camareros, dejó mi bebida y se llevó a Tim a un rincón para hablar con él.


    

    —Si me disculpáis, tengo un pequeño problema en la entrada.


    

    —Tranquilo, aquí estaremos disfrutando de tu local. Estoy apuntando ideas para algunas de las escenas de la película —contestó Jack, dándose un golpecito en la sien.


    

    Tim se marchó con el camarero y Jack y yo, nos quedamos allí con nuestras copas, hablando de esas ideas que tenía en mente.


    

    Me comentó algunas cosas de la película, y dijo que me daría el guion para que lo pudiera leer en cuanto firmara el contrato con la cinematográfica.


    

    Ni siquiera miré el reloj en todo el tiempo que estuvimos en aquel reservado, hablar con Jack era fácil, ya que no solo me sacaba temas de conversación sobre cine y televisión.


    

    Fuimos conscientes del momento exacto en el que llegó la pareja de actores de la que había hablado antes Tim, y es que el revuelo entre varias fans enfervorecidas de ese par de galanes, no pasó desapercibido para nadie.


    

    Se abalanzaron sobre ellos, pidiéndoles fotos y autógrafos, y no les dejaban apenas ni dar dos pasos seguidos.


    

    Llevaban guardaespaldas, como era lógico, pero eso no era impedimento para aquellas chicas que querían inmortalizar el momento con uno de sus ídolos.


    

    Jack me propuso salir a la pista de baile y acepté, era una noche tranquila entre colegas de profesión y le conocía desde hacía varios años, no era la primera vez que salíamos a tomar una copa, o a cenar, para hablar de las localizaciones.


    

    Tim se unió a nosotros poco después en el reservado, ultimamos los detalles y le dije que el lunes le haríamos llegar el contrato con las condiciones, los días de rodaje y grabación que necesitaban Jack y su equipo, y a la una de la madrugada me despedí de ellos para regresar a casa.


    

    —Creo que haremos más negocios juntos, Elsa —dijo Tim, tras darme un par de besos—. Si necesitas mi local en un futuro, cuenta con ello.


    

    —Te lo agradezco, me ahorras el tener que buscar en Internet hasta dar con algo que pueda encajar para los directores de cine —sonreí.


    

    —Nos vemos el martes —comentó Jack, abrazándome.


    

    —En el estudio a primera hora, para que me presentes a todo el elenco de la película, y me des el guion —le señalé.


    

    —Espera, ¿vas a leer el guion de la película? —preguntó Tim, sorprendido.


    

    —Ventajas de trabajar en la cinematográfica, muchos guiones pasan por mis manos antes de que comiencen a rodar —le hice un guiño.


    

    —Vamos, que eres una enchufada de toda la vida —volteó los ojos.


    

    —Buenas noches, caballeros —dije, agitando la mano en el aire y salí del reservado.


    

    Desde luego, ese local había sido todo un acierto para la película de Jack, y me gustaba poder contar con él para otros rodajes, era bueno ampliar las ofertas de localizaciones para nuestros directores y guionistas.


    

    Dejé el local atrás y fui hasta mi coche, lo puse en marcha y antes de regresar a casa saqué el móvil del bolso para ver si tenía alguna llamada o mensaje de Ian, pero no había nada.


    

    Miré la pulsera, sonreí mientras la tocaba recordando las palabras que Ian y yo, dijimos antes de despedirnos en el aeropuerto.


    

    Era suya, toda suya.


  




  

    Capítulo 27


    


    

    Estaba terminando de prepararme el tercer café esa mañana de sábado, cuando escuché que sonaba mi móvil, ese que había dejado sobre la mesa del salón junto al portátil en el que estaba trabajando.


    

    Al cogerlo y ver el nombre de Ian en la pantalla, sonreí de manera inconsciente.


    

    —Hola —dije con mi tono más alegre.


    

    —¿Qué coño hiciste anoche, Elsa? —gritó enfadado al hacer esa pregunta.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —La pregunta es bastante clara, ¿qué hiciste anoche?


    

    —Salí con un director con el que trabajamos para ver una localización.


    

    —¿Te lo follaste?


    

    —¿Perdona? —grité, abriendo tanto los ojos ante su estúpida pregunta, que creí que se me saldrían de las órbitas.


    

    —¿Te follaste a ese puto Jack Moore?


    

    —¡No! No me… ¿Cómo sabes que estuve con él? —No me habría puesto un detective privado para comprobar que realmente no me acostaba con otros hombres, ¿verdad?


    

    —Salís en todas las malditas revistas del país —gruñó.


    

    —¿Qué? No, no puede ser.


    

    —No me digas que no puede ser, Elsa, porque os estoy viendo ahora mismo en una de ellas, ¡joder!


    

    —Es imposible, nadie sabía que estábamos allí, salvo el dueño.


    

    —Pues, después del artículo en que hablan de dos conocidos actores que estaban en aquel local para promocionar su última y exitosa película, se ven las fotos en las que Jack Moore y tú, bailáis como si estuvierais a punto de follar allí mismo.


    

    —Espera, ¿los periodistas que estaban acreditados para las fotos de esos actores, nos fotografiaron a Jack y a mí?


    

    —Eso he dicho —contestó enfadado.


    

    —Te aseguro que no hicimos nada, excepto hablar de trabajo.


    

    —Bailasteis —dijo entre dientes.


    

    —Me lo propuso, y acepté. Conozco a Jack desde hace mucho tiempo, solo trabaja con mi cinematográfica.


    

    —No me jodas, Elsa. ¡Se atrevió a tocarte! Y nadie, ¡absolutamente nadie toca lo que es mío!


    

    —Ian, no hicimos nada.


    

    —Sus putas manos estuvieron en tus caderas, Elsa.


    

    —¿En serio me estás montando una escena por un baile?


    

    —No es ninguna maldita escena. Eres mía, Elsa, y nadie te toca.


    

    Colgó dejándome con la boca abierta y sin poder decir nada más. ¿De verdad iba a creer lo que se decía en la prensa? No era la primera vez que esos periodistas cometían un error al hablar de lo que no debían. Sin ir más lejos, nos relacionaron a nosotros y no había absolutamente nada entre Ian y yo.


    

    Regresé a la cocina por mi taza de café, esa que había dejado a medio llenar en la encimera. La cogí y entró una llamada de Casandra.


    

    —Si me llamas por las fotos con Jack Moore… —suspiré.


    

    —Exactamente por eso te llamaba. ¿Qué mierda se inventa ahora la chusma a la que tenemos que llamar periodistas?


    

    —Tú lo has dicho, Cas, mierda. Eso no es más que un montón de mierda.


    

    —¿Lo has leído?


    

    —No me ha dado tiempo, ni siquiera me había enterado hasta que me ha llamado Ian.


    

    —Oh —se quedó en silencio unos minutos.


    

    —Sí, oh.


    

    Casandra sabía la noche que habíamos pasado Ian y yo en Chicago, se lo conté el jueves por la noche con una copa de vino en su casa, omitiendo algunos detalles que mi mejor amiga no necesitaba saber, como el hecho de que me hubiera convertido en la sumisa del Dom Ian.


    

    —Tiene que estar ahora mismo echando humo hasta por las orejas —dijo.


    

    —Yo diría que ha incendiado el hotel donde se alojaba —me senté en el sofá mientras me frotaba la frente.


    

    —En serio, ¿tanto les cuesta a los periodistas verificar las cosas antes de publicarlas?


    

    —Si lo hicieran, Cas, no venderían ni una sola revista.


    

    —Bueno, ármate de paciencia antes de leer el artículo, porque lo único que les ha faltado por inventarse es que estás embarazada de trillizos del director de cine —resopló.


    

    —Gracias por el aviso.


    

    —¿Nos vemos esta noche? Hace mucho que no salimos.


    

    —No creo que debiera…


    

    —Por supuesto que sí, que vean que es mentira lo que dicen, que tú no estás con ese hombre. Que le jodan al mundo del papel cuché.


    

    —Desde luego, contigo no venden ni una revista —reí.


    

    —Mi vida privada es mía, y ya está.


    

    —Te recojo a las ocho y cenamos donde Kate.


    

    —Perfecto. Chao, cariño.


    

    En cuanto corté la llamada con Casandra, entré en Internet y no tardé mucho en encontrar la noticia.


    

    Desde luego, aquellas fotos estaban totalmente fuera de contexto, y es que muchas de ellas estaban tomadas como si Jack me estuviera besando el cuello.


    

    No tardó en sonar mi móvil de nuevo y en esa ocasión fue el nombre de Jack el que aparecía en la pantalla.


    

    —Buenos días, Jack —dije.


    

    —Elsa, lamento mucho lo de esas fotos. Tengo a mis abogados trabajando en ello, les van a caer demandas que no van a saber ni por dónde les llegan. ¿Cómo se atrevieron a hacer algo así? Estoy prometido, maldita sea.


    

    —Pues ya ves, nos vieron en el local y les debió parecer de lo más interesante y suculento sacar algunas fotos que se interpretaran mal para vender más revistas el fin de semana. Debe ser que, con la sesión de fotos de la promoción de esos dos actores, no iban a conseguir mucho.


    

    —Tengo a mi novia de los nervios, no me ha tirado un jarrón a la cabeza, porque no está conmigo en casa.


    

    —Espero que se retracten de lo que han publicado.


    

    —Lo harán, eso déjalo en mis manos, yo me encargo.


    

    Asentí, nos despedimos y sabía que Jack tenía razón, que antes de que acabara el día, él y su ejército de abogados tendría resuelta aquella situación.


    

    Lo sentía por su prometida, era algo de lo que estuvimos hablando la noche anterior, aún no habían dado la noticia porque ella mantenía un perfil bajo y lejos de los focos, pero era algo que no podría evitar ahora.


    

    Por mucho que quisiera, sabía que ya no serviría de nada que la prensa se retractara en sus palabras, en esas mentiras de que yo andaba jugando con uno y otro a ver quién me regalaba el diamante más grande que ponerme en el dedo.


    

    Ian estaba enfadado, y por el modo en que me habló y cortó la llamada, sabía que aquello conllevaría un castigo para mí.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Le mandé un mensaje a Casandra cuando paré en la puerta de su casa. Salió tres minutos después despidiéndose de los niños, que se quedaban con Cristal.


    

    —Hola, hola —sonrió entrando en el coche y se acercó para darme un abrazo y un par de besos.


    

    —Hola. No sabía que se quedaba Cristal esta noche con ellos —dije poniendo el coche en marcha para salir de su casa.


    

    —En teoría se iban con el despojo de su padre, pero tenía una fiesta y no podía recogerlos. Llamé a Cristal para no darle guerra a tu madre.


    

    —Eres tonta, de verdad —negué—. Sabes que a la abuela Ana le encanta tenerlos en casa.


    

    —Bueno, le he dicho que serán solo un par de horas.


    

    Dejé el tema porque sabía que cuando Casandra no quería dar su brazo a torcer, era mejor dejarlo estar.


    

    Aquella noche solo íbamos a tomar una copa al club de Fred, solamente necesitábamos un par de horas para despejar la mente y mover las caderas.


    

    Cuando llegamos al club aquello estaba lleno hasta los topes, y ella fue abriéndonos paso hasta la barra a codazos, literalmente.


    

    —He tardado más en llegar desde la puerta, que en ir al estudio a grabar —protestó y me eché a reír.


    

    Pedimos un par de San Franciscos y nos quedamos allí en la barra dando un vistazo al club. Vi a un par de actrices, dos cantantes y una modelo por la zona, tomando algo y tratando de pasar desapercibidos, pero aquello era misión imposible al ser rostros conocidos.


    

    —Guaperas a las ocho —dijo Casandra en mi oído, miré hacia donde me había dicho y me encontré con la sonrisa de mi jefe.


    

    Se acercó a saludarnos, rodeándome por la cintura con un brazo mientras me daba un beso en la mejilla.


    

    —Sabía que iba a tener suerte esta noche —ronroneó y no pude evitar reírme.


    

    —¿Suerte? —pregunté.


    

    —Estás aquí, yo también, la noche es joven… —sonrió de medio lado con la ceja arqueada.


    

    —Y tienes a dos por el precio de una —comentó Casandra.


    

    —No me lo digas dos veces, que nos vamos ahora mismo a mi casa.


    

    —Jefe —negué dando un sorbo a mi bebida.


    

    —¿No sería una noche fantástica? Piénsalo, Elsa, lo pasaríamos bien.


    

    —Déjate de bromas, anda —le pedí.


    

    —¿Cómo están mis chicas? —me giré al escuchar a Fred.


    

    —Aquí, hablando de hacer un trío con Bob —respondió Casandra.


    

    —¿Un trío? Nah, mejor nos vamos los cuatro —dijo Fred, como si tal cosa.


    

    —En serio, ¿qué habéis bebido vosotros dos esta noche? —Fruncí el ceño.


    

    —Es la primera copa —contestó Bob.


    

    —Yo, solo agua —Fred, se encogió de hombros.


    

    —Vaya dos —reí.


    

    —¿Un baile, preciosa? —le preguntó Fred a Casandra, pasándole el brazo por los hombros.


    

    —Sí, porque me da que esta noche aquí la señorita Elsa, no va a mover ni un pie —volteó los ojos y se fue con Fred a la pista.


    

    —¿Estás bien? He visto el artículo de esta mañana —dijo Bob, apoyándose en la barra.


    

    —Sí, bueno, ya sabes —me encogí de hombros—. La prensa siempre anda inventando. Estábamos allí para ver el local, a ver si le encajaba para el rodaje, y dimos en el clavo, es perfecta esa localización.


    

    —Me alegro. Jack es uno de nuestros mejores clientes.


    

    —Está prometido —comenté—. Hablé con él esta mañana, va a solucionar el asunto de las fotos y eso.


    

    —Si necesitas algo, me lo dices.


    

    —Tranquilo, creo que lo tiene controlado —di un sorbo a mi bebida y dejé la copa en la barra—. ¿Con quién has venido?


    

    —Con nadie, solo pasé a ver a Fred y a tomar una copa.


    

    —No hay que beber solo, jefe —reí.


    

    —No iba a hacerlo, estaba con Fred.


    

    Nos quedamos allí en la barra charlando, de vez en cuando soltaba una de las suyas invitándome a ir a su cama, que no a su casa, y me echaba a reír sin poder evitarlo. Eso había quedado en el pasado y él lo sabía, pero no quitaba que siguiéramos teniendo nuestras bromas al respecto.


    

    Se interesó por Belinda, era como una sobrina para él, igual que para Casandra, y le dije que iba a ser una gran periodista, estaba esforzándose mucho en sus estudios y tenía muy claro que esa era la carrera que iba a seguir.


    

    —Sabes que tengo algunos contactos en prensa, le puedo echar un cable cuando termine —dijo cogiendo esa segunda copa que nos habíamos pedido.


    

    —Lo sé, pero insiste en que quiere probar suerte por ella misma, sin ayudas, lo que no quita que, si no lo consigue, hable contigo —le aseguré.


    

    —Estaré para ella siempre que lo necesite, ya lo sabes.


    

    —Ella también lo sabe —sonreí y no pude evitar acercarme y dejar que me abrazara.


    

    En ese momento necesitaba aquel abrazo, el calor de sus manos y que me reconfortara como muchas otras veces lo había hecho.


    

    No había nada sexual en aquel gesto, ni tampoco en el beso fraternal que me dio en la cabeza.


    

    Nos quedamos mirando hacia la pista y vimos a Casandra y Fred de lo más arrimaditos, acaramelados y dedicándose unas miradas que hablaban por sí solas.


    

    —Creo que esta noche Fred, va a tener más suerte que yo —comentó Bob.


    

    —¿En serio? No sé yo… —sonreí.


    

    —No hay más que ver cómo se miran, se están devorando con los ojos. Es más, diría que Casandra está completamente desnuda para él.


    

    —Eso seguro. Fred está bastante pillado por Casandra, pero ella no da su brazo a torcer, quiero decir, que no se lo termina de creer. Yo, al principio lo tomaba todo como una broma por parte de Fred, pero ahora sé que está enamorado de ella desde hace tiempo, y hasta la médula.


    

    —Se ha acercado más —dijo Bob, y era cierto.


    

    Fred estaba más cerca de Casandra, ella tenía los brazos alrededor de su cuello mientras que él no le soltaba las caderas, atrayéndola más a su cuerpo.


    

    —¿Ves las chispas? —rio Bob.


    

    —Se están quemando —sonreí.


    

    Y fue inevitable para ambos acabar besándose. No había duda de que ocurriría, esas miradas hablaban por sí solas.


    

    Me alegré por él, y por ella, porque sabía que nadie cuidaría de Casandra y la trataría como a una reina, mejor que Fred.


    

    Pero el beso acabó, ella inclinó la mirada y negó apartándose de él para regresar a la barra.


    

    Bob y yo hicimos como que no habíamos visto nada, girándonos hacia la barra para coger las copas y hablar del tiempo, literalmente.


    

    —¡Un whisky! —gritó Casandra, llamando a la camarera.


    

    —¿Whisky? —La miré con los ojos muy abiertos.


    

    —Sí, eso es fuerte, ¿no?


    

    —¿Qué te pasa? —pregunté, como si no lo supiera.


    

    —Nada.


    

    Ella no diría nada sobre el beso, o sobre lo que había sentido, y yo era lo suficientemente lista como para darle su espacio y no preguntar más.


    

    Fred se metió detrás de la barra, se puso un whisky bien cargado y se centró en el trabajo, olvidando el momento beso de película que acababa de vivir con el amor de su vida.


    

    Bob y yo nos miramos, cómplices y guardando silencio sobre lo que habíamos visto, nos encogimos de hombros y él, sonrió dándome un leve golpecito con su hombro en el mío.


    

    —Elsa —esa voz a mi espalda hizo que me estremeciera por completo.


    

    No me moví, ni siquiera pestañeé, me quedé allí paralizada intentando evitarlo, pensando que aquello no había sido más que mi imaginación trayendo a Ian a ese lugar.


    

    Pero cuando vi a Bob arquear la ceja, preguntando silenciosamente qué hacía que no me daba la vuelta para ver al hombre que me llamaba, cerré los ojos, suspiré y quise que eso no fuera más que un mal sueño.


    

    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    —Elsa —volví a escuchar su voz, y cuando me giré para mirarlo, el fuego en sus ojos no era de deseo, si no de furia.


    

    Miró a Bob y apretó los dientes, como si pensara que esa noche era mi acompañante. ¿Quería eso decir que nos había visto juntos? ¿Cuánto tiempo llevaba Ian en el club?


    

    —Hola —dije en apenas un susurro, inclinando la mirada.


    

    —Tenemos que hablar.


    

    —Ey, ¿qué son esas formas, amigo? —preguntó Casandra— Sonríe un poco, hombre, que parece que tienes un palo metido por el culo.


    

    —¡Cas! —Le di un golpe en el hombro.


    

    —¡Auch! —Frunció el ceño.


    

    —¿Y si vamos a bailar, Casandra? —sugirió Bob, y la cogió de la mano para llevársela de allí prácticamente a rastras.


    

    Volví a girarme para coger mi copa, y mientras daba un sorbo, noté el cuerpo de Ian pegado al mío.


    

    En ese momento comenzó a sonar una canción que mi hija solía escuchar en casa y que, irremediablemente al escuchar a Maluma decir esas palabras, pensé en el hombre que tenía a mi espalda.


    

    “Sabes que siempre serás mía, solo mía”


    

    —Un día, Elsa —dijo, agarrándome por la cintura—, un solo día había pasado y te fuiste con otro.


    

    “Sigo pensándote, imaginándome que estás tocándome”


    

    Tragué con fuerza al notar que sus dedos se clavaban en mi carne, y cerré los ojos cuando la otra mano comenzó a subir despacio por el muslo, acariciando mientras respiraba junto a mi cuello.


    

    “Y recordarte cómo te hago subir al cielo… Quién diría que entre tanto soy tu dueño”


    

    —Esta pulsera significa que eres mía, Elsa —rugió cogiéndome la muñeca—. Mía.


    

    —No estuve con él —dije.


    

    —Esas fotos dicen lo contrario.


    

    —Están fuera de contexto, Ian —le aseguré, mirándolo por encima del hombro.


    

    —Te tocó. Tocó lo que es mío.


    

    —Solo fue un baile, no es…


    

    —Eres, mía —me cortó, cogiéndome la barbilla con dos dedos y apoderándose de mis brazos con rudeza.


    

    No había lugar a dudas de que ese era un beso para demostrar a quienes nos pudiera ver en ese momento que era suya, que me poseía en cuerpo y alma.


    

    Entrelazó su mano con la mía y las llevó sobre la barra, dejando bien visible la pulsera que me había regalado como objeto de unión entre él y yo, entre el Dom y su sumisa.


    

    Aquel beso hizo que un cosquilleo me recorriera el cuerpo y se me contrajera el estómago. Sentí una punzada de deseo en el centro de mi sexo y quise que no hubiera nadie más allí, para que Ian me tocara y me llevara al cielo, como decía la canción.


    

    Moví ligeramente hacia atrás las caderas, rozándome con su entrepierna, y gemí cuando él me aprisionó entre su cuerpo y la barra.


    

    —Ahora todo el mundo sabrá que eres mía —dijo mirándome fijamente a los ojos.


    

    Desde luego, con ese beso quedaba más que claro que estábamos juntos, que no estaba disponible para nadie más y que no pensaba dejar que otros se acercaran a mí, para coquetear o intentar llevarme a la cama.


    

    —No me acosté con Jack —le aseguré—, yo nunca estaría con dos hombres al mismo tiempo.


    

    —Ni siquiera debiste dejar que pusiera sus manos en tu cuerpo. Esto —rozó la pulsera—, es un símbolo de unión, Elsa.


    

    —Lo sé, y no he hecho nada.


    

    —No, no hiciste nada para evitar que se acercara a tu cuerpo, que te tocara.


    

    —Ian, por el amor de Dios.


    

    —Nos vamos.


    

    No era sugerencia, era una orden y debía cumplirla.


    

    Cogí el bolso y miré hacia la pista, donde Casandra y Bob seguían bailando, pero sin perderme de vista.


    

    Con una sonrisa mi amiga me dio a entender que sabía dónde iba, o al menos que lo intuía.


    

    Ian me llevaba por el club como si nos persiguiera una banda de ladrones, salimos a la calle y no tardamos en llegar a su coche, que estaba aparcado a unos pocos metros.


    

    —He venido en mi coche.


    

    —Mañana vendremos a buscarlo —contestó.


    

    Me senté y cuando cerró la puerta lo vi caminando hacia su asiento.


    

    No dijo una sola palabra mientras ponía el coche en marcha, tampoco durante el trayecto hasta su ático.


    

    Entramos en el aparcamiento y cuando aparcó el coche en una de sus muchas plazas, me miró antes de salir en el más absoluto de los silencios.


    

    Abrió la puerta y esperó a que me bajara del coche, ni siquiera me tocó o me cogió de la mano.


    

    Fuimos hacia el ascensor y subimos directamente a su casa, esperaba que allí hablara conmigo al fin.


    

    Una vez en el ático, se sirvió un vaso de whisky, lleno hasta el borde, sin hielo, y se lo bebió de un solo trago mientras observaba la ciudad por el ventanal.


    

    Tenía una mano en el bolsillo del pantalón y con la otra sujetaba el vaso con fuerza.


    

    Me había quedado junto al sofá, sin moverme lo más mínimo, esperando a que me dijera algo, cualquier cosa, lo que fuera, pero el silencio llenaba la estancia.


    

    —Ian…


    

    —He dejado todo en Chicago para venir a buscarte —dijo al fin—. He mandado a la mierda las reuniones, por venir a por ti, a por mi mujer —me estremecí al escucharlo llamarme así—. Tienes que entender que eres mía, y que no quiero que salgas con otros hombres.


    

    —Yo no…


    

    —Desnúdate —me ordenó, girándose para mirarme.


    

    El fuego en sus ojos era una mezcla explosiva entre furia y deseo, y me estremecí con solo pensar que iba a follarme duro, como a los dos nos gustaba.


    

    Dejé el bolso caer sobre el sofá, me bajé la cremallera con la que el vestido se abrochaba en la espalda, retiré los tirantes poco a poco y fui dejando que la tela se deslizara por el pecho hasta descubrir el sujetador.


    

    El roce de la tela en mi vientre mientras caía al suelo hizo que me estremeciera, pensando en las manos de Ian sobre mi cuerpo, como tantas veces las había sentido.


    

    Tragué con fuerza cuando vi el modo en que me observaba, cómo brillaban sus ojos ante la imagen que le ofrecía mi cuerpo semidesnudo.


    

    —Quítatelo todo.


    

    Me deshice del sujetador y del tanga, que acabaron sobre el vestido, y después me quité los zapatos.


    

    Noté que me sonrojaba al estar completamente desnuda frente a Ian, bajo su atenta mirada y esa hambre que desprendían sus ojos, hambre de mí, de mi cuerpo, de mis labios.


    

    —No te haces una idea de cómo me sentí cuando vi esas fotos esta mañana —dijo, caminando hacia mí—. La rabia que me envolvió, las ganas que tenía de golpear a ese desgraciado por tocarte, por mirarte —me miraba de arriba abajo mientras caminaba a mi alrededor—. Y ni siquiera imaginas las ganas que tengo de castigarte por ello.


    

    —¿Qué vas a hacer? —mi pregunta salió en apenas un susurro, y es que tenía miedo de cuál fuera su reacción, pero también me sentía ligeramente excitada al tenerlo tan cerca, observándome con ese brillo hambriento en los ojos.


    

    —Te voy a atar, te voy a azotar, te voy a llevar al límite, y te voy a follar hasta que no puedas más.


    

    Me estremecí ante sus palabras, así como ante los ojos con los que no dejaba de mirarme fijamente.


    

    No pude hablar, ni siquiera me salían las palabras, y tampoco me dio opción a decir nada, cuando me cogió de la muñeca para llevarme hacia el pasillo.


    

    Pensé que íbamos a su habitación, pero en lugar de eso, se quedó parado delante de la puerta que permanecía cerrada y que no me enseñó la otra vez.


    

    Ian me miró, sacó una llave del bolsillo del pantalón y tras introducirla en la cerradura, la hizo girar dos veces.


    

    —Bienvenida a la sala, pequeña —dijo mientras abría la puerta—. Bienvenida a mi mundo.


    

    Tragué con fuerza cuando las luces se encendieron de forma automática, sin que nosotros hubiéramos entrado, sin que diéramos un solo paso al interior de esa habitación.


    

    Y lo que vi, lo que tenía ante mis ojos, era lo último que pensaba encontrarme en ese ático.


    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Entré en aquella habitación porque Ian me llevaba, él hacía que se movieran mis pies hacia adelante mientras nuestras manos seguían entrelazadas, de lo contrario, no habría dado un solo paso al interior.


    

    Las paredes estaban forradas de terciopelo negro y podían verse algunos ribetes de hilo dorado formando rombos en algunos lugares.


    

    El suelo era de madera oscura, bien pulido y brillante, pero no se escuchaban nuestros pasos.


    

    La pared de la derecha estaba repleta de armarios con cajones y vitrinas, en las que podía ver un sin fin de pinzas para pezones sueltas y unidas con una cadena como las que había llevado en Chicago aquella noche.


    

    No sabía qué guardaba Ian en las puertas y en los cajones, pero podía hacerme una ligera idea.


    

    Al fondo una gran madera de la que colgaban varios látigos y fustas nos daba la bienvenida, y junto a ella, una Cruz de San Andrés. Sí, había leído suficientes guiones y visto varias películas como para saber qué tipo de cruz era.


    

    En la pared de la izquierda había un sofá con forma de silueta de mujer, casi podía imaginarme ahí acostada mientras Ian… No, no iba a pensar en eso o acabaría excitada y corriéndome sin que apenas él me tocara.


    

    La cama al lado del sofá era grande, y contaba con un cabecero en el que, sin duda, era donde Ian planeaba atar mis manos para inmovilizarme.


    

    Solo que no era allí hacia donde me llevaba, sino que me fue guiando hasta el centro de la habitación donde vi que había unas cuerdas colgando desde el techo.


    

    —¿Qué vas a hacer, Ian? —pregunté.


    

    —Atarte justo aquí.


    

    Cogió una de las cuerdas negras y metió mi mano por una de las sujeciones. Apretó lo suficiente como para que no pudiera soltarme, pero sin que me hiciera daño.


    

    Inmovilizó la otra muñeca y me quedé allí en el centro de aquella habitación de pie, con los brazos estirados por encima de mi cabeza.


    

    —Preciosa —susurró mientras me acariciaba la espalda.


    

    Se colocó frente a mí y comenzó a desnudarse. Primero se quitó la chaqueta, después la corbata, y mientras lo observaba, recordé la noche en Chicago.


    

    Ian se desabotonó los puños de la camisa y se arremangó hasta los codos, desabrochando después los primeros botones para dejar parcialmente visible su torso. Aquello sin duda debía ser un ritual para él.


    

    Se descalzó poco después y volvió a ponerse frente a mí.


    

    —¿Estás lista? —preguntó.


    

    Tragué con fuerza y asentí. No tenía miedo de Ian, ni de lo que pudiera hacer en esa habitación, ya había experimentado un poco de ese mundo al que él pertenecía.


    

    —Responde como es debido —ordenó con la mirada más fría que había visto nunca.


    

    —Sí, señor.


    

    —¿Recuerdas tu palabra de seguridad?


    

    —Sí, señor.


    

    —Dila.


    

    —Rosado.


    

    —Bien. Si quieres que pare, tan solo, dila.


    

    —Sí, señor.


    

    Ian asintió y fue hacia la pared de la derecha, en la que estaban todos esos armarios y cajones.


    

    Abrió una de las puertas y se quedó mirando unos segundos, hasta que lo vi coger algo. Después abrió un cajón y escogió otra cosa, un segundo cajón del que sacó algo más, y por último una de las vitrinas donde tenía expuestas las pinzas para pezones.


    

    Aquello lanzó una punzada de deseo a mi sexo, directa a mi clítoris, y me estremecí con tan solo recordar lo que sentí al llevar aquellas pinzas puestas la otra vez.


    

    Dejó todo sobre una mesa que había junto a la cruz, cerca de donde me tenía inmovilizada, y se acercó llevando solo las pinzas.


    

    Se inclinó y lamió ambos pezones, haciendo que se irguieran de inmediato, dándoles leves mordiscos y tirones, preparándolos así para soportar el pellizco que sentiría al colocarme las pinzas.


    

    —¿Duele? —preguntó tras colocar la primera, y negué. Bien sabía él, que doloroso no era, pero sí un poquito molesto.


    

    Colocó la segunda y tiró de la cadena que las mantenía unidas, haciéndome gemir y apretar las piernas ante una nueva oleada de punzante placer en el centro de mi deseo.


    

    Ian me observaba con los ojos fijos en los míos, me mordisqueé el labio y quise que me besara, pero parecía que aquello no entraba en sus planes, al menos por el momento.


    

    Regresó junto a la mesa, cogió algo que no pude ver, ya que caminó hacia mí con la mano en la espalda, y me acarició la mejilla con ternura.


    

    —No vas a ver nada, pequeña —dijo pasando el pulgar por mis labios deliberadamente despacio—. Solo vas a escuchar y sentir.


    

    —¿Cómo qué no voy a ver nada?


    

    —Tendrás los ojos vendados —respondió levantando aquel antifaz negro que no tardó en colocar—. ¿Puedes ver?


    

    —No.


    

    —Bien —aquella simple palabra iba acompañada de un ligero tono de risa que me estremeció.


    

    No, no podía ver absolutamente nada, por lo que agudicé el oído a pesar de que no podía escuchar sus pasos, pero sí cómo cogía algo antes de volver a situarse frente a mí.


    

    Di un leve respingo al notar el cuero frío de la fusta, lo reconocí de nuestra primera noche de juegos en Chicago.


    

    La deslizaba desde el tobillo por toda mi pierna, muy despacio, hasta que sentí el leve escozor de ese pequeño trozo impactando con mi nalga.


    

    —Ah —protesté, pero era más por ese escozor que por cualquier otra cosa.


    

    —¿Todo bien?


    

    —Sí, señor.


    

    No dijo nada más, se limitó a deslizar la fusta por la otra pierna, con el mismo final. Un azote en la nalga que me hizo gemir.


    

    La fusta comenzó a recorrer mi cuerpo con aquellas lentas y tortuosas caricias hasta que llegaron a los pechos. Supuse que, al tener colocadas las pinzas, no golpearía mis pezones con ellas, pero me equivoqué.


    

    El escozor lo sentí en la parte baja de mis pechos primero, y después, en la parte alta.


    

    No era brusco, no eran golpes rudos ni que después fueran a dejar rojeces o moratones imposibles de esconder, Ian tenía cuidado y sabía muy bien lo que se hacía.


    

    Bajó la fusta por mi vientre y se me contrajo, eso de no ver nada y sentirlo todo mucho más, era una delicia.


    

    Me estremecí cuando la lengüeta se quedó parada sobre mi sexo, tragué con fuerza y esperé.


    

    Esperé y esperé, sin que pasara nada, sin que Ian moviera la fusta o dijera algo.


    

    Iba a preguntar si estaba todo bien cuando me pidió que separara las piernas, y obedecí.


    

    El primer azote sobre mi clítoris hizo que gimiera y me mordisqueara el labio cuando noté su ausencia.


    

    Un segundo y un tercer azote, y un cuarto, y yo jadeaba y gemía teniendo que agarrarme con fuerza a las cuerdas que me mantenían sujeta al techo.


    

    ¿Cómo era posible que me excitaran aquellos leves azotes con un trozo de cuero? Jamás habría pensado que eso fuera a ser posible, pero lo era.


    

    —Recuerda que no puedes correrte hasta que yo te lo diga —susurró Ian, muy cerca de mis labios, ocupando mi espacio vital, y en ese momento pude sentir mucho más su aroma, la mezcla de cítricos y el whisky que emanaba su aliento.


    

    —Sí, señor —respondí.


    

    Con cada nuevo azote me llevaba al límite, me excitaba más y podía notar la humedad que se había formado en mi sexo.


    

    Estaba a punto del colapso, a punto de desobedecer una orden directa y correrme, por lo que tuve que morderme el labio y acabé saboreando el sabor metálico de mi propia sangre.


    

    —Si te corres, el castigo será peor —rugió.


    

    —No lo haré —gemí, estremeciéndome, y él dio varios azotes un poco más fuertes, hasta que paró.


    

    Dejé caer la cabeza ligeramente hacia delante, jadeando y buscando el aire que le faltaba a mis pulmones, mientras controlaba ese impulso para no correrme.


    

    Lo necesitaba, necesitaba liberar el orgasmo que se había formado en mi vientre y gritar como una maldita loca presa del deseo.


    

    Pero no lo hice.


    

    —Muy bien, pequeña —susurró en mi oído y me dio un ligero beso en el cuello—. Lo estás haciendo muy bien.


    

    Tragué sin poder decir nada, no me salían las palabras, y temía que, si hacía cualquier otro movimiento, me correría. Por eso ni siquiera me atreví a apretar las piernas y friccionar, porque me dejaría ir y me atravesaría el orgasmo.


    

    Ian dijo que iba a llevarme al límite, y yo misma quería probar hasta dónde podía llegar.


    

    Lo sentí a mi espalda, pegado a ella, y noté una mano sobre mi vientre, aferrándome con fuerza y pegándome más a su propio cuerpo, ese que desprendía un calor abrasador que traspasaba la tela de su ropa.


    

    Moví las caderas al notar su erección entre mis nalgas, me lamí los labios, gemí y dejé caer la cabeza sobre su hombro.


    

    —Estás muy excitada —confirmó—, me gusta.


    

    Un beso en la mejilla, y lo siguiente que noté fue esa mano bajando por mi vientre hasta colocarse sobre mi sexo, deslizando la palma por él una y otra vez, sin descanso, rápido y con fricción, mientras yo jadeaba.


    

    Me penetró con dos dedos con furia, manteniéndome bien pegada a su cuerpo mientras su erección palpitaba contra mis nalgas.


    

    Grité, estaba a punto de correrme, pensé que al fin lo haría, y entonces…


    

    —Aún no, pequeña —dijo retirando la mano de mi sexo, haciendo que un gemido de protesta saliera de mis labios.


    

    Ese era mi castigo, lo que me esperaría siempre que Ian me viera con otro hombre. Darme placer y llevarme hasta el borde del abismo, atravesando las puertas del Infierno y no dejar que me corriera hasta que estuviera completamente exhausta.


    

    Se alejó y aproveché esos segundos de soledad para recuperar el aliento, aquella noche iba a ser larga, lo intuía.


    

    Cuando noté de nuevo su presencia, escuché el característico zumbido de un vibrador, ese mismo que no tardó en introducir en mi vagina a máxima potencia.


    

    Gemí, me estremecí, y agarrándome con fuerza a las cuerdas, me concentré en no correrme.


    

    Una de sus manos comenzó a deslizarse por entre mis nalgas, estaba húmeda y el líquido pasaba por esa zona calentándolo demasiado.


    

    Me giré para mirarlo, obviamente sin resultado, ya que no podía ver absolutamente nada con el antifaz que cubría mis ojos.


    

    Mordisqueé mi labio inferior y sentí su dedo deslizándose por esa entrada que hacía tiempo nadie tocaba.


    

    Poco a poco comenzó a guiarlo hacia dentro, tan solo una pequeña parte, y gemí estremeciéndome al ser penetrada por esas dos zonas al mismo tiempo.


    

    Retiró el dedo y sentí algo fino y alargado comenzar a entrar, poco a poco, arrancándome un gemido tras otro.


    

    Retiró el huevo vibrador y me penetró con otro objeto similar al que tenía en el ano.


    

    Comenzó a entrar y salir con ambos rápidamente, y mis gritos resonaban por la habitación sin descanso, hasta que creí que acabaría quedándome sin voz.


    

    Minutos después, que me parecieron horas, y con el orgasmo a las puertas, Ian retiró ambos juguetes y me besó el cuello.


    

    —Espectacular, pequeña —sonaba satisfecho, no solo por lo que veía sino por el aguante que tenía, ese del que yo misma me sorprendía.


    

    Me cogió por la cintura, levantándome sin apenas esfuerzo como si no pasara nada entre sus manos, y noté que me sentaba sobre sus hombros.


    Lo siguiente que sentí fue su lengua deslizándose por mi sexo, rápida y descontroladamente, haciéndome enloquecer, gemir y estremecerme al punto de mover las caderas mientras me sujetaba con fuerza a las cuerdas, haciendo que Ian aumentara el ritmo.


    

    —Ian… —jadeé, notando el escalofrío que recorría mi columna vertebral en ese momento— Ian —grité, sujetándome con todas mis fuerzas a las cuerdas.


    

    Ian paró, me dejó de nuevo en el suelo y mientras luchaba por recobrar el aliento, escuché cómo se desabrochaba el pantalón, para acto seguido, cogerme por las nalgas y hacer que le rodeara la cintura con mis piernas.


    

    Entró con una certera embestida y grité con todas mis fuerzas al sentirlo tan dentro.


    

    Bombeaba con fuerza, penetrándome rápido y duro, sin descanso, gimiendo en mi hombro mientras yo me lamía los labios esperando que me diera permiso para correrme.


    

    Pero ese permiso no llegaba, tan solo nuestros gemidos y jadeos rompían con aquel silencio que nos rodeaba.


    

    —Ian —mi voz estaba cargada de súplica cuando dije su nombre—. No puedo… —jadeé— No puedo más.


    

    Noté su mano retirando el antifaz, parpadeé varias veces hasta acostumbrar mi vista a la luz, y me encontré con sus oscuros y penetrantes ojos marrones.


    

    Se inclinó y posó sus labios con rudeza y posesión sobre los míos, besándome como si de ese modo dejara aún más claro que era mi dueño.


    

    Quería enredar los dedos en su cabello, tirar de él, acercarlo aún más a mis labios y que no se apartara, que siguiera besándome con esa hambre que yo también sentía en ese momento.


    

    Pero no podía al tener las manos inmovilizadas.


    

    Ian se apartó, aumentó el ritmo de sus penetraciones y me dio el permiso que necesitaba, diciéndome que podía correrme en ese momento.


    

    Me mordisqueé el labio, noté el escalofrío que me recorría de pies a cabeza, y supe el momento exacto en el que él iba a correrse también, cuando su erección palpitó entre mis apretados músculos vaginales.


    

    —Solo mía —rugió sin apartar los ojos de los míos, corriéndose al mismo tiempo que yo liberaba mi propio orgasmo.


    

    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Sábado, una semana después de nuestra noche de sexo en su sala de juegos, y todo el mundo sabía que Ian y yo, estábamos juntos como pareja.


    

    Sí, aquella noche en el club de Fred alguien nos fotografió sin que yo lo supiera, mientras nos besábamos, y por si eso fuera poco, había una foto de nuestras manos entrelazadas sobre la barra en la que la pulsera se veía perfectamente.


    

    No estaba segura de que la gente supiera que esa pulsera era el símbolo de nuestra unión como Dom y sumisa, pero con el simple hecho de que vieran nuestras manos entrelazadas, ya era suficiente para que fueran conscientes de que existía una relación muy cercana entre ambos.


    

    Esas fotos salieron a la luz el lunes, solo dos días después de que fueran tomadas, y no pude negarle a nadie que estaba con él. Por suerte la prensa no me seguía, y es que, tras la publicación de las fotos, Ian se encargó de hablar con ellos y pedirles que nos dejaran tranquilos, que queríamos vivir nuestra historia sin que nos siguieran a todos lados. Parecía que estaba funcionando.


    

    Por fin Maxine, hacía oficial la presentación del elenco de su nueva serie, en una fiesta en el club de Fred donde habíamos invitado a la prensa para que se hiciera eco de esa noticia.


    

    Llegué al club un poco antes de tiempo, y es que quería echar una mano con la preparación. Allí estaban Maxine y Casandra, junto con otra chica a quien no conocía, pero me sonaba su cara.


    

    —Hola —saludé acercándome a ellas.


    

    —Ah, ¡hola! Elsa, ¿has visto cómo ha preparado Fred el club? —preguntó Maxine, emocionada.


    

    —Sí, está magnífico.


    

    Había fotos del elenco por todo el club, y un gran póster justo detrás de la mesa en la que se sentarían todos, con ellos bajo el título de la serie.


    

    —Elsa, ella Shelly, la otra protagonista femenina —dijo Casandra, presentándome a su compañera de reparto.


    

    —Encantada de conocerte —sonreí acercándome para darle un par de besos.


    

    —El placer es todo mío. Me han hablado mucho de ti —me devolvió la sonrisa.


    

    —No creas nada de lo que te haya contado Casandra —le advertí—, tiende a exagerar un poquito.


    

    —Eh… no ha sido ella, sino él —su sonrisa era de lo más genuina, y al mirar hacia donde señalaba, vi a Ian.


    

    ¿Es que se conocían? ¿De qué? ¿Acaso esa chica había sido sumisa de Ian también?


    

    Fruncí el ceño y lo vi acercarse, según avanzaba, la sonrisa de Ian fue desapareciendo, así como su ceño se fruncía al igual que el mío.


    

    —Pequeña, ¿va todo bien? —preguntó, rodeándome por la cintura con un brazo.


    

    —Le acabo de decir que me has hablado mucho de ella, hermanito —comentó Shelly.


    

    ¿Acababa de llamarlo hermanito?


    

    —Oh, ¿y esto te preocupa? —curioseó Ian, con una sonrisa deslumbrante— Solo le he dicho cosas buenas, te lo aseguro.


    

    —Eso espero —respondí.


    

    Ian se inclinó para besarme y cuando miré a Casandra, la muy loca estaba sonriendo de oreja a oreja y con los dos pulgares arriba. Para matarla.


    

    —Voy a por una copa, ¿queréis algo? —nos preguntó Ian a todas.


    

    —Vino —respondimos Shelly y yo, al unísono. Casandra y Maxine, negaron con un ligero movimiento de cabeza.


    

    Lo vimos alejarse y no tardé en notar unas manos rodeándome el brazo.


    

    —Mi hermano está cambiado desde que te tiene en su vida —dijo Shelly cuando la miré.


    

    —¿En serio?


    

    —Oh, sí, por supuesto. Lo veo más feliz que antes y eso, me hace feliz a mí, y a mis padres también.


    

    —Pues… me alegro.


    

    —Ian estuvo saliendo un par de años con una mujer hace siete, tenía veintitrés por aquel entonces, y no sé bien qué ocurrió entre ellos, cómo sería su relación ni qué es lo que le llevó a volverse frío y sin sentimientos, sin querer una nueva pareja, pero me dijo que le había roto el corazón en tantos pedazos, que ahora podía entregar un pedacito a cada mujer con la que se fuera a la cama. Y han sido muchas en estos cinco años.


    

    Esas últimas palabras salieron apenas en un susurro, y es que Ian llegó hasta nosotras con las copas de vino en la mano.


    

    Nos las ofreció, Shelly brindó con nosotros por su nuevo trabajo, y regresó junto a Casandra y Maxine, para ultimar esos detalles de la rueda de prensa que estaban a punto de dar.


    

    —Estás espectacular, Elsa —dijo Ian, rodeándome con un brazo por la cintura.


    

    —Gracias —sonreí—. Tú estás muy sexy.


    

    —No me mires así, o te llevo al almacén para follarte —susurró en mi oído, provocando que me estremeciera—. Eres tan seductoramente tú, sin proponértelo.


    

    —¿Te seduzco? —Fruncí el ceño.


    

    —Constantemente. Haces que deseé arrancarte la braguita y enterrarme en ti con fuerza —murmuró consiguiendo que me estremeciera.


    

    Lo miré y vi ese brillo hambriento en sus ojos. Cualquiera diría que hacía solo veinticuatro horas que me había tenido en su sala de juegos, otra vez, excitándome y llevándome al límite en aquel sofá, follándome con rudeza y posesión como a él le gustaba.


    

    —¿Ian? —me giré al escuchar la voz de una mujer llamándolo, y al mirar vi que llegaba acompañada de un hombre.


    

    Ella era de mi estatura más o menos, morena y de ojos verdes, con una sonrisa de lo más sincera.


    

    —Mamá, papá —dijo Ian, y tragué con fuerza mientras me quedaba paralizada.


    

    —Hola, hijo —respondió su padre, acercándose para darle una palmada en la espalda.


    

    El padre, tenía el cabello bastante canoso, pero se intuía que en otra época de su vida había sido rubio, como Ian, y compartía con su hijo el mismo color de ojos, marrones, así como la altura, salvo porque era unos cinco centímetros más bajo que Ian.


    

    Shelly, su hermana, era una mezcla de ambos padres, rubia como él e Ian, y con los ojos verdes de su madre.


    

    —Ella es Elsa —Ian me presentó posando la mano en mi cintura—. Elsa, ellos son Albert y Romina, mis padres.


    

    Sí, los conocía de haberlos visto en la prensa y en la televisión. Él, era un ex director de cine ya retirado y ella, una ex actriz de las más famosas de Hollywood en su época.


    

    —Encantada de conocerlos —sonreí.


    

    —Querida, el placer es todo nuestro —respondió su madre—. Desde que vimos esas fotos en las revistas, hemos estado insistiendo para conocerte. Pero nada, parecía que mi hijo te quería solo para él —suspiró.


    

    —Mamá, os dije que la veríais esta noche —Ian, volteó los ojos.


    

    —Eres mucho más guapa en persona —comentó su padre—, esas fotos no te hacen justicia. También es que, donde os las hicieron los periodistas…


    

    —Sí, esa gente está donde menos la esperas —sonreí.


    

    —Ian nos ha contado que tienes una hija estudiando periodismo —dijo su madre.


    

    —Así es, pero no quiere tener nada que ver con la prensa del corazón, por suerte —respondí aliviada.


    

    —¿Tu ex marido qué opina? —se interesó el padre de Ian.


    

    —Bueno, él quería que hubiera seguido sus pasos en el mundo del cine, que fuera directora, o productora, pero a Belinda no le gusta este mundo —me encogí de hombros.


    

    —Estoy deseando conocerla —la madre de Ian posó una mano en mi brazo, sorprendiéndome que se mostrara tan cercana conmigo sin apenas conocerme.


    

    La prensa empezó a llegar, el elenco también y fueron situándose en los puestos asignados en la mesa.


    

    Bob y Andrea, no tardaron en acompañarnos, como Kate y Ricky, quienes también estaban invitados a la presentación, dado que formaban parte del equipo, así como Fred e Ian, al ser los propietarios de los lugares donde se rodaría la serie.


    

    Maxine respondió a todas las preguntas, al igual que, Casandra, Shelly, los dos principales protagonistas masculinos y el resto de actores y actrices que formaban parte de la serie.


    

    La madre de Ian no se alejó de mí en ningún momento, charlando y riendo conmigo cada vez que tenía oportunidad, cosa que me sorprendió y me gustó dada la cercanía que mostraba conmigo.


    

    Ella tenía solo quince años más que yo, y su marido veinte, pero parecía no importarles que yo fuera mayor que su hijo, una década mayor concretamente.


    

    Lo que me llevaba a preguntarme, si eso solo me preocupaba a mí.


    

    Tal vez debería pensar menos y dejarme llevar por el momento, durara lo que durase lo nuestro.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Dos días habían pasado de la rueda de prensa y fiesta para la presentación del elenco de la nueva serie de Maxine, y tanto Ian, como yo, éramos noticia una vez más en la prensa.


    

    Todo el mundo decía que se nos veía muy juntos y acaramelados, que la mirada de Ian era de puro amor hacia mí, y que yo parecía haber vuelto a mis veinte años cuando conocí a mi primer marido.


    

    No es que no tuvieran razón, puesto que me sentía como aquella muchacha joven y enamorada, pero aún esperaba que alguien dijera algo malo sobre nuestra relación, en cuanto a la diferencia de edad que había entre nosotros.


    

    Estaba tomando mi segundo café de la mañana, sentada en el despacho revisando nuevas localizaciones, cuando sonó mi móvil.


    

    —Buenos días, mamá —sonreí al descolgar.


    

    —Buenos días, hija. ¿Cuándo crees que podré conocer a ese muchacho tan guapo con el que sales?


    

    —¿Qué?


    

    —Ahora no te hagas la tonta, que sales en todas las revistas. Sus padres ya te conocen, y su hermana. Incluso Belinda me ha dicho que conoce a Ian. ¿Voy a ser la última en conocer a mi yerno? —protestó.


    

    —Mamá, es que… estamos muy ocupados con el trabajo.


    

    —Ya, ya. Pues a ver si hacéis un huequito es vuestras apretadas agendas y venís a comer a casa.


    

    —Vale —sonreí.


    

    —Me gusta ese chico para ti.


    

    —Es más joven que yo.


    

    —¿Y? Cariño, la edad no es más que un número, y el amor llega cuando tiene que llegar. Tan solo hay que sentirlo y vivirlo, sin más.


    

    Suspiré, consciente de que mi madre tenía razón.


    

    Hablé con ella y le prometí que iríamos a comer en cuanto pudiéramos, Ian me había dicho que esos días tenía que volver a Chicago para algunas reuniones, por lo que estaría un tiempo sin verlo.


    

    Me despedí de ella y seguí disfrutando de mi café mientras trabajaba.


    

    —Elsa, ha venido Leo a verte —anunció Andrea por el intercomunicador un par de horas después.


    

    —Que pase.


    

    Dejé el ordenador y me puse en pie para saludar a mi ex marido, con la mejor de mis sonrisas, como siempre.


    

    —Leo, ¿qué te trae por aquí? —pregunté, tras darle un par de besos.


    

    —Tenemos que hablar.


    

    —¿Ha ocurrido algo? ¿Es Belinda? —Fruncí el ceño— Ayer hablé con ella, ¿está bien?


    

    —No es por Belinda, sino por ti.


    

    —¿Por mí? No entiendo…


    

    —¿Qué coño estás haciendo con ese crío? —preguntó, casi gritando.


    

    —¿Disculpa?


    

    —No te hagas la tonta, Elsa, sabes a quién me refiero.


    

    —Ian no es ningún crío, tiene treinta años.


    

    —Diez menos que tú, no me jodas.


    

    —¿Y qué pasa? Tú también eres diez años mayor que yo, por si lo habías olvidado. Y doce mayores que tu reciente ex mujer.


    

    —Oh, por favor. No compares, Elsa —protestó con los brazos en alto.


    

    —Ah, o sea, si un hombre es mayor que su novia, no hay problema, pero si es la mujer la que tiene diez años más que su novio, ¿es un crimen? ¿Está mal visto? —Me crucé de brazos, enfadada.


    

    Sí, yo era la primera en decirme a mí misma que era mayor que Ian, y que aquello no tendría futuro, pero que me lo dijera mi ex, es que había que tener narices para reprocharme eso.


    

    —Solo está jugando contigo, Elsa, cuando se canse…


    

    —¿Y qué si se cansa? ¿O si soy yo la que se cansa de estar con él? Soy una mujer adulta para saber lo que quiero, Leo.


    

    —No dejes que te ninguneé, no es más que un niñato. No te humilles más y deja de comportarte como una cría. Estás haciendo el ridículo en la prensa. ¿Crees que no hablan de eso a tus espaldas? ¿Crees de verdad que no te critican por estar con un muchacho diez años más joven?


    

    —Leo, no te metas en mi vida. Tú me dejaste por otra mujer solo dos años más joven que yo, y no dije nada al respecto. No hice un drama, no me metí en tu vida y nunca me importó si ibas o venías. Ni siquiera escuchaste de mi boca una sola vez que te dijera que ella jugaría contigo. Y ahora, ¿qué? Después de conseguir de ti lo que siempre quiso, te deja por otro. El destino es caprichoso, ¿no te parece?


    

    —Va a romperte el corazón, Elsa, ese hombre va a destrozarte. No le conoces en absoluto.


    

    —Y tú, ¿sí? ¿Conoces a Ian tan bien como para decirme que me romperá el corazón, igual que hiciste tú?


    

    —Sí, le conozco. Sé cómo trata a las mujeres, les dice palabras bonitas, las utiliza durante un tiempo y después, simplemente las deja tiradas y encuentra otra pobre ilusa con la que jugar. Tú eres la única más mayor que él, y no sé qué es lo que pretende.


    

    —Si crees que Ian va detrás de mi dinero, no podrías estar más equivocado —dije, pensando que mi ex marido podía ir por ese camino—. Es el dueño de varios edificios y urbanizaciones aquí, y en otras ciudades. Tiene dinero de sobra como para pretender que yo lo mantenga, si es esa la estupidez que se te ha llegado a pasar por la cabeza.


    

    —No te reconozco, Elsa. Incluso cuando follabas con tu jefe eras más madura, más racional.


    

    —Me llamas inmadura, ¿tú, a mí? No me hagas reír.


    

    —Tienes que dejarlo, Elsa, tienes que olvidarte de ese hombre.


    

    —Claro, porque tú lo digas. Vete, Leo, no quiero seguir escuchando tus estupideces.


    

    Mi ex marido se quedó mirándome fijamente, como si no me reconociera en ese momento. Cerró los ojos al tiempo que chasqueaba la lengua, molesto por algo que solo él, sabía qué era lo que pensaba en ese instante.


    

    Negó con la cabeza, volvió a mirarme y se giró para salir de mi despacho, pero no lo hizo en el momento, se quedó con el pomo de la puerta en la mano antes de abrir, y soltó mirándome con desprecio:


    

    —No pensé que fueras a llegar a caer tan bajo, siendo la puta de un hombre como ese.


    

    Abrió la puerta y se fue, dejándome sin palabras, mirando hacia ese lugar en el que había estado tan solo hacía unos instantes, llamándome puta.


    

    ¿Qué le pasaba a Leo? ¿De qué conocía a Ian?


    

    No entendía el modo de actuar, su comportamiento, y cómo se había atrevido a faltarme el respeto de ese modo, si nunca, jamás, había tenido una mala palabra para mí en esos veinte años que hacía que nos conocíamos.


    

    Debería llamar a Ian, preguntarle de qué conocía a mi ex marido, si es que se conocían realmente, pero no quería molestarlo, pues sabía que estaba reunido en Chicago.


    

    Las dudas estaban ahí, y esa maldita pregunta seguía en mi cabeza, dando vueltas y más vueltas, tratando de averiguar cuál era la relación entre mi ex marido, y mi actual pareja.


    

    Porque eso era lo que éramos Ian y yo, una pareja, tal vez no la típica pareja de enamorados que habíamos sido Leo y yo, pero siendo mi Dom, y yo su sumisa, éramos una pareja igualmente.


    

    Al fin y al cabo, el amor le llegaba de maneras diferentes a cada pareja, ¿verdad?


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Dos semanas después…


    

    Ian había regresado esa misma mañana de Chicago, después de dos semanas de ausencia, y me dijo que nos habían invitado a una fiesta, concretamente a la inauguración de un nuevo local de copas.


    

    Se presentó en mi despacho y tras cerrar la puerta con el pestillo, me tomó sobre el escritorio con rudeza y posesión, cubriéndome la boca con la mano para evitar que mis gemidos llamaran la atención de toda la cinematográfica.


    

    Me recogió en casa y acabábamos de llegar al local, que estaba lleno hasta los topes.


    

    —Vaya, no pensé que fuera a haber tanta gente —dije, mientras caminaba con él de la mano por allí.


    

    —Bueno, es la inauguración y ha llamado a la prensa, así que… —Se encogió de hombros.


    

    Nos relacionamos con los asistentes, muchos de ellos eran modelos, actores e influencers a quienes habían invitado para dar caché al local y que lo promocionaran en sus redes con todas esas fotos que harían a lo largo de la noche.


    

    Llevábamos cerca de una hora deambulando por allí, cuando Ian se excusó para ir a saludar a un conocido, por lo que me quedé sola con mi copa de champán junto a la barra.


    

    —Veo que ya tiene una nueva amiga —dijo una mi mujer a mi lado.


    

    —¿Perdón?


    

    —Ian, que ya tiene una nueva amiga con la que jugar.


    

    Era joven, pelirroja, no mucho más alta que yo, esbelta, pechos operados y sonrisa diabólica, igual que su mirada.


    

    —No sé de qué habla.


    

    —¿Te ha llevado ya a su sala de juegos? —preguntó en apenas un susurro, no quise reaccionar, pero… fue inevitable sorprenderme. No pensé que encontraría alguna vez a una antigua sumisa de Ian— Oh, veo que sí. Y eso lo deja aún más claro —señaló la pulsera—. Yo tenía un collar, la anterior a mí, un brazalete, otra antes que ella llevaba una gargantilla. Todas hemos lucido alguna joya que Ian nos ha entregado a modo de posesión como sumisa suya que éramos.


    

    Tragué con fuerza, mirando por todo el local a ver si encontraba a Ian, pero no estaba por ningún lado.


    

    —No eres nadie para él, encanto —dijo, sonriendo con maldad—. Se cansará de ti y buscará otra sumisa a quien llevar a su sala, con la que jugar y follar, hasta que de nuevo se canse y busque a otra. Así es Ian, no quiere compromisos con nadie —se encogió de hombros—. Además, eres demasiado vieja para él, no deberías avergonzarte así, ni avergonzar a tu familia. ¿No ves que estás manchando el buen nombre de tu ex marido?


    

    —No sabes de lo que hablas —dejé la copa en la barra y traté de irme, pero no me dejó, cogiéndome del brazo.


    

    —Yo de ti me alejaría cuanto antes, cuando se canse y te dé la patada…


    

    —Tal vez sea yo quien se canse antes y lo deje para buscar a alguien que me folle mejor —dije, y a ella se le formó una sonrisa de lo más diabólica en los labios.


    

    Cuando miró levemente a mi espalda, supe que estaba perdida. Ella se marchó, dejándome sola, me giré y vi a Ian.


    

    Me había escuchado, había oído esa última frase que acababa de decir, una estupidez porque no pensaba dejarlo, pero eso él no lo sabía.


    

    Su mirada era fría, oscura y llena de odio.


    

    Acortó la distancia, me cogió del brazo y me sacó de la zona de bar para llevarme por un pasillo hasta una puerta que había al fondo.


    

    —Ian —dije, para que parara, pero no lo hizo.


    

    Abrió la puerta y me metió dentro, cerró de una patada y echó la llave. No tardé en acabar recostada sobre mi estómago en la mesa de aquel despacho.


    

    Ian me levantó el vestido, arrancó el tanga que llevaba sin apenas esfuerzo, y sin tocarme, sin prepararme, sin miramientos, me penetró con rudeza y comenzó a entrar y salir mientras sus dedos se clavaban en la carne de mis caderas.


    

    Me estremecí ante esa rudeza, una que conocía bien y que ambos disfrutábamos a menudo. Agarrada a la mesa separé aún más las piernas y comencé a moverme yendo en busca de su erección, esa que me colmaba por completo y me saciaba cada vez que me hacía suya.


    

    Mis gemidos resonaban en el despacho, y tan solo me tranquilizaba que nadie sabría lo que ocurría tras aquella puerta del fondo del pasillo, el saber que la música del bar era mucho más alta que mis gritos.


    

    —Ian —jadeé, mordiéndome el labio sintiendo que se acercaba mi orgasmo.


    

    Él lo sabía, me conocía muy bien, sabía cuándo estaba lista para explotar en mil pedazos tras un encuentro rudo como ese.


    

    Temblé entre sus manos, cerré los ojos y sentí sus poderosas manos agarrarme aún más fuerte mientras me embestía una y otra vez, golpeando con fuerza, jadeando a mi espalda sin decir una sola palabra.


    

    —Ian —grité, apretando aquella mesa entre mis manos cuando noté el escalofrío que anticipaba que iba a correrme y quedar echa una masa de gelatina sobre ella.


    

    Ambos gritamos al alcanzar nuestra liberación al unísono, Ian siguió moviendo las caderas en esos últimos coletazos de su orgasmo, y cuando todo acabó, sentí el vacío que dejaba su erección en mi centro, su cuerpo lejos del mío, y un escalofrío de temor me invadió cuando me incorporé y lo vi acomodarse la ropa.


    

    Sus ojos se clavaron en los míos, y las llamas de fuego apasionado que otras veces había visto, no estaban ahí. En esa ocasión su mirada era oscura, profunda y cargada de furia.


    

    —Ya te he follado como quería, ahora puedes ir a buscarte a otro que lo haga mejor que yo, si es que lo hay.


    

    Tras aquellas palabras Ian abrió la puerta y salió de aquel despacho dejándome sola. ¿En serio estaba dejándome?


    

    No, no podía ser.


    

    Salí tras él cuando conseguí recobrar el aliento, pero no lo vi en el pasillo. Llegué hasta el bar y lo busqué, sin éxito, hasta que lo vi en la entrada a punto de marcharse.


    

    —¡Ian! —grité una vez en la calle, viendo cómo se subía al coche y salía de allí a toda prisa.


    

    ¿Qué acababa de pasar? ¿Es que no podía haberme preguntado simplemente por qué había dicho aquello, en lugar de dar por hecho que era cierto?


    

    —Te lo dije, tarde o temprano, se cansaría de ti —miré a la pelirroja que me había molestado antes, colgada del brazo de un hombre de mi edad, más o menos, y se fue con su diabólica sonrisa en los labios.


    

    Volví a mirar hacia donde había desaparecido el coche de Ian, pensando que, tal vez, se diera cuenta de que había sido un error, que había malinterpretado mis palabras, y regresaría a buscarme.


    

    Pero no fue así, tras dos minutos que se me hicieron eternos, paré un taxi y me marché a casa.


    

    Le había perdido, por una estúpida frase que nunca debí decir, había perdido al hombre que se había adueñado de mi corazón.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Una semana, ese era el tiempo que había pasado desde aquella maldita noche, y seguía sin saber nada de Ian.


    

    Lo llamé al día siguiente, pero no contestó, mi llamada fue directa al buzón de voz.


    

    Envíe un mensaje diciéndole que lo que había oído tenía una explicación, pero no lo había leído aún. ¿Tal vez me había bloqueado? Era una posibilidad, sin lugar a dudas.


    

    —Toma —dijo Casandra, volviendo de la cocina con un té.


    

    —Gracias —sonreí cogiendo la taza.


    

    Estábamos en su casa, me había refugiado allí aquella tarde para hablar con ella después de los acontecimientos ocurridos por la mañana, cuando la llamé para hablar con ella, histérica y llorando.


    

    —Así que, te marchas —rompió con el silencio tras cinco minutos mirando cada una a nuestra taza.


    

    —Sí, creo que es lo mejor, irme un tiempo y… despejarme.


    

    —Querrás decir que huir es lo mejor. No te vas, Elsa, huyes.


    

    —No estoy huyendo, solo necesito dejar esto atrás.


    

    —¿Qué es esto, exactamente?


    

    —Todo, a Ian.


    

    —Estás dejando a tu hija sola.


    

    —No es cierto, ella tiene a mi madre, y a su padre.


    

    —Oh, Leo, sí, es verdad —frunció los labios—. El hombre que nos ha defraudado a todas. ¿Le has dicho a Belinda que su padre te llamó puta?


    

    —No, no quiero enfrentarla a él.


    

    —No tenía derecho a tratarte de ese modo, ¿quién se cree que es? ¿Es que tú le llamaste cabrón arrogante y estúpido cuando te dejó por aquella actriz de poca monta? Y mira cómo le ha ido —suspiró.


    

    —Es lo mejor, tomarme un tiempo lejos.


    

    —¿Vas a contarle a Ian…?


    

    —Nada —la interrumpí—. No voy a hablar con él, ni siquiera coge el teléfono.


    

    —Podría decirle a Shelly, que lo obligue.


    

    —No metas a su familia en esto, Cas, por favor —me derrumbé, y noté algunas lágrimas caer por mis mejillas.


    

    —Deberías hablar con él.


    

    —No —negué, secándome las mejillas.


    

    —Bueno, como quieras.


    

    Nos quedamos en silencio de nuevo, y con eso me bastaba, con saber que estaba ahí para mí si la necesitaba.


    

    —Oye, Elsa.


    

    —¿Sí?


    

    —¿De verdad lo has pensado bien? Tú quieres a ese hombre.


    

    —La pelirroja diabólica tenía razón, incluso Leo la tiene.


    

    —¿En qué, si puede saberse?


    

    —Soy demasiado mayor para Ian.


    

    —¿Sabes lo que pienso? —preguntó, y yo tan solo negué con la cabeza, sin mirarla— Si te gusta, si lo amas, la edad no importa.


    

    —Deberías aplicarte eso mismo para ti, ¿no crees? Fred te gusta, y tú a él, y solo tiene dos años menos que tú.


    

    —Puede que lo haga —sonrió, mirando hacia la pared.


    

    Me despedí de ella poco después, quedando en que la llamaría cuando me instalara en mi lugar de retiro, me abrazó diciéndome que me quería mucho y que me cuidara, y subí al coche para ir a ver a mi madre.


    

    Ni siquiera había tenido oportunidad de presentarle a Ian, y ahora estaba a punto de decirle a ella que me iba de la ciudad por un tiempo indefinido, sin fecha de vuelta.


    

    —Hija, ¿qué haces aquí? —preguntó abrazándome.


    

    —Tengo que hablar contigo.


    

    —Pasa.


    

    Fuimos a la cocina, preparó un buen tazón de chocolate caliente para cada una, ese remedio que decía que curaba todos los males, y no preguntó nada hasta que nos sentamos en el sofá a tomarlo.


    

    —¿Te ocurre algo?


    

    —Bueno, hay algo, sí, pero eso te lo cuento después —sonreí.


    

    —No me asustes, hija, por Dios.


    

    —Tranquila, no es nada malo. Venía a decirte que me voy fuera un tiempo.


    

    —¿Por trabajo? ¿Tienes que ver localizaciones en alguna otra ciudad? —preguntó, dejando su taza en la mesa.


    

    —No, mamá. Me voy porque necesito alejarme de Los Ángeles, de la prensa, de Ian…


    

    —Ay mi niña, que te han roto el corazón otra vez —se llevó las manos a la boca, cubriéndola.


    

    No había que ser muy lista para saber que lo que tenía en el alma era un dolor terrible por un desengaño amoroso, a mis años, pero bueno, el amor llegaba a cualquier edad como ella misma me había dicho.


    

    —Podría decirse que sí —sonreí con tristeza.


    

    —Si es lo que necesitas, vete, aléjate de aquí un tiempo y vuelve con las energías bien renovadas.


    

    —Es lo que voy a hacer. ¿Quieres ver dónde voy a instalarme?


    

    —Oh, me encantaría —sonrió y cogí el móvil para mostrarle aquel precioso lugar del que me había enamorado semanas antes cuando lo vi en fotos.


    

    —Ya me gustaría a mí ir allí contigo —dijo con nostalgia.


    

    —Puedes venir a visitarme cuando quieras. Belinda ya lo sabe y también quiere ir —sonreí.


    

    —Ah, pues no se hable más, se lo diré a mi nieta para que me acompañe a visitarte. ¿Qué hay del trabajo?


    

    —He hablado con Bob esta mañana, le he pedido tiempo libre y me lo ha dado sin problema. Él, me acompañará en el viaje hasta allí, y se quedará unos días.


    

    —Bueno, en ese caso me quedo un poco más tranquila. Siempre me gustó Bob, y… ¿puedo ser sincera contigo?


    

    —Claro, dime.


    

    —Pensé que algún día ese hombre se convertiría en mi yerno.


    

    —Quién, ¿Bob?


    

    —El mismo.


    

    —No, eso no habría salido bien.


    

    —Pero habéis tenido algo, ¿verdad? Todavía recuerdo una mañana que llamé a tu casa y lo cogió Belinda, aún era una niña, y me dijo que no podías ponerte porque estabas durmiendo con Bob en tu cama.


    

    —Espera, ¿Belinda nos vio?


    

    —Sí, por suerte nunca fue muy curiosa y no hizo preguntas del tipo: “¿por qué mamá y su jefe están durmiendo juntos, abuela?” —Arqueó la ceja, y me tapé la cara, muerta de vergüenza— ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?


    

    —Nos acostamos varias veces a lo largo de estos últimos años, pero no era nada serio, él tuvo otras parejas, yo también… —Me encogí de hombros.


    

    —Bueno, estoy segura de que algún día encontrarás a un hombre que te ame y te quiera como mereces.


    

    —Respecto a eso, no creo que pase —sonreí—. No voy a buscar nada en un hombre nunca más.


    

    —Así que es definitivo, te cierras al amor a tus cuarenta años —suspiró—. Bueno, ¿y qué es eso otro que quieres decirme?


    

    —Pues…


    

    Sonreí aún más, le cogí las manos y me sinceré con ella.


    

    Nos abrazamos, lloramos y me dijo cuánto me quería, pidiéndome que me cuidara durante el tiempo que estuviese fuera de la ciudad. Y que la llamara, sobre todo eso, cada día hasta que me decidiera a volver.


    

    ¿Volvería alguna vez? Esa era la pregunta que me hacía desde que decidí dejar Los Ángeles.


    

    Claro que volvería, ese era mi hogar.


  




  

    Capítulo 35


    


    

    Recién llegados a las costas de Almería, a ese precioso resort del que me había enamorado nada más verlo.


    

    —Esto es precioso, Bob —dije cuando bajamos del taxi que nos había trasladado allí desde el aeropuerto.


    

    —Sí, dan ganas de quedarse aquí a vivir —respondió con una amplia sonrisa mientras sacaba mis dos maletas y la suya más pequeña.


    

    Mi jefe había decidido acompañarme en aquel viaje, ya que iba a hablar con el dueño del resort sobre las condiciones para colaborar con nuestra cinematográfica en los futuros rodajes y, ya de paso, quedarse conmigo unos días.


    

    Las palmeras le daban un toque de lo más exótico a todo el recinto. Entramos en la recepción y me registré en el pequeño bungaló que había reservado.


    

    Bob preguntó por el dueño, nos presentamos y la chica del mostrador le llamó por teléfono.


    

    —¿Bob? ¿Elsa? —nos giramos cuando escuchamos nuestros nombres, encontrándonos con un hombre de unos treinta y dos años, moreno de ojos azules, alto y sonriente, enfundado en un impecable traje negro hecho a medida—. Bienvenidos a mi paraíso. Soy Carlos, el dueño de todo esto —nos dijo en un perfecto inglés, y sonreí mientras le estrechábamos la mano y le agradecíamos el recibimiento.


    

    —Tienes un resort precioso, me enamoré nada más ver las fotos —aseguré, respondiéndole en español.


    

    —¿Hablas español? —preguntó, con sorpresa.


    

    —Mi madre es española, aunque dejó su tierra natal por amor hace más de cuarenta años.


    

    —Entonces es una grata sorpresa saber que no tengo que hablar mi nefasto inglés contigo.


    

    —Lo hablas muy bien para no ser nativo de allí —reí.


    

    —Vaya, muchas gracias. Y me alegro de que te guste el resort. Veo que traéis equipaje, ¿cuánto os quedáis?


    

    —Yo solo unos días, ella un tiempo indefinido —respondió Bob, también en español, hacía mucho que lo hablaba, como la mayoría de los que trabajan en la cinematográfica.


    

    —Vaya, sí que te ha gustado mi resort, entonces —me sonrió.


    

    —Es una historia larga de contar, necesito un cambio de aires.


    

    —Pues siéntete como en tu casa, Elsa. Por favor, dejad que os lleve a vuestro bungaló —me pidió la llave, vio el número y lo seguimos.


    

    Desde luego, aquello era como un verdadero paraíso. Piscinas, un chiringuito de cócteles, tumbonas e incluso camas balinesas alrededor de la piscina, daban ese aire al más puro estilo caribeño de algunas playas que había visto en otras localizaciones.


    

    Los bungalós eran pequeñas cabañas con ventanales y un porche en la puerta en el que había una mesa y un par de sillas. Sin duda, ahí vería atardecer en compañía de una buena copa de… No, nada de alcohol por un tiempo.


    

    Entramos en el que me habían asignado y tenía salón, una pequeña cocina, un amplio dormitorio y cuarto de baño.


    

    Era perfecto para mi estancia en aquel rincón de la querida España de mi madre.


    

    —Os espero para comer en el restaurante —dijo Carlos, poco después—. Así hablamos de nuestras futuras colaboraciones.


    

    —Perfecto, voy a instalarme y darme una ducha —sonreí.


    

    —Yo también, estoy agotado del viaje.


    

    —¿Sois pareja? —preguntó Carlos.


    

    —No, no, solo es mi jefe —respondí.


    

    —Ah, eso está bien —me hizo un guiño y salió dejándonos a Bob y a mí, a solas.


    

    —Vaya, vaya… Parece que la señorita Elsa, ha conquistado el corazón del español —canturreó Bob.


    

    —Pues no tiene nada que hacer, no quiero hombres por un tiempo.


    

    —¿A mí, tampoco me quieres? —Arqueó la ceja.


    

    —A ti, siempre te voy a querer. Eres mi jefe, y mi mejor amigo. Contigo no hay quien compita —reí, dándole un leve golpecito en el pecho.


    

    —Ay, lo diferente que habría sido si te hubiera pedido casarte conmigo hace años —dijo mientras me abrazaba y dejaba un breve y suave beso en mi frente.


    

    —No habría funcionado, y lo sabes tan bien como yo. Nos habríamos separado, cuándo, ¿dos, tal vez tres años después? Habría dejado el trabajo.


    

    —Una pena, porque hacemos buen equipo, no solo profesionalmente.


    

    —Te prefiero como amigo, y eso que mi madre pensaba que serías su yerno algún día.


    

    —¿Ana pensaba eso? Sabía que tenía a mi futura suegra en el bolsillo —suspiró y me eché a reír.


    

    —Deberías ir pensando en contratar a alguien que me sustituya —dije, para cambiar de tema—. Voy a estar aquí por un tiempo y…


    

    —¿Y? ¿Qué importa eso? Puedes hacer tu trabajo desde cualquier parte del mundo, lo sabes perfectamente. Con un ordenador, teléfono móvil y conexión a Internet, es suficiente. No voy a contratar a nadie. Te tengo a ti.


    

    —Tú mismo, pero no sé cuándo voy a regresar a Los Ángeles.


    

    —Eso no importa, preciosa —me abrazó aún más fuerte—. Tú, relájate aquí, disfruta de la ciudad, del resort, de tu retiro espiritual y, tranquila, que lo que no puedas hacer tú, lo hará Andrea.


    

    —Está bien.


    

    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, que, con una sola llamada, me tienes aquí en unas horas.


    

    —Lo sé.


    

    —Y eso incluye tu pequeño secreto —me hizo un guiño y tras besarme la frente de nuevo, se apartó cogiendo su maleta—. Me doy una ducha rápida y luego el baño es todo tuyo.


    

    —Vale.


    

    Aproveché que me dejaba sola para salir al porche del bungaló, ese desde el que se veía la playa a lo lejos.


    

    Era realmente precioso, y me alegraba estar en aquel lugar para desconectar y olvidarme de todo.


    

    Necesitaba ese tiempo para mí, a solas, sin nadie más.


    

    Necesitaba alejarme de todo, pero, sobre todo, de Ian.


    

    Cerré los ojos, suspirando al pensar en él, mientras me llevaba las manos al regazo.


    

    ¿Pensaría él en mí, como lo hacía yo? ¿Se estaría preguntando dónde estaba? ¿Acaso había leído el mensaje en el que le dije que aquella frase no fue más que una tontería que no debería haber dicho?


    

    Dudaba mucho que así fuera.


    

    Y lo que no dejaba de pensar, era si algún día me atrevería a contarle mi secreto.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Siete meses después…


    

    Seguía en Almería, disfrutando de sus playas y el resort, y en esa época del año, con la primavera a la vuelta de la esquina, estaba todo aún más bonito.


    

    En ese tiempo no había sabido nada de Ian, tan solo lo que veía en la prensa, esos artículos que encontraba en Internet donde se le veía con una mujer cada fin de semana, o como mucho, cada dos semanas.


    

    Y seguía llevando la pulsera, esa que no es que no quisiera quitarme, era simplemente que no podía porque la llave, la tenía él.


    

    Estaba sentada en el porche, tomando un chocolate caliente aquella tarde, cuando sonó mi móvil con una llamada de Belinda.


    

    —Hola, cariño —sonreí.


    

    —Hola, mamá. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, igual que ayer cuando me llamaste.


    

    —¿Y nuestro garbancillo? —curioseó.


    

    —Como siempre, dando patadas.


    

    —Ay, qué ganas tengo de verle la carita. ¿Por qué no has querido saber si era niño o niña?


    

    —Porque preferí que fuera sorpresa.


    

    —Vale, no preguntaré más.


    

    Sí, estaba embarazada, a punto de dar a luz y traer un bebé al mundo, uno que había llegado por sorpresa y que no esperaba para nada, y mucho menos a mi edad.


    

    Yo tomaba la píldora, por lo que quedarme embarazada no era algo que debiera ocurrir. Salvo que aquella noche en Chicago, y al día siguiente por la mañana, no me tomé esa pastillita y… Aquí nos encontrábamos el garbancito y yo, unos meses después.


    

    Ese era mi pequeño secreto, el que escondí cuando me marché de Los Ángeles, y que tan solo sabían mi familia y mis amigos.


    

    —¿Qué tal las clases?


    

    —Muy bien, ¿y mi chico?


    

    —Tu chico —reí al pensar en Carlos, el dueño del resort, del que mi hija se había enamorado perdidamente cuando vino con mi madre a visitarme, pero es que, a él, le ocurrió lo mismo—. Mi yerno está muy bien, cuidando de mí y de tu garbancito.


    

    —Más le vale, o cuando lo vea, le mando a dormir al sofá.


    

    —Tienes el mismo genio que tu madre —dije.


    

    —Y mi madre, el mismo que la suya. Nos viene de familia.


    

    Eso era cierto.


    

    Seguimos hablando un rato y me dijo que iba a llamar a Carlos. No me opuse a esa relación, no era quién para meterme en la vida de mi hija, al igual que mi madre, no se metió en la mía cuando empecé a salir con Leo, mi ex marido.


    

    Tan solo le pedí que no dejara su carrera, que siguiera con sus estudios y a él, que respetara nuestra decisión.


    

    Ambos estuvieron de acuerdo, y una vez al mes, Carlos viajaba a Los Ángeles para quedarse en mi casa con ella, durante el fin de semana, o ella venía a visitarnos a los dos.


    

    Terminé de tomarme el chocolate pensando en Ian, en si había vuelto a ponerle una pulsera, collar o cualquier otra joya a una mujer, convirtiéndola en su sumisa.


    

    Eso era lo que peor llevaba, aparte de echarle terriblemente de menos, y llorar alguna que otra noche pensando en lo mucho que le amaba.


    

    Me levanté a llevar la taza a la cocina, y noté un fuerte pinchazo que me atravesaba entera.


    

    Acabé doblándome y gritando como si alguien intentara arrancarme las entrañas. Lo siguiente que noté, fue que se me mojaba los leggins que llevaba puesto.


    

    —No puede ser —murmuré, dolorida.


    

    Marqué el número de Carlos, pero daba comunicando, debía estar hablando con Belinda, así que llamé al teléfono de recepción.


    

    —Carolina —le dije cuando se identificó—. Soy Elsa, ¿puedes avisar a Carlos para que venga a buscarme, por favor? Acabo de romper aguas.


    

    —Ahora mismo se lo digo, tranquila.


    

    —Gracias.


    

    Colgué y tuve que agarrarme a una de las sillas del salón con todas mis fuerzas, aquella punzada me atravesó como miles de puñales.


    

    Hice todo lo que me habían enseñado en las clases de preparación al parto, respiraba despacio, profundamente y contaba mentalmente para ver cada cuánto tiempo eran las contracciones.


    

    El garbancito se había adelantado al menos un par de semanas, y mi madre no estaba aquí como dijo que haría para acompañarme durante el parto.


    

    La puerta del bungaló se abrió con un estruendo y vi a Carlos, mi amigo y yerno, correr hacia mí y sostenerme por la cintura.


    

    —¿Cómo estás, bonita? —preguntó, alarmado.


    

    —De parto, estoy de parto.


    

    —Estaba hablando con Belinda cuando me ha avisado Carolina, se lo he dicho y va a recoger a tu madre para venir cuanto antes. Seguramente estarán aquí mañana.


    

    —Bien. ¿Podemos ir al hospital, por favor? No quiero parir en la cama.


    

    —Claro, voy por tu bolsa —dijo, asentí y me quedé allí de pie controlando las respiraciones y el tiempo de las contracciones.


    

    Los minutos desde ese preciso instante, parecieron volar más que avanzar.


    

    Llegamos al hospital en tiempo récord, me llevaron a quirófano y tras comprobar que estaba bastante dilatada y que la criatura tenía mucha, mucha prisa por nacer, prepararon todo para la llegada al mundo de mi bebé.


    

    Carlos entró conmigo, la ginecóloga sabía de sobra que era un miembro de la familia, pero no el padre de mi bebé, y no le pusieron impedimentos dado que era él quien se encargó de cuidarme durante esos meses, desde que le conté todo lo que dejaba atrás en Los Ángeles.


    

    Dolía, traer un hijo al mundo dolía, y después de diecinueve años, cuando lo hice por primera vez, se me había olvidado cómo era esto.


    

    —Vamos, Elsa, un poquito más y tenemos aquí al pequeñín —dijo la ginecóloga.


    

    —Estoy empujando con todas mis fuerzas, María —respondí, con los dientes apretados.


    

    —Pues empuja más fuerte. Ya tengo su cabecita —sonrió.


    

    Empujé, grité, juré que no volvería a pasar por eso nunca más en mi vida, y entonces escuché el sonido más bonito que podía llegar a mis oídos en ese momento.


    

    El llanto de mi bebé, su primer aliento, la bocanada de aire que le daba la vida y la bienvenida al mundo.


    

    —Felicidades, Elsa. Es una niña —dijo María, poniéndola sobre mi regazo, envuelta en una de esas toallas de hospital después de limpiarla.


    

    Una niña, otra niña, sonreí pensando en aquello que una vez me dijo mi madre, y es que las mujeres de nuestra familia no traíamos varones al mundo, solo mujeres fuertes y luchadoras.


    

    Era tan pequeña, tan frágil, tan bonita. Tenía algo de pelo rubio en su cabecita, como el de su padre. Le acaricié la barbilla, susurré una breve canción de cuna para calmar su llanto, y abrió un poquito los ojos.


    

    Azules, esos dos iris que me miraban por primera vez, iban a ser azules como los míos y los de Belinda.


    

    —¿Cómo te sientes? —preguntó Carlos, acariciándome la frente.


    

    —Ahora mucho mejor.


    

    —¿Has pensado nombre?


    

    —Kayla —respondí, con una amplia sonrisa.


    

    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Un año después…


    

    Me seguía pareciendo increíble lo rápido que pasaba el tiempo, y más aún, el modo en que mi pequeña Kayla había crecido.


    

    Tal como intuí cuando la miré a los ojos el día en que nació, los tenía azules, como Belinda y como yo.


    

    Su pelo, tan rubio como el de Ian, era casi como el oro, y tenía un gran parecido con su padre.


    

    A pesar de sus rasgos femeninos, había expresiones que, aun siendo pequeña, me recordaban a él, sobre todo cuando se enfadaba y, con esa lengua de trapo que tenía todavía, me regañaba a su manera.


    

    Un año, y llevábamos diez meses viviendo en Los Ángeles.


    

    Regresé a casa cuando ella tenía dos meses, mi madre me recibió con los brazos abiertos, al igual que Bob, que no me quería perder en la cinematográfica por nada del mundo.


    

    Continué con mi trabajo, con Andrea como mi secretaria, y una niñera, amiga de Cristal, que cuidaba de mi pequeña durante las mañanas, que era cuando trabajaba.


    

    Pero, ¿quién podría haberme preparado para la noticia que me iba a dar mi hija hacía tan solo seis meses?


    

    Nadie, de eso estaba segura.


    

    Se casaba, ella y Carlos, se casaban.


    

    Me alegré, pero temí que mi hija dejara Los Ángeles para trasladarse con su marido y siguiera allí con la carrera de periodismo. Solo que eso no iba a ocurrir.


    

    Carlos contaba en el resort con su socio, su mano derecha y buen amigo Miguel, que se haría cargo de todo, mientras que él preparaba en Los Ángeles, a pie de una de las playas de Santa Mónica, un resort igual que el que tenía en las costas de Almería.


    

    Y había llegado el día, ese en el que mi hija, a sus veinte años, se convertía en una mujer adulta definitivamente.


    

    Su padre no estaba muy contento con aquella relación, algo que ni Belinda ni yo entendíamos, puesto que él era mayor que yo y que su segunda esposa. Apenas hablaba con Belinda y dijo que no pensaba ir a la boda, que ese era un matrimonio abocado al fracaso como lo había sido el nuestro.


    

    ¿Qué le había pasado a Leo en apenas dos años? Estaba tan cambiado, tan irreconocible… No, ya no era el hombre del que me enamoré una vez, hacía casi una eternidad.


    

    Cuando supo que tenía una hija dijo que ese había sido un gran error, quedarme embarazada de un hombre que me había dejado tirada para seguir con su vida.


    

    Le recordé que él hizo lo mismo, y ahí quedó zanjada la conversación.


    

    —Elsa, es la hora de ir a la iglesia —dijo mi madre, entrando en la habitación de Kayla, donde estaba terminando de vestirla.


    

    —Ya estamos listas, abuela, no te preocupes —sonreí con mi pequeña princesa en brazos.


    

    —Qué guapas. ¿Has visto a Belinda? —me preguntó.


    

    —No, salía desde casa de Casandra y Fred.


    

    Sí, mi mejor amiga al fin dio el paso y se dejó llevar por el amor que Fred sentía por ella.


    

    —Me ha mandado una foto, parece una reina —sonrió.


    

    —Vamos, no quiero llegar tarde.


    

    Salimos de casa y cogimos mi coche para ir a la iglesia, donde ya estaría un más que nervioso Carlos, esperando la llegada de su futura esposa.


    

    Cuando llegamos, mi madre se fue con la niña a los asientos de la primera fila, saludé a mi yerno con un abrazo y lo tranquilicé, poco después, vi entrar a Casandra con Fred y dejar a los niños en la puerta, preparados para ir lanzando pétalos de rosa por la alfombra.


    

    —Ya llega tu chica, Carlos —dijo Casandra sonriendo y con un guiño, antes de sentarse junto a mi madre.


    

    La música empezó a sonar y todos miramos hacia la puerta, para ver a Belinda caminando colgada del brazo de Bob, mi jefe, a quien le pidió que la entregara a su futuro marido, y aceptó encantado, ya que siempre la había considerado una hija.


    

    Se me saltaron las lágrimas, y cuando Belinda me vio, abrió mucho los ojos frunciendo los labios, en señal de que no quería verme llorar. Sonreí, asentí, y tras pasarme un pañuelo por las mejillas retirando aquellas escurridizas lágrimas, me senté una vez que Bob le entregó su mano a Carlos.


    

    —Se nos casa la niña, Elsa —me dijo Bob, con su amplia sonrisa sentándose a mi lado.


    

    Cogí a Kayla en brazos, Bob le cogió la manita y ella sonrió como siempre.


    

    En ese momento me pregunté cómo habría sido mi vida si Bob y yo, nos hubiéramos casado alguna vez.


    

    Lo miré, y cuando se percató de que mis ojos lo observaban, me hizo un guiño antes de besarme la frente.


    

    —Ayamaga —balbuceó Kayla, sin que nadie pudiera entenderla.


    

    El cura comenzó con el enlace, los novios estaban felices, sus ojos desprendían un amor intenso y del que se auguraba infinito, y yo estaba feliz por ellos.


    

    Poco podía imaginar Carlos, o tan siquiera mi hija Belinda, que aquella sonrisa se les borraría de la cara poco después. Algo que, dicho sea de paso, nos ocurrió a muchos de los presentes.


    

    —Si hay alguien que tenga algo que decir, que hable ahora, o calle para siempre —dijo el cura.


    

    —¡Yo me opongo a esta boda! —gritaron desde la puerta, y juraría que se me había parado el corazón, que no latía y que estaba a punto de desmayarme.


    

    No podía ser, la mente me había jugado una mala pasada haciéndome creer que acababa de escuchar esa voz.


    

    —¿Quién es ese tío, Belinda? —preguntó Carlos.


    

    —Ian —susurré al verlo, cuando me levanté con Kayla en brazos.


    

    Cuando él fue realmente consciente de dónde estaba yo, y de que no era la mujer vestida de novia que se estaba casando en el altar con otro, le cambió la cara.


    

    Se puso pálido, los ojos se le abrieron de tal modo que parecía que iban a salirse de sus órbitas, y entonces cerró los ojos suspirando, como si en ese momento deseara que se lo tragara la tierra.


    

    —Vaya, mira quién ha venido —murmuró Casandra.


    

    —Mamá, quédate con la niña —le pedí entregándosela.


    

    Fui hacia el pasillo, pidiéndole disculpas al cura y a Carlos, diciéndole a mi hija que enseguida arreglaba este desastre y que siguieran con la boda.


    

    Miré a Ian, que se había quedado parado en el pasillo, con su traje azul marino y la cara más blanca que la pared, lo cogí del codo y lo saqué de la iglesia casi a rastras.


    

    —¿Se puede saber qué mierda haces? —grité, una vez que estábamos en la calle.


    

    —Impedir que te casaras con otro.


    

    —¿Cómo? —Fruncí el ceño.


    

    —Lo que has oído. No he dejado de pensar en ti, he querido llamarte y ni siquiera me he atrevido. Iba a la cinematográfica y me decían que ya te habías ido a casa, o que no habías ido a trabajar. Este año y pico ha sido un puto infierno —se pasó las manos por el pelo.


    

    ¿Me estaba diciendo que había preguntado por mí en la cinematográfica, mientras yo estaba en España?


    

    —Me pasaba como un maldito acosador por tu casa, y a veces veía a ese tipo entrando o saliendo de ella. Te había perdido y no podía soportarlo —dijo sentándose en una de las escaleras.


    

    —Ian… —intenté hablar, pero no me dejaba.


    

    —Sí, he estado con otras, he follado con otras, pero ninguna era tú. No te podía arrancar de mi mente, ni de mi piel. Porque te metiste en ella, Elsa, te metiste en mi puta piel y me mataba pensar que otro te tocaba.


    

    —Ejem, ejem —me giré al escuchar a Belinda—. A ver, que me estaba casando —protestó cruzándose de brazos, con Carlos sonriendo a su lado—. ¿Podéis entrar en la iglesia, sentaros en el primer banco, y dejar que le diga a este hombre que sí quiero ser su esposa? Lo digo porque, si mi madre no está presente, yo no me caso.


    

    —Suegra, que me lleváis a urgencias con un infarto si no me caso hoy —dijo Carlos.


    

    —Ian —lo llamó mi hija, y él la miró desde la escalera—. Entra tú también, y después te vienes al convite, que hay comida de sobra para uno más —sonrió, y sentí que se me caían las lágrimas.


    

    Los vi entrar de nuevo en la iglesia, Ian se puso de pie sacudiéndose el pantalón, me miró y dijo que se marchaba.


    

    —Ya has oído a Belinda —murmuré cogiéndole la mano cuando pasó por mi lado, antes de que se marchara—. Vamos, quiero ver casarse a mi hija —sonreí mirándolo a los ojos, él me devolvió el gesto y asintió.


    

    Así entramos en la iglesia, con las manos entrelazadas caminando por aquel pasillo hasta el primer banco, donde nos recibió mi madre con una sonrisa.


    

    Le pedí a la niña y tan solo negó con la cabeza, la entendí a la primera, ese era un tema delicado que tenía que hablar con Ian después.


    

    El cura reanudó la ceremonia, Carlos y Belinda, se dieron el ansiado “sí, quiero”, y lloré de emoción al ver a mi hija y recordar mi propia boda, veintidós años atrás.


    

    Ian me miró, en sus ojos veía ese brillo que tanto recordaba. Quise besarlo, deseaba hacerlo, pero ya habría tiempo para eso, ahora tocaba disfrutar de la boda de una de mis hijas.


    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    Llevábamos dos horas disfrutando de la comida, riendo y brindando por los recién casados cada vez que alguno de sus amigos lo proponía, y entonces vi a mi madre acercarse con Kayla.


    

    —Quiere estar contigo, hija —me dijo encogiéndose de hombros, asentí y la cogí para sentarla en mi regazo.


    

    —Hola, princesa —le di un beso en la mejilla y ella sonrió, enseñándome el sonajero que le había dado Bob esa misma mañana.


    

    —¿Es tu nieta? —preguntó Ian a fin, y me parecía que había tardado una eternidad en plantear esa duda.


    

    —¿Tengo cara de abuela? —Arqueé la ceja.


    

    —Una abuela joven, guapa y sexy —me hizo un guiño.


    

    —No es mi nieta —hice una pausa a propósito—. Es mi hija.


    

    —Oh —la cara de Ian en ese momento era un poema. No sabía a dónde mirar, Bob había estado sentado a mi lado todo el tiempo, pero no se mostró cariñoso en ningún momento.


    

    —Te has quedado mudo de repente —sonreí.


    

    —Bueno, yo no… Quiero decir que no esperaba esa respuesta, sinceramente.


    

    —Ni yo esperaba a esta pequeñaja, pero fue la mejor sorpresa de mi vida, después del susto, obviamente.


    

    —No me importa si ha habido otro hombre en este tiempo separados —dijo mirándome fijamente—. Ya sabes que yo he estado con otras, pero no significaron nada para mí. Ninguna entró en la sala de juegos, ninguna ha sido mi sumisa. Quiero recuperarte, Esla, quiero que volvamos a ser los que éramos antes de aquella noche en la que me porté como un idiota.


    

    —No me diste la oportunidad de aclarar aquella frase.


    

    —Tampoco quiero saberlo ahora —contestó mientras negaba, y se fijó en mi muñeca—. Veo que aún llevas la pulsera.


    

    —No podía quitármela, tú tenías la llave —me encogí de hombros.


    

    Ian sacó un pequeño llavero del bolsillo, era la llave. Me cogió la muñeca y la acercó a la cerradura de la pulsera, mirándome a los ojos como si esperara que dijera algo.


    

    Al ver que me quedaba callada, cerró los ojos, suspiró y asintió más para sí mismo, que para mí. La llave se acercó aún más cuando volvió a abrir los ojos, y casi llegó a entrar en aquella cerradura.


    

    —No —dije, y me miró.


    

    Lo vi tragar con fuerza, observándome y esperando alguna otra palabra, pero es que no me salían. ¿Qué podía decirle? ¿Confesaba que siempre me había considerado suya, aunque no lo tenía cerca?


    

    ¿Le decía lo mucho que le quería, cuánto le había echado de menos, y lo enamorada que estaba de él, a pesar de haber sido un completo idiota conmigo, a pesar de que hui lejos de la ciudad y de que no habíamos vuelto a saber nada el uno del otro en más de un año?


    

    —Es tu hija —esas tres palabras fueron las que finalmente salieron de mis labios.


    

    Confesé mi secreto, ese que pensé que nunca llegaría a saber Ian, porque le daba por perdido, porque creí y di por hecho que jamás volvería a verle, que no tendríamos relación de ningún tipo, que aquellos meses que pasamos juntos no fueron más que una de sus tantas aventuras con una mujer.


    

    Por mucho que me doliera, por mucho que me costara y que hubiera decidido quedarme soltera con mi pequeña hija el resto de mi vida, no pensé que Ian me buscaría de nuevo.


    

    No dijo nada, se quedó callado mirando a Kayla en el más absoluto de los silencios.


    

    ¿Sería que no me había escuchado bien?


    

    —Eres su padre —dije esta vez, y nos miramos.


    

    —¿Soy padre? —preguntó en un susurro casi inaudible, y asentí con una sonrisa.


    

    —Eres su padre biológico, lo que no quiere decir que estés obligado a serlo de verdad. Soy suficientemente adulta y capaz de cuidar sola de mi hija.


    

    —Nuestra hija —dijo cogiéndome la mano—. Quiero ser padre, es decir, soy padre, pero quiero ejercer como tal. Quiero estar contigo en esto, Elsa. ¿Por qué no me lo dijiste?


    

    —No pude contactar contigo para aclarar lo que dije, era absurdo intentar llamarte o ir a tu ático con un test de embarazo en la mano y decir: “¡sorpresa! Dentro de unos meses tendrás un regalito de carne y hueso” —me encogí de hombros.


    

    —¿Has pasado sola por todo esto?


    

    —No, no estuve sola. Me fui a España, la niña nació allí, tiene doble nacionalidad —sonreí—. Carlos —señalé al novio—, fue un gran apoyo. Cuando regresé, fue mi madre quien me ayudó durante un tiempo, hasta que contraté una niñera.


    

    —Si estabas en España, y él también —dijo mirando a Carlos— ¿por qué le veía en tu casa?


    

    —Venía algunos fines de semana a pasarlos con Belinda.


    

    —Joder, he sido un idiota —se pasó la mano por el pelo.


    

    —¿Quieres cogerla? —pregunté, y él miró a la niña.


    

    —¿Seguro que quieres que haga eso? No quiero que se me caiga.


    

    —Confío en ti, y sé que tendrás cuidado con ella —sonreí y se la entregué.


    

    —Hola, princesa —dijo mirándola a los ojos—. Vaya, se parece mucho a mí y a Shelly cuando éramos pequeños. ¿Cómo se llama? —preguntó mirándome.


    

    —Kayla.


    

    —Hola, Kayla, soy tu papá y me acabo de enterar, ¿qué te parece?


    

    —Mugumi —balbuceó ella.


    

    —¿Se supone que tengo que entenderla? —Arqueó la ceja.


    

    —No —reí—. No la entiende nadie todavía. Solo dice mamá, y no siempre —me encogí de hombros.


    

    —Pues tendremos que enseñarla a decir papá también —la miró—. No voy a apartaros de mi vida, hija. Nunca —sus ojos se clavaron en los míos, y poco después, acortó la distancia que nos separaba y, con dos dedos en mi barbilla, me besó.


    

    Aquel simple gesto me hacía sentir en casa de nuevo, hacía que volviera a las veces que habíamos estado juntos meses atrás.


    

    El calor de sus labios lanzaba un más que conocido estremecimiento a mi cuerpo, así como una punzada de deseo y lujuria a mi sexo.


    

    Quería más de él, quería que me tomara como tantas veces lo había hecho.


    

    Lo necesitaba, después de tanto tiempo lejos, lo necesitaba en mi cama.


    

    —Ian —susurré.


    

    —Vámonos a casa, pequeña —me pidió, y cuando escuché el modo en que solía llamarme, no pude más que asentir ante el brillo hambriento de sus ojos.


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Llegamos a mi casa en su coche, el mío se había quedado en el hotel donde se celebraba la boda de Belinda, Casandra dijo que se lo llevaría a su casa después.


    

    Ian llevaba en brazos a Kayla, que no dejaba de sonreír encantada de recibir atenciones y mimos, como si supiera quién era realmente el hombre que tenía delante.


    

    —¿Quieres una copa? —pregunté entrando en la cocina.


    

    —Sí, creo que necesito un whisky —sonrió.


    

    Se lo serví, le preparé un biberón a Kayla y cuando se lo tomó, fui a cambiarme y darle un baño caliente mientras Ian nos seguía por toda la casa.


    

    Observó el ritual del baño con la pequeña desde la puerta, escuchando el modo en que Kayla me hablaba con su lengua de trapo y yo le cantaba.


    

    Cuando acabamos, le puse el pijama y la metí en la cuna, dejándola con las luces del colgador que tenía sobre la cuna con esa suave melodía.


    

    —¿La dejas sola?


    

    —Sí, ahora se quedará dormida —respondí cerrando la puerta, dejándola entreabierta.


    

    Cuando me giré, Ian me cogió por las caderas pegándome a él, dejándome entre su cuerpo y la pared.


    

    Sostuvo mis muñecas con una mano por encima de mi cabeza, y con la otra comenzó a acariciarme el costado mientras sus labios devoraban los míos.


    

    —Ian —gemí al notar que masajeaba uno de mis pechos por debajo de la camiseta.


    

    Siguió besándome, separó mis piernas con la rodilla y me moví, friccionando mi sexo con su pierna, estremeciéndome ante el contacto y jadeando presa del deseo que se había instalado en mi cuerpo.


    

    Me cargó en brazos y fue hacia mi habitación cuando le dije cuál era. Nunca había estado en mi casa, aquella era la primera vez y la verdad que me sentí como si llevara viviendo allí conmigo toda la vida.


    

    Me recostó en la cama y comenzó a desnudarme despacio, poco a poco. Primero la camiseta, besándome el cuello y recorriendo mis pechos con cálidos besos mientras me quitaba el sujetador y los liberaba de ese confinamiento.


    

    Después los pantalones, besándome el vientre en el proceso. Me sentí tímida mientras me despojaba de mi ropa, y es que no tenía el mismo cuerpo que él había conocido antes de que me quedara embarazada.


    

    Alguna leve estría ocupaba ahora mi vientre, así como mis caderas, me sonrojé y me cubrí el cuerpo con ambas manos.


    

    —¿Qué pasa, pequeña? —preguntó cuando me quedé solo con el tanga que llevaba.


    

    —No soy la misma de hace dos años, Ian.


    

    —Claro que sí. Eres Elsa, mi pequeña sumisa —sonrió inclinándose para besarme.


    

    —No me refiero a eso, sino…


    

    —¿Lo dices porque has dado a luz? —Arqueó la ceja, y asentí. ¿Cómo podía saber a qué me refería? — Estás jodidamente sexy y preciosa, pequeña, como siempre, tal como te recordaba. El hecho de que hayas tenido a mi hija aquí —pasó la yema de los dedos lentamente por mi vientre— me excita mucho más. Me has convertido en padre, y tú eres una mami muy, muy follable —ronroneó sobre mis labios, apoderándose de ellos en uno de esos besos hambrientos y voraces.


    

    Se me pasó la vergüenza, se me quitaron esos estúpidos miedos sin fundamento que había tenido durante todo el camino en coche hasta mi casa, pensando que, si quería volver a acostarse conmigo, no le iba a gustar como le gustaba años atrás.


    

    Me quitó el tanga y comenzó a acariciarme por todo el cuerpo con ambas manos, a besarme con esos dulces y cálidos besos que cubrieron cada rincón de piel que se encontraban sus labios.


    

    Deslizó la mano entre mis piernas y comenzó a acariciarme el clítoris con delicadeza, hasta que me penetró con el dedo y le exigí más.


    

    —¿Más qué, pequeña?


    

    —Más fuerte —respondí entre jadeos.


    

    —Ya sabes que no puedes correrte hasta que yo te lo permita, ¿verdad?


    

    —Sí, señor —susurré unos segundos después, y cuando Ian me escuchó decir aquellas dos palabras que me proclamaban su sumisa, se le oscureció la mirada y comenzó a desnudarse rápido y sin perder más tiempo.


    

    Volvió a besarme con rudeza, como solía hacer, jugó con mi clítoris, penetrándome con la otra mano mientras me llevaba al límite como siempre había hecho.


    

    Bajó reptando por mi cuerpo como si de una serpiente se tratara, y se lanzó con esa lengua juguetona y peligrosa a mi sexo húmedo y caliente.


    

    Lamió sin tregua, haciendo que me estremeciera y gimiera agarrándome con fuerza a las sábanas.


    

    Arqueé la espalda, quería correrme, lo necesitaba tanto… Habían sido muchos meses de abstinencia desde que estuvimos juntos la última vez, desde aquella noche en el local al que asistimos para la fiesta de inauguración y me folló, rápido y rudo, en el escritorio del despacho.


    

    —Ian… —gemí.


    

    Abandonó mi sexo y me besó, haciendo que saboreara mi esencia. Sentí su erección rozándose con mi clítoris y me estremecí de pies a cabeza.


    

    —Ian, por favor.


    

    —Por favor, ¿qué?


    

    —Por favor, fóllame —supliqué mirándole a los ojos—. Necesito sentirte.


    

    —¿Cómo lo pasaste en el embarazo? Tengo entendido que una mujer embarazada suele excitarse bastante.


    

    —No me toqué, me privé de eso, y necesité un orgasmo más de lo que se me antojaba helado de chocolate con nueces —jadeé.


    

    —Dios, y yo al otro lado del mundo sin poder darle a mi mujer lo que quería. Ahora tendré que recuperar estos meses —rugió y me penetró con fuerza, haciéndome gritar al sentirlo en lo más profundo de mi ser.


    

    Lo abracé con mis piernas por la cintura, le rodeé el cuello con ambos brazos, y lo atraje hacia mí, para sentirlo más profundamente y más cerca de mí.


    

    Necesitaba el calor de su cuerpo, su aroma a cítricos, el suave y cálido aliento rozando mi cuello.


    

    Necesitaba a Ian, lo necesitaba todo de él en ese momento.


    

    Entraba y salía cada vez más rápido y notaba que me acercaba lenta, pero inevitablemente al orgasmo. Estaba llegando al abismo, al cielo atravesando las puertas del Infierno, y cuando Ian fue consciente de que él mismo estaba cada vez más cerca, me miró fijamente.


    

    —Elsa, cásate conmigo —me pidió, tragué con fuerza y empecé a gemir al notar que me penetraba mucho más rápido—. Córrete, pequeña, —me ordenó—. Córrete y di que sí, que te casarás conmigo, que serás no solo mi sumisa, sino también mi esposa el resto de nuestras vidas.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Catorce años después…


    

    Es cierto que la vida siempre nos da una segunda oportunidad, para amar, para perdonar, para olvidar…


    

    La que me dio a mí fue para hacerme saber que, no importaba qué, sino quién.


    

    ¿Qué si no éramos la pareja que muchos esperaban? ¿Qué si nos gustaba vivir la vida de un modo diferente?


    

    Para mí, Ian era esa persona que me había enseñado que el amor y la vida estaban para sentirla, vivirla y disfrutar de cada segundo, de cada cosa por pequeña que fuera.


    

    Habían pasado catorce años desde que él regresó para buscarme, irrumpiendo en la boda de mi hija como si la vida se le fuera en ello, creyendo que era yo quien le daba el “sí, quiero”, a otro que no era él.


    

    ¿Cómo podría haberlo hecho? ¿Cómo me habría casado con alguien sin poder olvidarme de él? Estuvimos como un año y medio separados y fueron los días más difíciles de mi vida. Sin él, sin el hombre del que me había enamorado, sin el padre de mi garbancito. No, por aquel entonces el amor para mí se había acabado, si no era él, no podría amar a nadie.


    

    Kayla se convirtió en la niña de sus ojos, su princesa, la razón por la que cada día lucía una de las más amplias sonrisas. Presumía de su paternidad ante el mundo entero, orgulloso de esa niña de cabello rubio como el oro y ojos azules como el cielo, tal como él la describía.


    

    La prensa se hizo eco de aquella historia, nuestra historia de amor, y no había periodista que no hablara de lo bonito era que era el hecho de que, a pesar del tiempo y la distancia, ninguno hubiéramos dejado de amar al otro.


    

    Casandra decía que la nuestra era una historia para llevar al cine, Maxine incluso lo tomó al pie de la letra y…


    

    Sí, nuestra vida acabó en la gran pantalla, salvo por el hecho de que no contamos aquellos juegos que aún, hoy en día, seguíamos compartiendo en la sala de Ian.


    

    Se mudó a mi casa, allí vivíamos los tres desde la mañana siguiente a que me pidiera casarme con él, pero seguía manteniendo el ático, decía que algún día podría instalarse allí nuestra pequeña Kayla, no me parecía mal, solo que la sala de juego debería desaparecer, había secretos de los padres que no tenían por qué saberlos los hijos.


    

    Belinda y Carlos, contra todo pronóstico según mi ex marido Leo, seguían felizmente casados y eran los orgullosos padres de una niña de diez años. Molly, era el vivo retrato de mi yerno.


    

    Por su parte, Leo volvió a casarse, una boda a la que, ni mi hija ni yo, quisimos asistir. Nos habíamos distanciado mucho tras aquellas palabras que me dedicó a mí, al igual que cuando supo que nuestra hija se casaba enamorada de un hombre que la quería más que a su propia vida.


    

    A diferencia mía, mi ex marido no había tenido más hijos, tanto él, como su tercera esposa, otra actriz en auge en el momento en el que se conocieron, vivían únicamente centrados en sus trabajos en el mundo del cine.


    

    Casandra y Fred se casaron, se fueron a vivir juntos con los hijos de ella, y tuvieron una niña en común, Cassidy, que tenía doce años y era la consentida de sus hermanos mayores.


    

    Kate y Ricky, quienes habían sido padres antes que nosotras, seguían siendo ese matrimonio bien avenido que se conociera hacía toda una vida, enamorados como el primer día, y dándole todo el amor que tenían a su hijo Max, que contaba ya con dieciséis años.


    

    Mi trabajo en la cinematográfica nunca lo había dejado, me gustaba buscar las diferentes localizaciones para rodajes, Maxine y Jack Moore, eran los directores con los que más trabajábamos y no querían a nadie más que a mí para esa tarea, por lo que Bob y yo, seguíamos manteniendo esa buena relación laboral y personal.


    

    Tanto era así, que me pidió que fuera su madrina de bodas el día que llevó a mi querida y adorada secretaria, barra asistente, Andrea, ante el altar.


    

    Sí, aquello fue una sorpresa para todos, pero más aún para mí, que fui quien los encontró in fraganti en el despacho de mi jefe una tarde que regresé a las oficinas porque me había olvidado el móvil.


    

    Escuché ruido, me acerqué y al abrir, los encontré en una posición en la que mi marido me había tenido muchas, muchas veces. La excusa de Andrea fue que las defensas le habían bajado la braguita. Cosas de mi secretaria.


    

    Se casaron un par de años después, de eso hacía ya ocho años, y tenían dos hijos, Bob y Elsa, de siete y cinco años. Sí, ambos querían que su hija llevara el nombre de la mujer a la que consideraban su mejor amiga.


    

    —Pequeña —me giré al escuchar la voz de Ian, me había quedado pensativa sentada en el jardín viendo a mi nieta en la piscina.


    

    Un escalofrío me recorría aún hoy en día cuando Ian me llamaba así.


    

    —¿Sí? —pregunté mirándolo, y a pesar de los años, a pesar de las leves canas que lucía y esa madurez en el rostro, mi marido seguía siendo el hombre más atractivo que había visto jamás, a sus cuarenta y seis años.


    

    —Ha llamado Belinda, que no llegará a tiempo para recoger a Molly.


    

    —No pasa nada, ahora le digo que se queda en casa. Llamaré a Carlos para que no venga tampoco. Mírala, está encantada con su tía nadando —sonreí.


    

    Belinda había conseguido eso por lo que tanto luchó, con lo que siempre había soñado, y era una de las mejores periodistas y presentadoras de televisión que había en Los Ángeles. Carlos, por su parte, seguía dirigiendo el resort que construyó en la playa de Santa Mónica.


    

    —Voy a prepararme un café, ¿quieres uno?


    

    —Sí, gracias —sonreí y lo vi inclinarse para darme un beso.


    

    Aún seguía haciéndome vibrar con esos besos, con sus caricias y sus atenciones, no solo en la cama o en la sala de juegos.


    

    De manera automática, y sin darme cuenta como siempre, llevé la mano sobre la pulsera que él me puso hacía ya tanto tiempo.


    

    Sí, todavía la llevaba, todavía mantenía en la muñeca esa pulsera como símbolo de unión entre Ian y yo, un símbolo mucho mayor que el anillo de casada que puso en mi dedo hacía trece años.


    

    Como me pidió aquella noche, era su sumisa y su esposa, su amiga, su amante, su confidente, la persona en la que se apoyaba cuando algo no iba bien.


    

    La pasión seguía viva entre nosotros, por mucho que pasaran los años aún vivíamos como un par de adolescentes enamorados, entregados al amor y a la lujuria, así como a esos juegos que nunca faltaban, ni faltarían, siempre que tuviéramos fuerzas.


    

    Ian siempre sería mi Dom, y yo su sumisa.


    

    Y ahora, dieciséis años después de conocerlo, entendía que la edad no importaba, lo verdaderamente importante, era que nos amábamos.


    

    

  



  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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